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n^fe^cj^presa  Vm.  ¡en  la  suya  ,  elogia  él  mismo  A  a* 

i0t:^,  y  sus  parciales ,  por  uncfeóto  admirable  de  su. 

fecundo  ingáflio,  pues 

"Vi    trabajando  un  Gusano   su  capullo \, 
La  Arana  ^  Cj^ue  texia  ^4  oda  prisa  ^ 
De  esta  suerte    le  habló  cm  falsa  risa 
M.UJ  propia   de^  ^u  orgullo: 
^  Q^e  dice  de   mi    tela  el  Seor  Gusano  \ 
Esta  mañana  la :  empecé  tempr^noy^ 
T  ya  €stará  acabada  á   medio   dia. 
\Mire  rque  sutil  es  ,  mire  que   bella, . . 

'^\---.El  Gusano   con  sorna  respondía'. 

.^2v  Wsted  tiene  raz^ni  ASI  SALE  ELLA  i. 

^roveche   Vm.  el  <:onsejOj -y  -imande   á  su  afeda 

^ervidor^^  Amigo  " 

■''-■■■■■^'  ■    J.  RC^ 
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POR  PARTE  DÉ  DON  LORENZO  JO- 

fepb  de  Aparicio, dueño  déla  bazieOdile 
Chancaillo,  fe  ponen  en  cofideraGionde  VS. 
los  fundanientG5  de  derecho,  qae  le  afiílen 
¡en  la  caufa  del  defpojo  de  aguas  que  figuc 
^con  Don  Jacinto  de  Rojas,  dueño  de  Ja  ha* 
iziénda  dejequan,  para  que  fe  firba  de  con" 
írmar  el  auto  probeido  por  el  Gorrcgidor 
'4s¡  la  Villa  de  Chanca!,  y  la  diligencia  he* 
-cha  en  fu  virtud,  declarando  no  baveríé 
^cometido  defpojo,  y  á  mayor  abundámeq,' 
•?.  to  que  las  aguas  pertenecen  ala 
=\,;  hacienda  de  Chancaillo,  de  ter*'"' 
^r  •  aliñando  fu  propriedad  en 

,?sfi-)n  ei,^ftado  que  oy  tie 

abitó      né^  ,„.  ayjpg^^^^^^  ^^^ 
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ORDEN  M'ÍSfHÉfcííÓS. 

ARA  PROCEDER  CON  CLAEJDAD5N  Eh 

difcurfo  de  eñe  i,nforme/earentaráne^rupjrf5^>jQíl<>5 
c..  aquellos  hechos,  que  conftan,  ó  por  naturaleza  de  las 
coíTas,  ó  por  inftrumemos  preíerítados,  á  por  confelsiOn  del 
/tniírn¿  Don  Jacinto-  y  en  eíle  afumpto.  ^ 

Supongo  lo  primero,  que  Chancaillo,  y  Jequan  desd$ 
h  Gentilidad  donde  tubieron  eftos  nombres,  no  ion  hazien- 
rdas  fino  Valles-  como  le  eípreíTa,  aísi  en  los  repartimientos 
t<omo  en  todas  las  aduacionesrde  los  titulo^  y  fiendc  con. 
.cerniente  a  la  razón  de  Valles  y  poblaciones,  (como  las  que 
;hafta  oy  fe  reconoíen  de  los  Indios  )  el  derecho  <ícag"^P^; 
^bhca,  es  configuiente,  que  antes  de  la  C^nquifta  la  iábiefe 
en  vno,  y  otro  Valle:  de  que  reíulta  que  confeíando  Don 
cjacinto  á  fox.  45-  9^^  ^  Chancaillo  no  puede  ilegar  Otra^a- 
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gua  que  la  de  eflos  puquioá^ jue  íin  duda  efla,  la  que  firbid 
Ten  ja  antigüedad. a|  publico  vííb  de  los  Pueblos. 
»0^  Supoífefe  lo  íegundo,  que  eQ'\%^pc§\Ícióñ  4é''0\un^^ 
ja?  tierras  d^el  Valle  de  Chancaillo,  íe  repartieron  a  íeií  pc- 
ítadpre;^  qae' lo  fueron  Juan  de  Ábrego,  con  40;  fanegadas, 
A'ndresJLopes^dTon  40.  fanegadas,  Juan  Cano,  con  40.  fa- 
^egada^,  Qabrid  de  Sandoval,  con.  20.  p.arcia  Ajonzo,  40. 
'fanegadas,  Marcos  Meléndes,  40.  que  todas  basen  220.  fa- 
4iegadas:  a  x]u'e  íe  agregan  las  que  ie  le  dieron  á  la  Villa  que 
/xjnfhh  de  la  ctírnprá  que  corre  con  los  titulos  en  quadernp 
íéparaáo,  5^  muchas  otras  tierras,  que  íe  dejaron  á  los  Indios 
"de  Gbancáillo  por  la  parte  que  confína  con  Jequan,  como 
"jcgníla: del  repartimiento  que  fe  hizo  á  Pedro  Nuñez  de  Vi* 
Jtav'iíepdo;  en  í^das  las  quales  tierras,  deípues  los  VifítadcH 
Vés'hailaron'gfáTides  aumentos,  que  parecen  de  las  compon* 
■  ttanés  ;qoe:cojren:en  los  tirulos;  ¿e  fuerte  que  eir  efle  Va* 
Jle-al  -tiempo  de  la  poblacionvfe  impuís^eron  -iie^tq .  b.acíendas, 
fue'r3'de~'re'partirnie*ntos 'dé  Indios,    t'"' i'  '■''  '  "-"  ' 

^ero  en'; éf-Valí¿  de  Jeqüan  cdirio  pequeño  yrrjias  ce? 
nido,  np  hubo'-mas- repartirnieiito  que  40.  fanegas,  que  fe 
dieron  á*  Pedro  Nuñez  deVíllavifencio,  autor  de  "Don  Pe- 
dro de  Sanéi^ían^,^^  otras  46;  fanegas  áotro  individuo  autor 
de  Doña  Mariafj||  Renjifqque  h^z^n-jSo./anfgas,  en  que 
el'Vicitador  Fray  Dómmgo'de  Balclerrama  halló  82.  fane* 
gas,  y  eílas  82.  junta  con  otro  pedá2o*3e  tierra,  que  oy  fe 
llama  el  potrojrg^eja  haziendade  Retes,  hazen  el  Valle  de 
3      Jequan-C^n^^^á   gOJ  .jÜ  !/LlÜiIO 

.^  ,3upongo  lo  tercero  que  la  dicha  Doña  María  de  Renjifo 
\tfdeñ0^e  las  4c^  i^negas  de  Jequan,lú  füetambíenTde  otras 
if»s^h^*^oík*^s  H i> las  de  Chancaillo,  quécorriari  con  el  nom- 
^fe^M^o.  faríegaS  por  dos  repartimientos  de  a  40.  cada  vno 
f"^ué'delpues' el  Señor  Viíitadór  Arrióla  les  halló  116.  fane- 
gas;,) y  que_eíias  haziendas  con  la  de  Jequan  fuefén  de  vn 
^til^),  confia  por  la  men fura  dé  Fray  Domingo  de  Valde- 
rrámá,  iníerta  afsi  en  los  titulos  de  Don  Jacinto, como  etilos 
de  Don  Lorenzo,' y  porque  aísi  lo^  cóñfíeíía  el  mifmo  Don 
■Jacinto  en  íu  eícritó  de  fox.  307:  pero  la  dicha  Doña  María 
no  neíecitsndo  de  las  40.  fáhégas  de  Jequan,  para  cofa  algii- 
na,  las  vendió  k  Salvador  Goíizales,  Gallego  en  2800.  pefos 
a  ceniFo,  de  que  hizo  donación  ai  Combento  de  S.  Auguí- 
tin,  y  poíleriormente  las  compró  Don  Pedro  de  Santillan, 
que  fue  en  quien  le  coñíolidafon  ambps  Jcquanes.  Y  efto 
*''^  ^*  miímb 
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miímpfucedío  polleHormente'en  Cháncailíd  donde  los  ha- 
cendddosíe  fueron  comprando  vnos  á  otros,  haíía  que  íe 
vnieron  todas  jas  fíete  haciendas,  y  tierras,  en  Don  Frarj. 
ciíco  de  Leon,.TioAbuelo,  y  autor  de  Don  Lorenzo. 

*Suponeíe  lo  (joarto,  que  en  el  Jequan  de  Don   Pedro 
de  Santillan,  no  ai  mas  de  22.  fanegas  y  media  de  tierras  co- 
-íTiOÍedice  en  el  repartimiento  original,  que  ion  las  miímas 
.que  con  las  17.  fanegas  y  nr.edia  de  la  Calera  hazen  las  40, 
que  fe  aílgnaron  á  Villaviíencio;  con   que  vnidas  á  las  40. 
del  Jequan  de  los  Renjifo  jas  22.  y  media  del  Jequan  de  s7n. 
.tillan,  íiazen  62.  fanegas  y  media  todos  los  dos  Jequanes. 
,^,,5uponeíe  1.0  quinto,  que  por  la  banda  de  la  Calera  las 
tierras  de  íembrar,  de  D.  Jacinto,  lindan  con  tos  paílos   co^ 
.munes,.y  egidos  de  la  Villa,  que  vienen  figuiendo  desde  fus 
-tierras  entre  el  Püqii  o,  y  los  Cerros,  para  Torreblanra:  conf- 
ia pprqneaisi  la  articula^  para   probarlo,  el  miímo  Don  Ja- 
-cinto,_^en  íu  interrogatorio,  de  fox.  91.  á  la  10.  pregunta. 
-      ^Pponeíe  lo  íexto,  que  quando  las^haziendas  del   Valle 
■de  Chancaiíio,  íe  trabajaban  tadaspór  fus  dueños  fe  labraron 
.también  las  de  Jequan,  perd  en  ^qfuanto  á  la  Calera,   nutíca 
íe  trabajo  mas  que  vn  pedazo,^  baila  los  años  de  635.  como 
parece  de  la  viíla  de  ojos,  mierta  en  la  determinación  del 
JueSLde  aguasprefentada  con  Ids  tirulo^,  en  la  qual  íe  man- 
da que^quandaíacaíe  agua  p§ra  legar,  el  poco  de  la  Calera 
hrgm  h  quelleba  en  la  tercera  VÓmaé  las  quatro  de  Jequan, 
.yJe.ha  de  reparar,  qué  la  Calera  fe  llamaba  entonces  conía 
-denommacron  de  Poco,  y  á^^  Pedazo,  ,y  fien  do  el  todo  de  los 
OQs^jequanes,  62.  fanegas  y  media  á  que  le   dá  el  nombre 
de  hyzienda,  es  vifto  que  eí^é   Poco,  6Pedabp,'eY^t^o^ 
^es  v.nar<:oíTa.tan  pequeña  que  no  Hegarian  á  íe  ni  bra  ríe  to- 
das las  17.  faregasy   media,  repartidas  en  la  Calera;  y  d"e 
aquí  naciá,  que  el  agna  déeííe  puquio'  paíaba  quafi  integra  a 
Chancailio,  en  tal  forma  que  vna  vez  que  íe  determinó  ¿í 
dueño  á  facar  mas,  dejanda  á  Chancailío  menos  de  la  mitad/ 
.ieprefentaron  jüdicialmentes  y  íe  les  probeyo  Jde  Jerpedio 
^:por  d  Juez  de  cguas.  -^'3^  eii  '»b  ¿I  O'-v^^i  ^i  ,<^tí 

Suponefelo  íeptimo,  que  erVifitador  Fray  'Üomin¿> 
■  Vülderrama,  deípachó  tirulo  á  Don  Pedro  de  Santil}an,dc 
fetenta  fanegks,  tn  el  Valle  de  Guara!,  di/lanie  de  ¡is  fitiia- 
Clones  de  Jequan:- y  acn^  ¡e  por  aora  no  ncs  cóníla  que 
. tierras  íesn  eílas,  porque  S'antillantubo  eoGuaral  otra$  ha- 
.¿iendass  de  dondt;  .viens  el  mayoraígo  de  la  Concepcioisáfe 
i'¿*  Guaa- 
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Guando,  pero. <;oneílas  íctenta  fea»  hecho  los  autho^íéá  de 
*  Don  Jacinto,  .vnjelcudp  cqn  .^i]e4^4&Dd€r,ipsvíufp&cioQ€5,': 
La  priiiiera,;contra..c:J  Rey,  poripe,  fieedoñísi,  que  todas  las 
''cóñceísiones,  y  las  CQmpoíiciories  á^\  Padre  Vatóertama^hím 
producido  mucho  aumento  >en  las  vifitas  pofterioresy  íolo^n 
^' Jequan  há'ayido  faltas;  y  eñp  proviene  de xjue  tnonürando 
'  á  los  Vicitadores  vn  tittilo  de  82'  Matiegas,  y  otro  de-fo.  lá- 
"  negas,    que  no  tiene  todp  el  -aumento  de  las  priáreras   lo 
'  efconde  en  el  titulo  fingido  de  las  íegundas:  en  jtal  fortín, 
que  Haviendole  ido  á  vifitar  Fray  Diego  Miguel  de  Saladar, 
^á  fox.  6.  de  fus  títulos,  dixo  el  medidor  que  oo  íe  neíecki- 
,ba  menfura,  porque  á  ojo  hecho  de  ver,  que ^n  jas  tierras, 
que  reconocía  falrabau  muchas  p»ar a  lo  que  reíaba  el  tituló. 
g    '.■         Eíla   fajta  dio  motibo  á  nueba  víurpacion,  contra 'fe 
Villa,  porque  fus  autOires-^uiiieron  extetideríe eri  perjuicio 
'del  publico,  a  que  fiempre  íe.  opuío  la  X^íila,  por  todos  lo?s 
.'Gavíldos  preíentados,  maíidando  íe  le  eehaíen  fuera  los.  g*- 
-nados,  en  tal  forma,  que  Jiaviendoíe  tratado  la  dívifion  de 
Jos  bienes  del  dicho  Santillan,  jíite otando  las  parteíi  íe  taía»- 
:ren.eíias  tierras,  íe  opuHo  el  Procurador  de  la  Villa,  y  eiTe*^ 
uniente  General,  Jues  de  la  cauía  declaro  íer  paílos,  y  egidos 
.comunes,  en  fuerza,  de  los  inftrum€nto5,y  déla  notoriedad: 
de  que  aunque  le  apeló  pof  los  herederos,  y  íe  [e  nianddi  d^ 
teíiinrionio  con  iníercion  d^  todQ$  los  recaudos,  Bo  confia 
Gu,e  le  ¡reboca (e:  y  lo  que  vnica  mente  parece,  es,  <^ue  ea 
■a^^elante,  haíla  que  ^ntró  Doq  Jacinto,  continuaron  todos 
;lps  yegqp^  en  el  vilo  libre  de  echar  los  ganados,  ha2:er  catv 
pon,  y  CQrtar  cañas,  finque  íe  íembraíen  mas  tierras  en  to* 
<3a  la  Calera, /que  tres  ó  quatro  fenegas,  como  lo  declaran 
/ós  tefl i gós  de  viíla,  y,  ejípe/iencia,  a  la  pregunta  j:  del  in^ 
terrogatorio  de  Don  Lorenzo,  á  fox.  í2jde-que  refulta  que 
hallandoíe  oy  beneficiadas  por  Don  Jacinto,  mas  de  quaren- 
^ta  fanega?,  en  la  Calera,  .todo  lo  que  ejceeden  xig  í7.:y.  rae- 
*dia  lo  ha  viurpado  de  los  paílos»  -r    ,  -  ^r-m  r!*--'^  Í3  oH*>i'h 
;  :      A  efla  yíurpacion  de  tierra?  con  que  defraudé  a!  publi- 
^    xOjfe  figuid  la  de  las  aguas,  contra  Don  Loren^  y  para 
.^llo-,  diípüfíb  deíde  aora  20.  añ^s,  vna  obra  de  aíéquia  coníu 
íiíayordomo  Joíeph  Albaro,  para  íacar  agua  del  puquio,  feí^ 
-pc;í^o  ^e  que  no  alcanzaba  á  tanta  porción  de  tierras,  la  que 
brotaba  de  vnas  lagunas,  ó  manantiales,  que^  eícürrian  entre 
las  gracias,  de  los  paflos,  con  que  íegovernaba  antiguamen- 
te^ por  ella  efliíbo  íacando  algunos  riegos  que  no  fueron 
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(m  íenfibles  á  Chancailio,  reípé6to  deque  fíendo  íasíéméh* 
terasque  fe  cogían  en  e!  todo  de  Jequan  de  quatro  á  finco 
mil  fanegas,  haíla  el  año  de  736.  como  \o  declara  el  'mHmo 
Don  Jacinto  á  fox.  45.  al  pedazo  de  la  Calera  le  tocaba  vna 
cortedad  de  íementera,  y  por  eílb  era  poca  el  agua  que  íe  ía- 
caba  de  elle  Puquio,  ni  íe  pudo  echar  de  ver  Ja  falta  en  la 
corriente  de  Chancaillo;  pero  entrando  Don  Jacinto  por  el 
fino  de  736.  para  fen^brar  toda  la  hazienda  delde  principio  á 
fin,  comenzó  á  champear  el  Puquio,  con  vna  operación,  que^ 
tonílaba  de  át  15:0.  champas,  para  lebantár  el  agua,  y  que 
Cntrafe  toda  por  la  boca  de  Joíeph  Alvaro;  y  como  la  pro^i 
fündidad  del  Puquio  no  le  faboreciá,  fin  embargo  de  que 
•fe  llebava  confiderable  porción,  íe  vertiá  fobre  las  champas  SL 
la  caja  principal  del^  Puquio,  deílizandoíe  para  Chancaillo, 
éonde  íerttia  Don  Lorenzo  laeícazescon  grave  deminücion 
de  fus  íémenteras,  fin  embargo  de  regar  de  noche,  y  dia,, 
atribuyéndolo  a  efieniidad  de  los  Puquios;  en  cuyo  di£la» 
fnen  le  confortaba  Don  Jacinto,  diciendole,  amiga  yo  no  Jh 
que  tienen  íós  Fü^uios^  no  dan  agm^  y  íe  lo  creía,  porqué 
lamas  havia  entrado  k  los  Puquios,  ni  fabiá  que  huvíeíle  par- 
te por  donde  íe  la  llebaíe  Don  Jacinto;  pero  el  año  de  741. 
llegó  á  tal  el  exceílb  que  porque  no  íe  pafaílc  el  agiía  que 
éícapabá  de  las  champas  mudó  la  toma  afilio  opurtunb;don-^ 
de  pueüa  fu  aíequia  paralela  al  plano  del  Puquio  con  qü^R 
quier  opuefio  en  medio  de  la  caja,  iniroduciá  en  íu  toma 
toda  la  corriente;  y  para  ello  la  champeó  de  firme,  conque 
fiendo  total  la  íequedad,  el  mifmo  peligro  de  la  íementera 
hizo  examinar  la  cauíá;  y  pa^ndo  á  ver  el  Puquio  lo  haJÍQ 
cerrado  Don  Lorenzo,  fin  conocer  lo  que  íe  havik  hecho 
en  quanto  a  la  toma,  porque  ames,  ni  el,  niíu  mayordomo 
Jo  hávian  reconocidOíJ'^^^-'''^'M  -•'  -^  ^Ti 

'  '  Eti^fiós  termin^s^fbe  pretil  víar  de  los  remedí'cís'jtis 
diciales  de  la  refiitncion  contra  el  deípojo  cometido  en' el 
éxcéfsivó  hecho  de  champear  el  Puquio;  y  para  ello  (e  pre* 
íéntó  en  él  Goviernb  Don  Lorenzo,  pidiendo  vifia  de  ojos, 
f  que  céneürriendo  las  partes  con  ius  títulos  íe  püfiéfe  en 
poliíísion  k  cada  vna,  de  los  riegos  que  tlibieíe,  y  caíjo  de 
fjo confiar  el  repártimienro  deragua,  íe  procedieíe  '^.té^ir* 
ífirla  á  proporción  de  las  tierras,  conio  íe  mandó  por  el  de"» 
tfeto  de  fox.  6.  Pero  baX'iendó  paíado  k  Chancai,  Juzgando 
^é  executfirik  k  fatisfecion  de  Doñ  Jacit^to,  y  fin  contienda, 
no  tubo  efeólOj  porque  vioiei^dotc  DonJadntO  á  cfta  Giü 
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elaj:  fue  .impAÜble  Ja;. Cita^iopV  J  el.  n^!gP.  dfe  percáer ;entro^de 
inui  pocos  días  vnVqéannQ^^.femeDtera,  ■obligó  a,  Don  1.,q- 
renzo  .a  eiegif  el  reniedioríusiaj-iísiraojidei  'delpojo  íobre  .^1, 
q^aííe  le  recffiió,  ioformacipa/del  agua^.c^ut  •ñempre.  ha- 
Vía  bajado  libre  por  el  Fuquip,  y  deiatrabieílb  con  <]ue  íele 
havia  d^íjado  en  íecó:  en  cuya  viña  coníianda  plenamente, 
él  Corregidor  en  fuerza  de  la  juriídiccion  propria,.  y  ordinaria 
^ue  recide  en  íus  facultades,  independeme  de-  la  ínciíadba 
del  Decreto,  pronunció  el  auto  d-'  fox.  2(5.  ppr  el  qual  de- 
claró eídeípojo mandando. íe  deílapaíe  el  deja  .Calera,  y  íeie 
puñefé  en  poíeíáion  del  Puquio,  y  medio  de,  agua,^de  que 
íe  le  haviá  dado  aísi-  mefmo  á  Don  Joíeph  de  Aparieio  íu  Par- 
tiré, por  la  diligencia  de  fox.  323.  de  ius  titulóse  lo  que  íe 
executó  aís!  en.  fuerza  de  lo  mandado  á  fox.  27,  _.  : ; 

V  ../Con  eíios  méritos,  inierpuííb  apelación  Don  jacinto 
para  eíla  Real  Audiencia^donde  deduxo  la  nulidad  de  Iq  ac» 
tuadoj  por  falta  de  citación;  ;y  principalniente  el  deípo|o, 
porque  íé  le  quito  el  agua,  quafido  eílaba  en  el  a-¿lo  de  fc- 
baríela;  y  viña  en  rdacion  íe  recibió  aprueba,  que  íe  dio  por 
ambas  partes,  preíentados  los  inílruraentos  y  titulos.*  con  qye 
íe  halla,  concluía /obre  la  confirmación  ó  revocación  dd> 
auto,  declaracionde  los  defppjos  ínutuamenre  deducidos,,  y 
aun  para  la  propriedad  coi^p  %Cuíidará  en  el  diícuitía,  de^ftc 

^km^yy^  -■■^-    '  ■■■-    ■    '■:  ^-í  — '^  .^:-^-rt:: 

'■Rrá'¿  u\  m  PARTES ,^l)JSL  INF:aRM.E,.^í)3nq-  -^-^^^p 

Os  íon.hs  acciones  qu©  deduce-; Doh  Jac-írito  en  ú 

-progre/Ip  de  la  apela5;ion:  la  primera  de  nulidad  ;  vía 

,-'•  i^g'jnda,  de  defpojo/  funda  la  nulidad _erj:-eí.  defi££|o 

de  Cit.acion  en  el  examen  c|e:  los  teíligas^  y  argtíye -esceílo 

en  el  Corregidor,  por  haver  procedido,- íiíi  efe-  Íplemnida4t 

quai^dó  le  le  previno  á  pedimento  d^ Pon  LíQ,re'FKí<5.  en  el 

^pécretojde  fox.  6v  hi2ieíle  la...Viíla  de  -ojos  jc^fi  rCií^ioft -i^íft 

*ias:partet:;  pero  el  examen  á^  eíla  ^nulidad  oy^esl  fyeiia::,d« 

^ropQfHQj  lo  primero,  pqrque  por-;l^  liey^:  titC;i7i  ^fe!.3{J.:¿8 

l9^.í%£f^p«:en;Ia$Jlea:les  Audiei3cias^jr>0,íépyej  e^.-quant©  ^ 

"fes  í3i|iidaá€s¿ij  nj:^  es  tratandp- juntaH^ePíCe  la  ^^fuSieia  de-il 

C'ki^'^^  de.eílejTipdo   nunca^  íerdetei:q)i^na  íi  ^fílybeirbieii 

¿5  tn$i  heehó,'  íljnp  es  lo  que  fe  debe-  bazer;  y^pa^s  la  Real 

j%jdiencia,ha.de:id$íerminarilo  que  debe  ler  .e,onfofme  á:4q^ 

ilérecliós'  de  fesí'p^afresj  dondoee  mui  pocp,  id  queje  byv4eí« 

'^i>ó¿Óífláo¿cg?«3tti¿i©3- feWnonidadsv  ^ii^\m  ^vj^^lt-cdm  en 
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Lo  íeguníio,  por  que  efle  defedo  de;  dtacicn  á  c<>a- 
valecido  con  las  ratificaciones  que  íe  hizieron  ene!  termino 
de  prueba,  \  que  íe  recibió  ia  cauíía,  cei  la  inüancia  ,4e  ^eíja 
■Real  Audiencia,  donde  fuera  de  los  primeros  je  recibieron 
también  otros  muchos  teíligos;  con^  que  fe..b§JJa  te  W^%X\% 
en  términos  de  otro  juicio  totalmente  diverlo  del  priméro¿.; 

Juan  Bapt.  Cojín,  traci.  de  fññi Súmt-.'^ ignaf^'^fii^^^- 
I.  Centur.  1.  n,  12.  hablando  de  las  poíersiones:;en  materjfl  de 
sguas,  dillíngue  dos  jiiicjosj  vno  q^ue  es,  pleíiariopofeílprio, 
y  otro  que  es  poíeílorio  íumarioj  diíli.ngueíe  el  vno  del  otro 
por  dos  capitulóse  el  primero,  que  en  el  íuniarioj  no  ay- cita- 
cien,  fi  no  la  información  deínuda  p^rahaser  eonílar  losdos 
eílrcmos  de  el  ha  ver  poleido,  y  dejado  depofeer;  el.%un* 
do,  que  ^^ú  fumario,  no  íe  examina  la  juíiicia  ó  injufticia» 
pero  en  el  plenario,  je  diíputa  para  examinar  io  legiiimPi  y 
para  eílo  es  neceíaria  la  citación.  í    i  -        /       •  ' 

Supuefta  eíla.diverfidad  de  juicios,  clara  naente  fe;  co- 
noce que  oy  eftamos  en  el  plenario  pofeílbrio,  que  eonfifte 
en  la  prueba  abierta,  demonílracioñ  de  titules,  y  alegato  de 
derechos,  conque  cada  vno  .funda  la  jufliciade  lu  cauíía.  Por 
el-contrario  añte,d  Gorregidor,  íolo  íe  figüió  el  poíeíTofio 
fumarirsimo,  que  ni  pide  citación,  ni  otros  r^s§"ííos^,  ^"^"^ 
información  íumaria.  ;V  efte  es  el  que  debió  íeguir  allí  Don 
Lorenzo:  porque  no  hájlandoíe  preíente  pon  Jacinto  para 
que  monílraíe  tituios,  y  comparecieíll  en  las  diligencias, 
inílando  los  riegos  por  momentos,  pena  de  perder  vna  fe* 
mentera  que  vaha  caudal  conciderable,  fue  preciflor  vfar  de 
cüe  remedio^que  fi  el  derecho  lo,  introdujo :para.  alguu^ge- 
ñero  de  canias,  no  pudo  íer  para  otras,  que  para  eflastaneí- 
trechas,  V  de  tan  imminenie  riefgo;  porque  fvje  perchan  los 
maizes  en  tanto  que  íc  citaba  a  Don  Jacinto  enefta  Ciudad, 
y  le  daba  g3na.(  que  no  le  daría  )  de  concurrir  al  termmo 
déla  ordenanza,  y  mas  quando  fe  aulentó  ,60«  el,  titula  de; 
eníermo,  entreeílas  dilaciones  perdida  la  fementera  fe  hav^a; 
acabado  también  la  ocacion  del  pleito;  y  como  quiera  que 
én  el  Corregidor  refidá  facultad  ordinaria  para  conozer  ert 
tmbos  poíeírorios,  y  U  incitatiba  del  Decreto  iK)  le  prvv^ de" 
la  iuriídiccion:  para  el  vno  quando  le  exita  para  otro,  uajdil-; 
t'ingüir  de  caíos,  fe  haze  demonarable,  lo  primero  qife  <\!  Co- 
rrelidor  procedió  con  juílo  orden,  y  próvido  eílilo,  cornr», 
te^ediái  laíiaíuraleáa  deJa  cauíTa  en  aquellas  circunüan^iís;. 
Jb^í^urjd<>t<pjfeiiendo^l  pki^no:.pofel&ri^  «i  juicio  deque 
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•c*'y1e  trata, ^Uáes^diverilof  del  íumario  po.íeílbno  que  deier- 
mmó  el  Gorregidorj  nada  d6  lo  íjue  íe  ípenderaíe  de  exíeí- 
Í6  6  «uiídad  en  el  referido  auto,  es  f)arie  de  lo  cjue  oy  le  tra- 
(a;  y  de  ja  determinación  que  fe  6Ípera:.d^  t^i  modo  que 
éüñqaé  entonces  -determináis  mal,  oy  podna  íer  jufto  fu  Cün^ 

teñidoi--',  ^^^*^  <5í^s*'i^  ^^f^^'^í"'"^^  ^' - 

.5v,rC  Y  pues^n  ^^~é  plinsfio  jíofeílorio  el  priiner  examen 
«§>  te  juííícia  de  ía  cauiía  que  confine  en  losderechos  de  pro* 
priedad  y  dóminiOj  que  íón  los  que  titulan,  y  iegiiiman  i^is 
poíéísiónes,  íerá  ¡a  obra  priniera  de  monílrar  que  ks  agua» 
qué  bajan  pop  los  Fuqufos  dé  la  Calera  y  la  Caña  tocan- a 
Don  Lóreh2ó  érí-las  tres  partes,  que  regulan  el  Puquio,  y 
niedio  de  que  íe  le  dio  poíeísion.  En  la  legunda  parte  íe  de- 
tnonflrara  que  las  haziendas  úe  Chancaiilo  han  eílado  en  po* 
/eísion  de  díc-has  aguas  deíde  tiempo  immecnoriaL  Y  en  la-, 
tercera,  que  Don  Jacinto  de  Rojas,  no  ha  tenido  poíeísion, 
y  que  íi  alguna  puede  alegar  es  injufta,  exíeísiva,  ciand¿íli« 
fia,  ydoloíij.  :^n*^ii-' 
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On  Lorenzo  tiene  propriedad  por  íitó  haziendas  en 
las  agüa^  de  los  Puquios. 


it 


2"!£q  omhíi  ño-LpUMB4MENTQS. 

As  agdas  por  derecho  fon  comunes  fegun  la  ki  i.ff, 
dsreniin  divis.  §  6^  qiádstn  injl.  eodem:  y  en  nuefiro 

,q      "        derecho  ^de  indias  es  expreílíiia  lei  5.  tit.  17.  Jib.  4.  que 

cslo  TT^iínno  que  allá  cantó  él  Poeta.  .i^uf^n  ^b  01  ■'■ 

^/^^-Qtiid  pr^hiheiis  aquas"^  vffiís  €omunis  aqmrum  e/l    • 

*'^--^^'nHS)leM'proprmfn  natura^  nec  aera  f&cH  <i  :^.:,';í 

^"^''-iftic  tenues  tfidas,  ad  pública  jiiimera  veni.  í  t\  \r 

19  Féro-"aur>que  tecofnun  es  exclufivra  del-  domioro,  con  todo 
los 'R-eyes-  por  antigua  columbre  jemtodas  las  naciones  han 
incélr podado  én  íiis  corona$  las  aguas  como  advierte,  Cá^ 
plhidnyt-pf^ñpih  S.  f>aríe  2?-n.  34.  y  de  todos  loí  Rios,  Vnos 
los  tóírtfepban  Íntegros,  como  los  nabegables,:  y  los  otro$, 
los*Tepárten,'ya  para  los  vfíbs  públicos^  ya  para  los  privados, 
erí'lás'Callbs-q  trata  Gobia  iib.  de  aqttis.  queji.,%  y  como  en* 
eíTás  regiones  no  aya  Ríos  nabegables.  todas  las 'aguas  íon.dQ 
rcpáffírnién to  al  publico,  y  los  privados:  lobreq^ueexpreíl^I^ 
léy^>tií.i'j.0.  4.  de  Ists  Indias^dpnde  tratandoie-de  Jos  .k-, 
'-  par- 
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partimientos  de  las  tierras,  manda  también  íe  haga  de  las 
aguas,  con  razón  oportuna,  porque  tratantoíe  de  la  po- 
blación de  los  lug&res,-  y  para  ello  convocar  los  habitadores, 
con  el  dominio  de  los  fundos,  no  pedia  hazeríe  efto  de  otra 
íuerte,  que  con  el  beneficio  de  las  aguas;  reípedo  deque  las 
tierras  Tolas- no  pueden  deciríe  hazienda  ni  fundo,  fi  no  cam- 
paña, y  pampa,  enfraze  de  !os  Indios;  y  ene/iofe  diílinguenks 
que  íe  llaman  haziendas,  de  la  pampa  Lancon,  ei  déípoblado 
de  Zechúra,  y  otros  íemejantes,  que  eños  lugares  carecen 
de  ¡a  agua  que  los  otros  tienen,  y  es  tan  confiante,  que  to- 
dos los  repartimientos  de  la  población  íe  hlzieron  con  las 
éo-uas,  que  por  la  ley  i.  tit.  4.  lib.  5.  ejiá  prohibido  hazér  po- 
Uaciones  donde  no  tiya  muckas  y  buenas  aguas  para  beber ^  y 
f-círnr,  frutos  y  mantenimientos^  y  tierras  úpropo/ito  par ñ  Jera" 
Ivar^  y  coger:  áo.  que  relulta  que  fiendo  vno  de  los  requin- 
tos para  la  población,  y  repartimiento  de  tierras,  lo  frudife^ 
ro  de  ellas,  que  coníiíle  en  las  aguas,  como  lo  fupone  íamií- 
ma  ley,  no  puede  haver  repartimiento  de  tierras,  fin  que  le 
entienda  juntamente  la  concelsion  de  las  aguas. 

Y  eño  es  tan  cierto  que  la  carencia-  de  aguas  es  lo  que 
conílituye  déípoblados,  en  tal  forma  que  el  deíminuir  las 
aguas  es  deílruir  los  pueblos,  y  auyenrar  los  moradores  co- 
fno  lo  íuoone  el  SenorLagunez  i.  pan^xap: ^:  a  n.  '^.  y  ^ño 
fue  lo  que  figuraba  entre  los  Komaros  la  Intendiccion  de 
iouá  y  fnego,  para  obligar  a  los  delinquentes  á  tranlportar- 
íe'de  íus  confines,  como  que  no  pudieíen  habitar  con  la  ne- 
gación de  eíle  elemento;  y  fiendo  la  población  vn  ado  con* 
tradidorio  al  deílierro,  era  preciíTo  atraher  con  el  agua  á  ios 
que  fin  ella  eran  remobídos.  •- 

En  eílos  términos  es  confiante  que  todas  las  tierras  de 
0.1  Chancaülo  fueron  de  repartimiento  en  la  población,  donde 
fe  formaron  fiete  haziendas,  fuera  de  las  tierras  de  Indios,  que 
confian  de  los  títulos,  y  de  que  íe  hizo  memoria  en  el  n.  2. 
de  eíle  Infoime;  y  confeíímdo  Don  Jacinto,  que  al  Valle  de 
Chancailló  no  es  pofible  otra  agua  que  la  de  efios  Puquios, 
^omo  queda  convencido  en  el  íupuefio  dtl  n.  i.  tenemos 
demonílrado,  que  eíla  agua  es  laque  con  las  tierras  íe  repar* 
lió  en  el  cumulo  de  las  fiete  haziendas,  que  componen  el 
Valle,  hazienda  oy  de  Don  Lorenzo.  ,       »       >      / 

Si  es  licito,  el  tomar  las  aguas  áeiáe  arriba  para  inoní- 
trar  íu  naturaleza,  recurriendo  á  la  Gentilidad,  hallaremos 
fóias  claró -eñe  def€cho;.porque  corr.o  liebamos  advertido  eii 
-■.ú  :  -    -  C  ""el 
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^  c1  n.  I.  Chancaiilo,  fue  Vaííe  y  población  de  Indios,  cuyos 
veílÍP'ios  hafia  aora  íe  reconocen  en  los  Sepulcros,  y  nume- 
rcíTab  Huacas,  fabricas  de  fu  habitación;  y  á  la  razón  de  Va- 
lle, y  Poblado,  es  tan  neíeiíaria  el  agua,  como  lo  es  la  tierra, 
y  el  ayre;  íiendo  eíios  tres  elementos,  los  que  deíeaba  el 
Trnyano  en  pluma  del  Poeta  para  fundar  la  Ciudad,  termi- 
no de  íu  peregrinación. 

Diluvio  ex  illo  toU  valla  per  <zqtwr  veáli 
Diis  fedem  exiguam  patriis^  litufqtie  rogamus 
Inmcuum^  &'  cunÜis  undam  atiram  que  patentem. 
De  aqui  íe  inñne,  que  pues  confieíla  Don  Jacinto  que  á 
eíle  Valle  no  llega,  ni  puede  llegar  ctra  agua,  fue  la  de  ¡os 
Puquios  la  que  íirbio  al  vilo  de  eíla  población.  Y  eílo  lode- 
mueílra  la  milma  fabrica  de!  Puquio,  y  íu  deímedidaprcfun- 
diddd,  que  en  tres  leguas  de  longitud,  que  tendrán  ambos 
Puquios,  deíje  íu  nacimiento  hyf  a  el  mar,  Te  hallan  cabados 
en  tres  y  quatro  baras  de  profundo;  cuya  operación  exede 
a  las  fuerzas  de  los  hazendados,  y  lolo  p  ;do  íer  accefible  á 
la  multitud  de  los  Indios;  y  por  <:í[o  en  las  meníuras  que  íe 
h'zieron  ác^áQ  el  rtpartimiento  fe  pufieron  los  Puquios  per 
liíideíos.  Ni  es  meneíler  diícurílbs  para  períuadirlo  quando 
por  naturaleza  íe  demuefira,  que  el  agua  que  paíaba  á  los  in- 
dios de  eílos  Puquios,  havia  de  ir  por  lu  caule,  y  no  fe  re* 
conoce  otro  que  el  que  oy  tienei^. 

Efta  antigüedad,  en  la  aplicación  delassgua?,  que  exe» 
de  al  dominio  de  los  Efpañoles  por  íi  lula  bailaba  á  coníti- 
tuir  vn  pleniísirao  derecho  en  las  tierras  de  Chancaiilo,  para 
las  agua^j  que  defienden,  con  las  doílriaas  de  Fran>  Marc, 
Cepo  I! a.  Bald.  y  otros  que  cita  y  figue  Capycio  Latr^  con- 
fult.  8-  d  «•  ^  ^Muez  de  Donat.  Lib.  3.  Cap.  4.  /7.  22.  La- 
gitnez.  Fort,  i,  Cap.  5.  n.  42.  quienes  enfeñan  que  no  íe  ha 
de  receder  en  materia  de  aguas  de  la  cofíumbre  de  la  anti- 
güedad; pero  mas  á  nueííro  intento  la  ley  9.  tit.  17.  hih.  4. 
de  las  de  indias  donde  fe  manda:  que  ¡amifmn  orden  que  ¡os  hi" 
dios  ttihieroyi  en  las  aguas  fe  praÚlqite  entr¿  los  Efpañoles.¡  en 
quienes  ejiuvieron  repartidas  las  íierias.¡y  (juejejiñ.jleácada 
•vno  el  agua  que  debe  llcbar  fuccefsivnne^ís  le  vno  en  otro^pe-^ 
na  de  que  al  que  quiftere  preferir .^  y  Ja  ocupare  por  /u  propria 
iiin bondad  le  fea  quitada^  haflaíjHe  todos  los  inferiores  del,  rie' 
guen  fofas  las  tierras.,  que  tubieren  fenaladñs. 

De  que  íe  infieren  quatro  coíequtncias.  La  primera, 
que  la  agua  que  tubieron  los  Indios,  eíía  miíma  tienen  oy  los 

ha- 
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hazendados,  y  fiendo  eíla  (  porque  no  ay  otra  )  la  que  tu^^-^       / 
bieron  los  Indios  aisi  para  iu  población,  como  para  el  bene- 
ficio de  fus  tierras,  es  viílo  que  el  miímo  derecho  hk  palla- 
do á  Don  Lorenzo  por  el  cumulo  de  los  repartimientos  de 
tic-ras,  que  íe  han  coníoíidado  en  íu  períona.    La  íegunda, 
que  efta  agua  ó  eílá  repartida,  6  mandada  repartirá  proporción 
de  las  tierras;  que  es  lo  que  perteneze  ala  meníura  del  Pu- 
quio y  medio,  de  aue  íe  dirá  deípues.  La  tercera,  que   aquí 
Jas  tierras  ion  repartidas  con  la  fervidumbre  de  Aqueduc^.o, 
que  eño  es  regar,  vnos  en  pos  de  otros.  La  quarta,  que  ea 
efte  derecho  de  aguas,  quando  íe  prohibe  que  ninguno  quie- 
ra orcferir,  nmgun  hazendado  es  primero  que  otro,  porque 
todos  eílan  en  vn  miímo  lugar  de  derecho,  aunque  íe  colo- 
quen en  inferior  de  íiíuacion,  r-  ^     r      j  l-j    ' 
EiV  modo  de  repartiríe  las  aguas,  no  folo  fue  debido  a 
Chancailio,  fino  praa'icado;  porque  Dona  Ana  Manuela  de 
Torres,  íucctílí.rade  Dona  Mana  de  Renjifo,  y  por  elío 
dueño  de  vn  tercio  de  Chancailio,  fegun  lo  lupueftoal  n.3. 
arrendaba  íus  ochenta  fanegas,  en  2i¿.  peíos  como  parece  de 
las  eícripturas  de  locación  preíentadas  con  los  autos;  oonde 
fe  dice,  que  fe  arrienda  con  la  mirad  del  agua  del  Puquio:  y 
eíle  no  puede  fer  otro,  que  e!  Puquio  que  llaman  del  Potre- 
ro  de  Retes,  ó  de  la  Cana;  porque  efta  hazienda  fe  arrea- 
daba  con  fu  Molino,  que  elia  á  la  viña,  puefto  en  tan  alta 
fiíuacion  que  íolo  podrá    conducir  el  agua  por  los  Cerros 
de  lequan,  reípeCl:o  de  la  profundidad  con  que  correel  Pa- 
quio  de  la  Calerary  conociendo  Don  Jacinto,  que  las  aguas 
que  bajan  vnidas  para  Chancaillo  no  ion  lasque  pueden  fer- 
bir  ^  eík  Molino,  recurre  a  dos  extremos;  ei  primero,  que 
el  Molino,  es  imajinado:  ei  íegundo,  que  eños  arrendamien- 
tos,  íe  harián  quando  las  quarenta   fanegas  de  Jequan    elía- 
ban  en  el  dominio  de  la  Renjifo,  que  Tiendo  dueño  del   va 
Chancaillo,  y  del  vn  Jequan,  no  era  mucho  que  arrendafe 
con  la  mitad  del  Puquio;  pero  vno  y  otro  recuríTo  claudica; 
por  que  el  que  íea  imaginado  el  molino,  es  vn  modo  de  de- 
cir  fin  negar,  aunque  íuene  á  negación,  fc-.lo  porque    no 
quiera  confefarlo;  pero  Don  Lorenzo  que  ílempre  camina 
firme  en  fus  hechos,  pone  pendiente  el  derecho  de   agua  de 
la  exiílencia  del  Molino,  para  que  fi  no  lo  huyieíe  íe  le  pn- 
be  de  toda  el  agua;  y  fi  los  molinos  íegun  la  do.^tni^i  de 
Gobio  Ouefl.  iln.  3.  fon  prueba  del  derecho  de  agua,  ofre- 
S  Don  Lorenío  en  eñe  va  titulo  de  cal  y  canto  para^el        ^ 


1 


/#■ 


k 


27 


28 


29 


30 


^derecho  d^.la  que  correípcnde  ^  efia  parte  de  fu  hacienda. 
-i;n'  Menos  embaraza  el  íegundo,  de  queeftearrendaroien* 
to  fue  quando  Chancaillo  y  Jequan  eílaban  en  vn  dueño: 
porque  Dona  Ana  Manuela  de  Torres  fue  fucíeíora  de  la 
Renjifo,  que  hizo  la  íeparacion  vendiendo  á  Salvador  Gon- 
za'es  Gallego,  por  el  ano  de  604.  á  fox.  58.  de  los  títulos 
de  Don  Jacinto:  y  las  eícripturas  de  arrendamiento  fueron 
por  los  anos  de  662.  y  dd^.  íeíenta  añosdeípues  de  ensgena- 
do  el  Jequan  de  la  Renjifo.  Pero  aunque  éíle  efugio  es  def- 
Concertadoj  íirbe  para  que  infiera  Don  Lorenzo,  por  vna ta- 
cita confecion  de  Don  Jacinto,  que  eíla  hszieoda  alt^  de^ 
Ghancaillo,  traiá  íu  agua,  íacandola  del  Puquio  por  las  tierras 
altas  de  Jequan;  porque  íi  aísi  no  fuefe,  nonecefitariá  Don 
Jacinto  recurrir  á  eíle  Anocroniímo, quando  je  bafíaba  decir^ 
que  la  mitad  del  Puquio  íe  entendía  de  ellas  aguas  que  de- 
cienden  á  Chancaillo  por  el  paíío  de  Matavaca,  donde  re- 
caen todas  las  aguas  de  los  Puquios. 

Eítoj-  antiquifsimos  arrendamientos,  con  expreísion  dé 
eflas  aguas  (  de  cuyo  thenor  pudiera  prefeniar  otros  mu- 
chos Don  Lorenzo  )  fon  argumentos eficaicísimos  deíupro- 
priedad,  fegun  Fakonerio^  en  el  tom.  3.  de  fus  modernas  De- 
cíJJ.  tit.  35.  Dec,  2.  n.  12.  atando  d  las  Recemorias  Decifl.  200, 
n.  20.  Part.  9. 

Pero  para  que  fe  necefita  de  rombenzer  el  derecho  de 
aguas,  por  pruebas  preíum^Jtibas,  m  congruencias  de  derecho 
quando  tenemos  la  coníeí.ion  de  Don  Jacinto,  en  la  taía- 
cion  de  Chancaillo,  Taíador  nombrado  á  la  fox  278  de  los 
títulos  de  Don  Lorenzo,  donde  d:ze,  que  aprecia  las  tierras 
con  los  derechos  de  agua,  y  demás  venientes  en  2511.  peíos. 
y  no  debe  entenderíe,  que  apreciaba  la  que  no  tema:  y  mu- 
cho  menos  la  que  era  íuya  propria,  quando  concurriá  á  vna 
taíacion  conque  íe  preparaba  la  venta  de  eíia  hazienda,  y  de 
^s  aguas.  S.  Don  Jacinto  pretendieío  alguna  porción  exef- 
fiba  de  r^^gos,  dejando  á  Chancaillo  alguna  parte,  aunque 
corta,  baüara  eñopara  íalbar  eífos  derechos  de  agua,  que  tie- 
ne apreciados  con  las  tierras:  pero  fi  íu  intento  es,  que  to- 
das las  aguas  fon  íuyas  y  que  á  Chancaillo  no  baja  gota  por 
derecho   fi  no  la  que  le  quieren  dar  de  condeíendenc¡a,qua- 

que  no  puede  reg^rcon  otra  agua,  que  con  la  de  eílos  Puquios 
La  dificultad,  le  obliga  á  emprender  vn  ridiculo  efugio. 


y  íe  reduce  á  que  las  aguas  que  tiene  ChancíiHoj  ion  los  de- 
íagues  dejequan;  pero  como  diga  jantarnente  que  eíios  deíaf 
gues.paían  de  merced,  es  configuienie  que  para  íer  graciai 
no  puedan  íer  derechos;  y  queda  en  obligación  de  aíignar 
qual  es  el  derecho  de  agua  que  apreció;  y  para  mejor  con- 
vencimiento noteíe,  que  en  eíla  taílacion  aprecia  ¡as  tierras 
con  derechos  de  agua,  y  con  las  demás  vertientes,  y  nofien- 
do  capaz  Chancaillo  de  otros  Puquios  que  broten  entro  de 
íüs  linderos,  porque  todo  ello  es  vna  campaña  arenoía  cir- 
cumbalada  de  Cerros,  que  cortan  las  humedades  de  las  tierras 
del  Valle,  las  Quales  brotan  por  la  vanda  de  la  Galera,  por 
que  al  toparfe  con  ía  íubida  de  los  Cerros,  rompen  por  re* 
percücion  á  la  fuperficie  de  la  tierra,  no  puede  entendería 
opra  agua  la  de  las  vertientes,  en  quanto  divería  de  los  de- 
rechos de  agua,  íi  no  que  el  derecho  confiíle  en  la  agua,^ 
libre  de  los  Puquios-,  y  las  vertientes,  todo  lo  que  eícurrede 
íüs  tierrasconfinaotes^  porrazondedeíagues,  óporotra  cauíla 

3^  '  ,~  Pero  aun  ay  ctro  mayor  convencimiento; jpor que  es 

cierto,  que  los  miímos  derechos  tiene  oy  Chancaillo,  que 
lubieron  los  antiguos  aüthores,  á  quienes  íe  le  repartieron 
jas  íiete  haziendas;  y  entonces  pregunto:  qual  era  la.  agua 
con  que  todos  eílos  y  también  los  indios  regaban  fu  íieras  ? 
Si  fe  dixere  quejos  deíagues,  íe  convence  de  fa  lío  ais  i  por 
derecho  como  por  la  incpmpatibilidad.  'di '-i 

3-^  Es  falío  por  incompatibilidad,  por  que   las   tierras  de 

Chancaillo  fe  hallan  prófondas  por  la  mitad,  donde  eílá  íu- 
mergido  el  Puquio  que  corre  derecho  para  el  mar;  en  tal  for^ 
nía  que  immediato  al  paíloí  de  Matabaca,  es  raeneíier  picar 
Jas  agoas  por  aíequia's  íuperjores,  a  la  falda  de  los  Cerros, 
de  donde  íe  íacan  para  jel  beneficio  de  las  tablas,  por  la  parte 
que  íe  neceíitan;  de  que  reinita,  que  los  defagues  de  las  ta- 
blas altas,  que  fueron  de  la  Renjifo  confinantes  con  Jcquan, 
caen  al  profundo  de  la  aíequia  del  Puquio,  que  corre  para  el 
mar, y  la  que  alli  cae  no  buelve  á  íalir,  porque  para  qualquie* 
ra  parre  haviá  de  repechar,  y  íblo  tiene  decaída  para  el  mar; 
con  que  fi  Doña  Maria  Renjifo  hubiefe  recibido  losdeíagues 
cómo  íuyos,  caíTo  que  deípues  de  fu  fementera  tubieíe  ella 
deíagues  que  entregar;  venian  á  caer  á  parte,  donde  ningu- 
no otro  pudiera  aprobecharlos;  y  era  incompatible  >1,  g'je 
efta  hazienda  y  las  otras  íe  beneficiaíen  con  vnos  mefmos 
deíagues;  -Ci  -^^IL  ;:3  y  t' 

o  q  £s  falfo  por  derecho^  por  que  por  la  ord^n^nza  odava 
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delasaKÚas,eílá  preveniao,  <jue  los  defagues  del  íupenor 
Dertenecen  'J  pí-^dio  próximo  firbieníe,y  fe  hazen  proprm 
de  fu  dueño,  luego  que  entran  en  (hsfoíhjegún^  Lagumz^ 
dd:  Cap,  <.  á  n.  28.  y  Aníunez  Lib.  ^s.Cttpl^  4iJ'if¡t.y:^  ^o 
qual  íupueño  debemos  diícurrir  énefte  níodo.  El  continuóte 
con  íequan  era  dueño  de  todos  los  defagues,  quien  íegunes* 
tas  doárinas  podiá  dibertirlos  en  los  víos  que  le  pareoefe,  51 
en  perjuicio  de  los  inferiores:  de  aquí  íe  %ue,  que  Iralg^i- 
nos  defaffues  quedaran,  (  que  ya  fueran  defagues  de  deía* 
enes)  entrando  al  (egundo  fundo,  eran'  del  todo  propriDs 
de  .aquel  dueño,  quien  t.^riibien  los  habría  de  convertir  ea 
íu  beneficio^v  eftos  qu€  en. la  íegundahazienda  yacerán  ter. 
¿eros  de^íague^,  en  llegando  al  tercer  flindo  que^  feriani'::.}r 
otire,  quando  üegüíenla   líi  <típtin-ía   hazieiida  donde^ya  eran 
^clio  vezes  deíagues  fe^dííágues.  Bien  atendid^fta  .mate, 
ria  por  quien  la  meditalefí^oríoct^rá,  que  íi  en  efte^  t^mmó 
íy^íállaíen  aquellas  Imémáí^  íe  díícurririán-la  mayor  jiiih 
í^ría  del  tiu^do,  como  tiaras  qué.íolo  por  vn  accidente  de- 
jfeíperado  pudieran  mojáfíe";á  reí?adÍo^^"'  -   ^'^^  -  :n^?i3;: 
¿ic --ÍY  íi  atendemos ^á la  cahdád iJelí  Valle,  íehaze  eítanáas 
yr^nte;  porque  caníí^^Hf^le  rédüzeaodo  ávnaíemefitera 
"áffno,  7  que  fe  ha  dK'ljsíer  a  vn  miímo  tiempo  en  todas 
lasíhaziendas  qe^ndo  íe^í¥:^¡a'vní:o,^;y  tiene  ocupada  el  agua, 
llebandola  de  vnas  en  fel^#i-téb}l&í  éntOíizes  lo  havian  de  ha- 
^r  los  otros;'y-quaód6-í^yéíizan  los  riegos,  es  tiempo  de 
Véo-ar  para- rodos;  cbñ' ^íié' fe  ti"6l}'é' lugar  el  beneficio  dedi- 
vilr^los  tiempos,  pnríí4^ye-'víí<:fé'a]).robech9Íen  las  aguas  ea 
(Mérih  eRaciónes,  pum^elMrM  íeitienteras;  de  que   refulta, 
qtíe^qu^ndo  %^  ágüás  éc  '^obra'  'r.o  íe  fiembra,  y  quando  íe 
irerfibfa  no  a^>  (ifeí^gééi^  ¿^r)4o-qüál -fe- reconoce  con   viñbíe 
certidumbre,  que  los  «aóH^fcnes  antiguo?,  que  tembraban  maí- 
ces icomo  ^óy-%  hüzép^fíífepofibk  que  lo  hizieíen  con  de- 
íagúés  deribadcs  de  vncVs  i  ^írós,  jfi  no  que  necefitaron  de 
re^ari:iraiénto,  con  que  calhr  vno  regaba  íus    íembrados;  cii- 
ybs  derechos  no  pueden  akerarfe.por que  fe  hayan  coníoli- 
dadb'en  Don    Loreróo.  :)op  no- 

i;b  í-'Y  aquí  dejó  prevenido  el  mejor  inílrumento  Don  ja- 
35  Mtóen  vna  declaración  nue  hizo,  contra  Don  Lorenzo  en 
fftsrsSí  de  cenfuras,  por  ).irw  de  Don  Juan  deBeramendi,  en 
los  autos  que  figuiero.n  íobre  el  derecho  de  herencia,  los  que 
•  íehan  demoflrado  a  la  viia;  y  en  ellos  dize  Don  Jacinto 
oúe-la  hazienda  de  Chancailld  es  vna  de  las  mejores  del  Valle, 

y 
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y  que  .Uflq«e  no  hizo  juicio  de  (as  ^^^'^^^^^¿^tí^^/ 
i;  eftar  lembradas,  tema  ^^^^^^^^^^f^^'^,^^^^^ 
Situación  la  independencia,  y  lo  abundante  de  agua,,y  e  tO 
t  o  pne  e  refenr  á  los  delagues,  ni  k  las  conde.endenc  as, 
Dorque  eftas  pueden  (ufpenderle,  y  aquellos  d.bemrfe,  y  Cen, 
Snfieno  que  la  gracia  del  vecino  no  da  valor  al  fundo  íonr 
foante   fino  que^efte  vale  por:  f>,  y  por  lo  que  fcne,dé>de. 
rechós  (e  baze  evidente  que  la  abundanoa  de  agua  que  en^ 
fcízes  declaró  Don  Jaculo  con  aquella    benad  que.  und 
e)  no  tener  interés  proprio,  fe  refiere  a  la  que  le   toca  por 
repartirr>iento,  y  que  ha  g.z.do  por  coftumbre. 

^     Los  delagues,  (oñ  las  migajas  que  fe  caet^  de     s  |í.l|,    .,  , 
cuando  le  riegan,  V  eftas  nunca  pueden  (er  tales  que  togin 
Xundau  e  de'aguVá  otro  fut.d.  .gual;  de  que  re  ui«   quefi 
d  inferior  es  tres  ó  quatro  vezjs  trayor  (  como  lo  es  el  de 
¿;nL:^nzo,  reípeao  dd  de  Jequan  )  '-«¿-¿;";°',[ 
notiene  mas  agua,  que  e!as  '"'g-'J^s  bu"  quando  fiennpre  las     _ 
hubieíTe  por  que  loírequemees  que  fe  lleban  los  delagucsde     ■    , 
"bUsen\tras  comenzindo  por  las  (upenores,  en    as 
nlli  entra  el  rieso  de  pnmera  intención,  y  las  v  t,m,s  par, 
TcÍan  lo   de  agües:  con  la  reíleccon  de  queco  las  m.ímas 
ierras  ie  v"^  haziend.,  quardo  (e  riega  vna  tabla,  y  fe  qu.e, 
e        robechar  los  defagiesen  la  figtuente,es  "|enefter,yu- 
darlo  con  vna  punta  de  agua,   para  darle  aque    golpe  que 
Íonfti'uve  riego,  por  que  lo  demás  era  mojar  las  tierras,  y 
manchX-  y  f.  e(  o  lucede  de  vnas  luertes  á  otras,  entro 
r  a  nXá  Lzienda,  que  <erá  para  el  benéfico  .ntegro^  de 
vn  fundo  donde  no  ay  otras  puntas  de  agua,  y  elta  que 

37    :,iend?m::  eüeril,  y  que  la  -tención  de   fus  t.errtts  foj. 

trbirii  de  aumentar  fus  fequedades;  en  todo  el  cu^Jlo  oe 

Íi  das  no  ay  alguna  ta:!  infeliz  que  no  -ga  ^u  f  gna- 

cion  de  asua  lobre  los  defigues  del  vecino,  y  con  todo  el 

rmuchilimas  de  ellas  íon^fteriles;  y  e.  la  razón    por  que 

S  3::iinac,on,  donde  es  preci.c    que  -g- S-J^  ^    -. 
¿h~d°ei::rorcot^c;ntsr.a  ues  qu^*e,.he,l  no 
£ar    be  (repartimiento  de  agua;  pues  hav.endo  de  (oto 
para  ba  o  en  deíague.  proprioa  lo  mtoo  que  k  entra  ^c^^ 
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^  61'í'ibfaodi  tós^  ágenos,  íe  vienen  a  compéní^^^^ 

Dir^s^  ^r  ilo  (^ue  queda  en  el  fundo  es  el  ?gua  de  repartimiso- 
fO^xoaJa  refleccion  de  que  quien  mas  fieinbra  mas  rieg»¿ 
^'qaien  mas  riega  más  deíagüa;  con  que  haviendoíe  de  íembnan 
mubhoenChancaiílo,  es  menefter  muchaagua,  para  los  deiiir 
^a.  que  íe  an  de  vertir  al  mar  por  faica  de  predio  íubíequenh 
tei'd©qiie(e  infiere  Gonciuyemementeque  los  deíágues  ó  nd» 
Jos  ayj  d  no  pueden  aprovechar  íe  mientras  no  íe  aíigna  agua: 
propcia.^ra..iaiabbr..áel.iljnÍD.       ;.:,|^  íeo^:  :  =  uíí.ví;d  í;.       ^ 

,  .SldfTU.": 

I  ^N  Lorenzo  tiene  en  eílos  Puquios  las  tres  partes 
tie  la    agua,  que-; reguladas  al    todo  hazen  Fuquíq 
«í3!jp  ííy  .medio,  :^b':!?:rn'  wf  i  " 

£^b  b  83  oi  omoD  )FUND  AMENT05.  \ 

■--  ■  '--.JijoU 

jj'EL  miímo  modo  que  íe  reparten  las  tierras  íe  manf 

'dan  repartir  las  aguas  por  )a  ley  ii.  //>. -7.  Lib.  ^^dé 

^'   í"^^  áíí V^  /;7¿/zí7í,  íin  embargo  de  que  vnos  íean  predios 
iftpéríoí-és,  porque  para  ello  Jes  impone  íervidumbre  feguij 
iíebamos  afentado  ene!  n.  25.;. Ei  cíodo  de  repartirle  las  agua? 
es  materia  deque  tm^ion.  ñ.ondmo  docum.  ^0.  n.  2.  PecchM 
de  acjuis  qiieft.  i^.n,íy..^ítkcz  -Lik^'V-  ^^p-  4- n.  32.  Cnrr 
üenni  de  Luca  difcuK  ^.  ■éeiemptiQn&jii.'rj.  Gobio  de  aquis 
(jitefl.  4.  n.  14.  Con  iodos;iosaque  cira  y  recoje  M^  Antonio 
Sabel  §)iiqúa'-nrf^y  en.  efiostes  conrfante  dodrina  que  el 
repartimiento  de  las -aguassiiq  debe  hazer  no  por  laflerecidüd 
fino  por  la  mayor  ó  menoT.c:aíp.tidad  délas  tierras;  de  fuerte 
que  hecho  computo  de  l^ívqiite  ;ay  en  el  cumulo  delasaguas^ 
y  el  conjunto  de-las  ííerra^rie  ¡forma  prorrata  en  la  diviísion. 
Aísi  le  praélica  en  todásil:-£iS./Da(jüones,  y  en  las  Jodias,  no  íe 
varia  eíle  víTo,  porqué  0hSí\^i/orzm2o  Lib.  6.  PoL  Cap,  12. 
Í7ijine,  moviendo  la  qüe^btíinde  como  íe   han  de    partir  las 
aguas  en  las  índiasv fe  reWke;^  dos  lugares  de  Cepola  trae. 
2.  Cnp.^.  n.  13.  y  Vaknzkíá^.  F'elazques  Concilio -¡.y  100,  los 
quales  authores  convienen  í^t^' que  la  diviísion  íe  haga  cofi^ 
forme  á  la  cantidad  de  las  ú^snú.  '  ■■        ..  r[ 

40  ^  ^  ^  ^"  ^^^^  términos  no  neceíitamos  examinar  otra  co* 
fa  fi  no  mculcar  en  los  titujos  quanto  exede  el  fundo  de 
Cháncala ^ál.  de  Jequan.  Lüs  tierras  de  Chancaillo  ion  22o. 
fanegadas,  por  el  repartimiento  de  la  fundación  entre  los  íei^ 
pobladores,  de  que  íe  hi2ü  memoria  con,fdacion  a  Jos  titu- 
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los  en  el  n.  2.  y  eflas'fe  "hallaron  tan  aumentadas  por  la  dife* 
renda  de  las  Tuenfuras,  que  el  Vifitador  Fray  Domingo  de 
Balderrama  en  íolo  lasgo.  de  Doña  María  Renjifo  halló  93, 
fanegadas,  con  que  le  defpachó  titulo:  el  qual  reconocido  poí- 
teriormente  por  el  Señor  Arrióla  el  año  de  643.  con  la  ver- 
dadera rnenlura  halló  que  haviá  43.  fanegadas  de  exceíTo  pot 
las  quales  admitió  compoficion,  y  le  deípachó  titulo  á  Bar- 
thome  de  León,  de  136.  fanegadas;  confta  del  2.  quaderno 

de  los  títulos,  á  fox.  89. 

Aísi  nriímo  tiene  Don  Lorenzo  por  las  tierras  que 
compró  Gabriel  de  Sandoval,de  Fernando  Ordoñez  de  Va- 
lencia, 80.  fanegadas,  que  parecen  de  la  eícripturadefox.iiSi 
del  qpaderno  i.  En  la  qual  hipoteca  dicho  Sandobal  las  20* 
fanegadas  que  compró  de  la  Villa,  con  que  íe  hazen  cien  fa- 
negadas, y  agregándole  las  91.  fanegadas  que  compuíTo  con 
el  Señor  Arrióla  d  fox.  147.  del  miímo  quaderno,  hazen  191 
las  que  Don  Lorenzo  adquirió  en  efle  quaderno  de  titules  de 
Gabriel  de5andobal;  aque  agregadas  las  136.  fanegagsdas,que 
adquirió  por  Bartholome  de  Leon  con  los  titulos  del  fegun* 
do  quaderno,  hazen  327.  fanegada^  las  que  há  vnido  Doii 
Lorenzo  en  fu  dominio. 

Pero  Don  Jacinto  no  tiene  mas  titulo  legitimo  que  los 
dos  repartimientos  de  a  40.  fanegadas  en  que  fecomprehen* 
den  los  dos  Jequanes,  y  la  Calera,  como  notamos  al  n.  2.  y 
4:  y  aunque  íe  há  extendido  por  la  vanda  de  la  Calera  ía* 
cando  á  beneficio  gran  porción  de  partos  de  los  comunes  de 
la  Villa,  no  los  há  hecho  íuyos,  porque  ni  los  compró  á  lá 
Villa,  ni  los  ha  compueño  ccn  el  Rey;  contra  quien  íe  va- 
le  de  vn  titulo  de  70.  fanegadas  deípachado  por  Fray  Do- 
mingo de  Balderrama,  en  el  Valle  de  Guaral,  que  es  otro 
diñante -del  de  Jequan;  y  como  en  el  cumulo  de  todas  las 
fierras  no  alcanza  á  toda  efta  meníura,  reconociendo  los  Vi- 
fitadores  vn  titulo  abultado,  fin  llegar  á  los  cordeles,  á  lavií- 
ta,  le  han  dado  por  bueno  el  titulo,  como  hemos  fundado  al 
n.'7.  de  que  íe  %ue,  que  fi  íe  tom.a  la  hazienda  de  Don  Ja- 
cinto en  (u  legitima  meníura,  íera  vn  quarto  de  la  de  Chañ^ 
caillo,  y  fi  íe  quiere  diñmular  la  víurpacion  vendrá  a  íer  po- 
co mas  de  vn  terció.  ^    •  t 

Sin  que  obíle  ¡a  taíafsion  que  hizo  de  Jequan  TJOn  Jo^ 
ieph  de  Aparicio,  de  147.  fanegadas;  por  que  los  tafadores 
no  miden  las  tierras,  ni  Don  Joíeph  entendiá  eíta  facultad, 
fiendo  la  pradica  íeguir  lo  que  los  litulos  mueftran  en  laíu- 
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perficie,  ó  Jo  Qiie.  dfeep  las  partes^  y  con  el  juicio  que  for- 
men de  la  cajidad  de  las  tierras,  que  es  Jo  que  emiendeq  los 
haz^ndados,  proceden  áJas  taíaísiones.  Pero  entre  :eíla  qg^ 
hizo  el  Padrede  Don  Lorenzo, y  la  que  hizo  deCháneaiilq 
Don  Jacinto,  ay  vna  grandifima  diferencia;  y  es,  que  Doii 
jacinto,  que  dize  íer  dueño  de  toda  el  agua,  debió  faber 
entonzes  que  Chancailio  no  tenia  derecho  alguno  para  no 
apreciarlo:  pero  Don  Jofeph  no  tiene  tierras  que  pierda  con 
Jequan,  y  por  eífo  no  íe  perjudica  como  Don  Jacinto. 

En  cuyos  términos  haviendoíe  de  hazer  la  divifion  de 
las  aguas  aproporcion  délas  tierras  en  confcrmidad  de  h% 
doélrinas  expueflas  al  n.  39.  fe  reconoce  que  no  le  pueden 
locar  mas  riegos  á  Don  jacinto,  que  lo  correípondiente  á 
medio  Puquio,  que  es  la  quarta  parte  de  las  aguas;  y  aunque 
quiera  poner  en  quenta  lasque  tiene  víurpadas  de  la  Villa, -no 
por  eíTo  íe  le  debe  dar  mas  agua,  r_erpeao  de  laque  lleva  in- 
tegra por  el  Puquio,  que  cprre  por. delante  de  íu  caíTa;  y  íi 
le  parece  poca  á  Don  Jaciorp,  eiiá  prompto  á  recibirle  Don 
hox^vi^o^  por  el  medio  que  debe  haver  en  el  de  la  Caña  pa- 
ra que  quede  eíle  en  el  todo  por  de  Don  Jacinto. 

Eíle  repartirniento  de  aguas  es  el  miímo  que  entabla 
el  Juez  Pfivatibo^de  eilas,  por  la  íentencia  prefentada  enteP 
timonio  con  íosiitulos,  cuya  deciísioA-,  es,  como  notamos  ai 
p.  6.  que  quando  íe  íacafe  agua  para  regar  el  pedazo  de  la 
Calera  íe  íbelte  la  que  lleva  deíde  la  tercera  toma  de  las  qua- 
tro  de  Jequan,  y  quando  por  todas  eílas  llebaíe  la  agua  del 
vn  Puquio,  d.je  correr  el  otro,  integro  para  Chancailio;  y 
eíía  proivdencia  fe  dio  precediendo  viíía  de  ojos,  en  la  qual 
confía,  que  reconocida  el  agua  que  bajabíi  por  los  dos  Pu- 
quios,  íe  halló,  que  Chancajüo  no  líebabá  la  mitad:  de  aquí 
íe  infiere,  que  fi  en  ambos  Puquios  no  llevaba  la  mitad,  lué- 
gode  ambos  llebabá  alguna  p^ne:  conque  mandando  eljue2 
que  el  i  uquio  de  la  C-a|era  fe  íoltafe  integro  para  Chancailio, 
íoore  aquella  otra  tal  qual  porción,  que  bajaba  por  el  de  la 
Gana,  es  viflo  que  el  Juez  repartid  el  Puquio  y  medio;  y 
por  confíguiente-  en  la  diligencia  quedó  desde  entonzes 
unancaillo  en  poíeísion. 

^  Eílo  baile  en  quanto'á  lo  pofitvio  del  derecho  de 
proprrelí^U  de  Don  Lorenzo,  mientras  haziendonos  car- 
go de  los  fundamentos  contrarios,  con  fu  refpueíla  que* 
da  mas  eílabie.  r  1 
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'  ,  r,G]vFUNDáMENTO  DE  •  LA 
:"  '  propriedad  de  Don  Jacinto. 

PAra  fundar  Don  Jacinto  el  defmedido  intento  de  líe- 
barfe  todas  lab  aguas  ferrando  el  curio  de  los  Puquios 
para  entrarlos  en  fus  tierras,  alega  la  propriedad  de  ori^ 
gen,  que  confiíle,  en  que  vno  y  otro  Puquio  nacen  en, fus 
tierras,  por  jo  que  [le  tocan  como  frutos  y  eíto  lo  quie. 
re  períuadir  por  tres  Capitulos:  El  primero  por  que  entien- 
de que  afi  lo  confíela  expreíamente  Don  Lorenzo  en  íu  ef- 
crito  de  fox.  67.  El  fegundo  porque  afsi  lo  declaran  fus  tef- 
tigos  á  la  quinta  pregunta  de  fu  interrogatorio:  Y  el  terce- 
ro por  que  el  Puquio' en  las  roeníuras  de  Don  Pedro  de  San- 
tillan,  f/pone  por  lindero  de  las  tierras  de  Jequan  á  fox.  4. 

de  íus  títulos.  /-  t    >     /-^ 

.  Y  baxo  de  eíle  fupueílo,  quiere  vaierfe  de  las  Oenera- 
Jes  Doarinás,  que  eníeñan  fer  privadas  las  aguas  que  nacen 
en  el  fundo  privado,  y  fujetas  como  acceísiones  ^'3S_  ai 
mifmo  Dominio:  de  que  tratan  Gobio  queft.  3.  n,  f  Sabeh  % 
(iqna  a  n.  2.  Mafcardo  Concl.  123.  n.  1.  Lúgunez  Cop.  5.  a  n, 
21.  ^nmz  Lih.  3.  a/>.  4.  Cardinal  de  Lucadefervit.difcur. 
25.  27.  31.  y  otros  muchiísimos  con  la  \&y  PreJec^.Cod.d& 
ServiL  porque  no  ay  alguno  que  trate  la  materia  de  aguas, 
que  no  traflade  eíla  Dodrina-  y  con  ella  como  indubitada 
pondera  Don  Jacinto  vn  indubitado  derecho  á  la  propriedad 
de  efías  A^uas-  fin  hazeríe  cargo  cerca  de  fu  verdadera  inte- 
ligencia, y  de  íu  aplicación:  como  íe  hark  patente  en  los  íi- 
gnientes  DiÍGnríoSjCGnque  le  deílruye  eíle  fundamento. 

SATÍSFACCÍON  AL  FUN- 

daraento  contrario. 
51. 

T      As  aguas  de  eflos  Puquios  no  fon  de  tiaturaíeza  priva- 


da aunque  nacier&n  en  los  fundos  de  Don  Jacinto. 
Antonio  Gobio,  celebre  Author  de  ¡a  materia  en  la 
t^O  .ueíi.  3.  ¿eípues  que  al  n.  5.  hubo  enfeñado  copigíamente 
que  las  aguas  ion  del  privado  en  cuyo  fundo  nac^,-limita 
ladoarina  en  el  n..6.  quando  el  curfo  es  perene,  porque 
entonces  fe  hazen  publicas,  por  naturaleza,  y  no  le  atiende 
al  oriien:  y  por  ello  en  la  quej,  5.  n,i.  preguntando  porque 
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coilas  íe  conílituy'^n  ios  Kioí  J5iibíicós,adiílIÁc¡on  délos  pri- 
vados, dizc;/>r;wo¿i/)5r^«!/2zVíZ/¿i'í^«/¿z  continuo fluat y  ^  hoc  ve- 
rum  e/i  etiam  fi  origmefn  bdhent  a  loco  prívalo^  quia  in  ej]& 
ptiblici  formaliter  confiüuitiir  per  folam  perennkatem. 

51  Eíla  Dodrina,  no  es  ceñida  á  folos  los  Ríos;  porqué 

íuponiendo  los  A  A.  que  vn  fundo  privado  no  puede  ferori- 
jen  de  aquellos  grandes  Rios,  como  él  de  la  Plata^e!  Mara- 
ñonj  y  otros  íemejantes,  cuyo  orgién  fon  losMbntes  deNie- 
be,  y  no  las  fanegadas  de  tierra,  paíían  k  exanninar  que  can- 
tidad, de  agua  fea  neceííaria  para  que  los  rivu!o$  dejen  déíep 
privados;  tratan  el  punto  el  miímo  Gahioquejl,  f.  aln.^.aon^i 
áé  aísienta  con  los  A  A.  que  alli  recoje,  que  rada  importa  él 
qué  fea  grande,  ó  mui  pequeño,  con  tal  que  fea  perenne^ 
Cancerio  pat.  3.  Cap.  4.  á  n.  234.  pregunta  la  mifraa  quefliori 
y  refiere  dos  opiniones:  La  primera,  es  de  todos;  que  íi  el 
manantial  íéa  copioío,  la  agua  es  publica,  aunque  brote  ed 
tierra  del  privado;  La  íegunda,  es  de  algunos,  que  dijeron 
íer  privada  quando  brota  efcaía,  y  fon  eflos,  Bartholo  Ti^ 
berioyy  puede  añadiríe,  Novario  Grabám.  68-  n:^.  Pero  éa 
el  n.  237.  reduze  a  concordia  ambas  opiniones,  y  di2e  aísi: 
in perennitatt aqua míendatur  anilla  aquájit  ita  perennis  vt 
publicíZ  prodeffe  jecumdum  fuum  nAturalem  fluxuM  pojsit  afi 
non:  primo  cajju  cenfcatur  publica  jecundo  vero  privata:  y  el 
rñiínío  Gobio  vhi  fupra  a  n.  4.  defpues  de  haber  aíentado 
que  la  perennidad  por  íi  ícla  ha2e  derecho  publico,  no  íolo 
en  los  Ríos  ó  rivulos,  íino  en  los  lagos  ó  fofas,  (  que  fon 
Puquios  hechos  á  mano,  )  cuyas  palabras  fon,  Lacus  palus 
veífoffa  r alione  Jolius  per ennitatis  publici  jurís  ej].e  dicuntur^^ 
coricluye  al  n.  7.  quod  diálum  ejl  de  pnrvitate  rivi  data  illiüs 
perennitñte  intelligendum  arbitror^  fi  ftt  in  quantitate  vt  fe- 
cundum  ¡uum  haturalem  (luxum  publice  pofsit  prodejje'.  y  cita 
a-  Antonel'  de  tempore^  legali  Lib.  2.  Cap,  8r.  n,  37.  Giurba 
Obfetv.  20.  ;?.  18. 

5^  , .'  .  ^^'■^  faltava  examinar  quando  fe  diga  bailante  para  íér- 
vir  al  vio  publico;  el  citado  Cáncer,  al  ;z.  232.  déípues  de 
haver  juzgado  la  propriedad  de  las  aguas  á  favor  de  Pedro 
Valls,  porque  nacían  en  fu  fundo,  da  la  ra2on  de  fu  fentír 
-^^  »j'%^P^^^^"''*3s;  Et  hoc  cumdíÚa  aqua  fit  ita  parva  vt  non 
'ftt  Jvpiem  ñd  irrigationem  terrarum  ditU  Valk^quas  ibi  ba- 
bel^ quod  dico^  nan  licet  aqua  in  tneo  nqfiatnr^  ft  continuo fltiat 
publica  cJl  quo  ad  propietatem^  ^  vfus  e/i  comunis:  que  es  lo 
úiifmo  que  fi  dixefe,  fer  aquella  .agua  privada  por  que  no  es 
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bailante  á  las  tierras  de  aquel  particular,  de  tal  forma,  que  li( 
exediera  de  ellas,  y  alcanzara  para  otro,  ó  para  otros,  enton- 
2€S  ya  era  quantioía  para  íer  publica. 

Y  llegando  á  la  aplicación  de  eñas  Dodrinas,  no  íe 
neceísita  otra  coíTa  que  traer  á  la  memoria  lo  que  notamos 
en  el  íupuefto  del  n.  r:  porque  fiendu  Chancaillo  vn  Valle 
de  la  Gentilidad,  que  demandaba  agua  publica,  aísi  por  na- 
turaleza, como  por  derecho  de  Gentes,  que  es  igual  en  to- 
das las  naciones,  aunque  barKsras,  íegunel^  Et  qmdmi.Kt- 
parum  4.  Litíorum  5.  ////.  de  rsrum  diuts.<\\^Q.  hablan  en  tér- 
minos de  aguas,  no  habiesKio  otras  por  la  confeísion  de  Don 
Jacinto  que  eftas  de  los  Puquios,  de  ellos  hemos  de  denbar 
el  derecho  de  agua  publica,  para  aquellas  poblaciones. 

Lo  íegundo,  porque  confeílando  Don  Jacinto,  que 
defpues  de  regadas  todas  fus  tierras  fin  dejar  alguna  con  dek 
canfo,  los  delagues  miniílran  tanta  abundancia,  que  baítaa 
á  hazer  copiólas  las  haziendas  de  Chaucaillo,  nos  hallamos  ea 
los  términos  ODueftos  á  la  Doarina  dt  Cancerio  vbi  fupra^ 
que  reíolviá  íer  privadas  las  aguas,  porque  no  alcanzaban 
á  regar  el  fundo  de  aquel  privado,  pufs  en  eftas  confieía 
Don  Jacinto,  que  no  ío!o  alcanza  al  Valle  de  Jequan,  fu 
proprio  fundo,  fino  que  haze  abundantes  en  Chancaillo  á 
otros  tres  fundos  como  el  íuyo;  deque  íe  concluye  que  íu- 
pueíla  la  perennidad,  por  lo  que  haze  alquanto,  tienen  eítos 
Puquios  ó  rivulos  que  de  ellos  íe  deriban  no  folo  la  que  es 
menefter  para  fervir,  fi  no  la  que  há  férvido  en  el  publico 

vio  de  ambos  Valles. 

Todos  los  AA.  que  mueben  eíla  queítion,  para  exami- 
nar fi  las  aguas  que  brotan  ion  publicas  ó  pribadas,  van  fu- 
poniendo,  que  el  publico  tiene  otras  aguas  de  donde  fe  pro- 
bea,Vorquedeotra  íuertefiendo  eíle  elemento  necezario 
como  pondera  Lagunes  vbi  fupra  n,  i.  no  fuera  preciío 
examinar  la  cantidad,  pues  no  habiendo  otra,  poca,  o  mu- 
cha, era  ella  la  que  habla  de  íervir  para  los  víos  naturales. 

El  Cardenal  de  Luca,  deípues  de  tratar  el  Dominio  de 
las  aguas  por  el  Dominio  de  los  íuelos  con  la  regla  general, 
que  íe  há  traido  en  el  diferí,  de  fervit.n.$.Lagunez  «.82.  dice, 
que  todo  efto  há  de  entender  mientras  no  ay  particular  eíta- 
tuto  que  diga  lo  contrario.  Y  en  nueflras  Leyes  ,^^  Iridias 
nos  encontramos  con  la  Ley  5.  tü.  7.  Lib.  4.  por  la  qual  íe 
manda,  que  el  vio  de  todas  las  aguas  íea  común  en  todas  las 
Provincias  de  las  Indias,  como  también  de  todos  los  Paltos, 
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^ttj^os  ios  montes:  y  a^i  como  en  la  comunidad  de  Palios 
5'  montes,  por  lo  cjue  dize  aque!  todos  íe  entienden  compre* 
hendidos  aísi  los  grandes  como  los  pequeños  délmifmo  mo- 
do hemos  de  diícurrir  en  quanto  á  las  aguas,  de  quienes  ha- 
bla la  Ley  con  la  miírria  totalidad.   ^^  =^^p  ^^''-^-^  ^^]^' 

57  Supueíla  eíla  conmunidad  de  las 'aguas  palla  en  la  Ley 

ir.  ámandar,  que  íe  repartan  las  tierras  y  íe  repartan  las  aguasj' 
por  el  miímo  orden  con  que  lo  executaban  los  Indios;  con- 
que habiendo  regado  los  Indios  con  eíias  miíinas,  porqué 
no  ay  otras,  es  confiante,  que  en  e!  repartimiento  de  las, 
tierras  que  íe  hjzo  en  la  población  de  Chancay,  eíias  mií- 
mas  aguas  íe  repartieron  por  los  pobladores,  ó  íe  entienden 
repartidas  por  el  rainíílerio  de  la  Ley. 

rg  Dirá  Don  Jacinto,  ó  querrá  decir,  que  eíle   reparti- 

miento íé  entiende  de  los  Rics,  que  por  íu  naturaleza  ion 
deílinados  al  común  beneficio,  pero  no  de  aquella  agua  que 
naze  en  el  miíaío  fundo,  porque  es  tan  privada  que  ni  et 
Principe  puede  repartirla  en  perjuicio  del  Dueño,  íegun  las 
DoíSlrinas  que  van  alegadas  en  el  n.  49.  y  por  coníiguiente 
ni  los  pobladores  que  no  pudieron  tener  mas  facultad  que 
el  mifrao  Rey,  ^  ¿^ 

Afsi  es  obligado  a  decirlo  Don  Jacinto,  porque  de 
otra  íuerte  cayera  en  el  repartimiento  de  la  Ley;  peroquan- 
vano  fea  eííe  recurío  íe  moíírará  en  la  íiguiente  corfideracion. 
Los  predios  de  las  Indias  primero  fueron  del  Rey  con 
el  Rey  no  en  la  Conquifla,  que  de  los  particulares:  es  expre- 
ío  en  lüs  de  Indias  todo  el  tit.  7.  Lib.  4.  cuya  infcripíion  es 
de  la  Venta  y  compojicim  de  tierras^  pues  mal  íe  pudieran 
vender,  y  repartir  en  íu  nombre,  fino  íxieíen  íuyas  proprias.  ■ 

^j  De  aqui  íe  infiere  que  de  el  miímo  modo  que  fueron 

del  Rey  antes  de  las  ventas  y  repartimientos,  todas  las  tierras 
en  vn  cumulo,  tam.bien  fueron  íuyas  en  conjunto  todas  las 
,  aguas  de  Rios,  y  fuentes;  fin  exepcion  de  alguna:  no  Tolo 
por  juriíüiccion  como  el  Mar,  y  los  Rios  Navegables,  fino 
también  por  Dominio:  en  tal  formja,  que  fiendo  oy  las  ad- 
quificiones  particulares  de  los  VaíaÜos,  vnas  derivaciones 
de  aquel  Dominio  pleno,  todo  lo  que  oy  tiene  Don  Jacin- 
to en  los  Puquios,  por  razón  de  íus  tierras,  lo  tubo  también 
el  Ee3í^fítes  de  concederíelas:  y  por  configuiente  fue  due- 
ño de  repartirlas  fin  agravio  de  otro,  que  tubieíealli  derecho 
fundado  y  adquirido. 

6a  Demos  aqui  vn  caío  en  que  todo  Chancailloj  con  Jc- 
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(|üan.  fiíeílen  de  vn  dueño,  y  que  todas  eílas  tierras  juntas^ 
cómpuñeíTen  el  fundo  de  vn  particular;  entonces  no  habrik 
duda  que  todas  las  aguas  de  eftos  Puquios  eran  del  todo  de 
eílas  tierras;  finjaíe  sarobien  que  efíe  dueño  dividiefe  eñe 
fundo  en  dos  partes,  y  que  fm  hablar  de  las  porciones  de 
agua,  las  vendiefe  á  dos  terceros;  pregunto,  en  eíla  venta,, 
íe  llevariá  todas  las  aguas  el  comprador  de  el  fundo  fuperior 
y  ei  comprador  de  la  parte  inferior  no  adquiriría  derecho dd 
agua,  íino  la  que  el  otroquifieíe  darle  de  raerfed  ? 

El  texto  Capital  de  la  materia  es  la  Ley/í  partem  25. 
ff.  defervit.  rustí.  Prad.  Los  A  A.  que  lo  tratan  ion  Marco 
"Ant.  Sabelli.  §  a(]ua  n.  7.  Bondeno  Docum  4.  a  n.  i.  Card,- 
Mantua  de  toe.  &'  ami?.  conv.  Uh^  i,  t.it.  \6.  vúj.  Card. 
de  LüCü  tom.  7.  de  empt.  difc.  34.  Pechio.  Cap.  3  queft.  18.  y 
mejor  que  todos  porque  á  todos  ¡os  receje  Gobio  tratí.Je 
üínils  queft.  20.  per  totom,  entre  quienes  la  conclufsion  cier-- 
ta  es,  que  fi  ¡as  aguas  íe  tienen  por  derecho  real  del  miímo 
fundo,  pafan  con  la  miíma  venta  en  prorrata,  deíuerte  que 
vendida  parte  del  fundo,  fe  vende  también  parte  del  agua: 
pero  fi  íe  tenga  como  derecho  períona!,  porque  el  dueño 
haya  comprado  ciertas  onzas  de  agua,  íubdiílingue  Gobio  en 
el  lugar  citado;  por  que  ó  eíFe  derecho  de  agua  perfonal  lo 
podiá  verificar  en  otro,  ó  ¡o  havia  de  verificar  en  eíle  por 
iieíefidad  natural:  en  el  primer  caío,  reíuelve,que  no  íetraní^ 
fiere,  pero  en  el  fegundo  íe  entiende  también   vendido  en 

prorrata. 

De  aquí  refultü  concluyentementeque  pues  la  agua  de 
eños  Puquios  no  es  capaz  de  aprobecharíe  en  otras  tierras 
que  en  efios  dos  Valle^*,  aun  quando  fueíe  derecho  períonal, 
y  no  real  como  lo  es  defado,  el  dueño  que  vendieíe  ambas 
partes  haviá  vendido  con  ellas  las  aguas  en  prorrata. 

Eílo  mifmo  que  fucediera  en  la  venta  de  vn  particular, 
es  lo  que  íufedió  en  la  donación  que  hizo  el  Rey,  ó  en  íu 
nombre  los  Pobladores,  porque  Tiendo  de.vn  Dominio  to- 
das efias  tierras,  con  todas  efas  aguas,  ei  miímo  hecho  de  deí- 
tmarlas,  y  dividirlas,  y  el  miííiio  hecho  de  vender  los  exce- 
íos  en  las  compocifiones  poíleriores,  fue  afignar,  repartir,  y 
vender,  las  aguas  en  la  debida  proporción;  y  porque  no  fe 
note  diferencia  entre  la  adquificion  lucrativa,  y  l^on.proía 
es  expreía  la  Dodrina  de  el  mifmo  Gobio  al  n.  20.  qi^iando 
los  fundos  íe  dividen  por  legado,  ó  por  herencia,  donde  en- 
íeña,  íe  debe  proceder  del  mifmo  modo  que  en  la  venta. 
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Tonduto  Smkger  tom.  i.  refol.  civ.  Op/  ^S-  n.  12.  po- 
ne por  conclüfion,  que  la  conceísion  que  liaze  el  Principe 
ducendi  aquam^  fe  enciende  íin  perjuicio  de  tercero,  y  en  el 
n.  13.  añade,  Tamen  hoc  intelligendum  ejl  de  tercio  y  qui  habet 
jus  anterkis,  nempe acquifitum  aníe concefsionem:  quia  juri  iam 
tertio  qmfüo  derogajje  non  cencetur:  Qn^  ^2íX2í  (u  Doctrina  á 
Surdo,  Ciríaco,  y  Cepola:  y  es  concordante  Antunez  ád.  Cap. 
4  «.  31.  y  efta  explicación  es  ¡mportantiísiníia  al  cafo  pref-¿ 
lente,  para  penetrar  qual  íeriá  la  aplicación  de  eílas aguasen 
lu  origen.  Porque  como  los  AA.  de  Don  Jacinto  no  tubie- 
íen  derecho  adquirido  antes  de  la  Población,  y  en  ella  quan- 
do  todo  eftaba  en  el  Dominio  de  el  Rey,  íe  repartieron  en 
íu  nombre  las  Haziendas,  y  por  coníiguiente  con  agua,  co- 
mo previene  la  Ley  i.  de  las  Poblaciones,  no  haviendo  otra 
agua  que  efta,  vino  también  ella  en  el  repartimiento  íin  per- 
juicio de  tercero;  pues  haviendo  adquirido  todos  el  derecho 
e'n  vn  miímo  aélo,  no  íe  le  pudohazer  perjuicio  al  que  no  lo 
tubo  anterior,  y  total. 

Y  fi  nos  ponemos  en  el  conflifto  del  repartimiento  no 
íe  puede  ofrecer  duda;  porque  íi  los  AA.  de  Don  Jacinto 
quando  les  hizieron  los  dos  repaí*timientos  de  ^  40.  hubieran 
preguntado  fí  les  daban  también  todas  las  aguas  de  los  Pu- 
quios, les  reíponderián,  que  no;  y  el  mifmo  hecho  de  conf- 
tituir  otros  íiete  repartimientos  inferiores  en  Chancaillo, 
fuera  de  las  tierras  de  Indio?,  á  quienes  por  la  Ley  18.  tit,^, 
Lt.  4.  eftá  mandado  íe  les  den  todas  con  agua,  es  vn  tefti- 
monio  claro  de  que  íe  exeptuaron  los  Puquios,  caío  negado 
que  alli  naciefen:  y  íi  tal  pretenísion  hubieran  tenido  eítos 
A  A.  de  Jequan  fuera  tan  imprudente  como  la  que  íe  dirigie- 
ra á  extinguir  todos  los  Predios  inferiores,  pues  tanto  vale 
quitarles  el  derecho  de  agua  como   el  deílruilasde  fundos. 

El  citado  Tonduto  vbi  fupra  en  el  n.  14.  eníeña  que 
deípues  de  concedidas  las  aguas  por  el  Principe  ávn  privado, 
{\  acafo  ay  en  ellas  lobra  para  lo  que  el  conceíionario  neíe- 
fite,  puede bolveráhazer  íegunda  merced,  íin  embargo  del 
derecho  adquirido,  porque  nunca  ay  adquifiísion  de  todas 
jas  aguas  en  lo  exuberante:  y  eílas  lo  ion  tanto  reípcéto  de 
Jequan^  que  afirma  Don  Jacinto,  que  con  íbio  íusdcíagues 
aburtdaí^lis  Haziendas  de  Chancailio:  de  que  íe  infiere  que 
fu  preienfion  es  irnmoderada,  y  que  no  quiere  para  lus  tier- 
ras riegos,  fino  Aluviones;  que  tanto  es  meneííer,  paraque 
vna  Hazienda  triplicadamente  mayor  riegue  íin  dCa^es  con 
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foío  fus  defagues.  Y  en  efeao  que  viene  afer  vn  Aluvión 
perjudicialiísimoáChancaillo,  por  que  cayendo  (US  deíagues 
á  los  Puquios,  con  la  vehemencia  de  la  mulutud  de  agua,  y 
lo  colgado  de  las  tierras,  introduce  barro  por  agua,  con  que 
á  Don  Lorenzo  le  ciega  las  afequias  poniéndolo  en  neceíi- 
dad  de  tres  limpias  al  ano,  y  perder  el  tiempo  de  lembrar  en 
las  preparaciones  de  la  fementera.  Por  lo  qualle  fuera  denriu- 
cha  vtilidad  el  que  virtiefe  los  defagues  áoira  parte,  y  le  de* 
xaíe  pura  el  agua,  que  le  toca.  ,,,-■,     j 

60  La  Dodrina,  de  que  las  aguas  fon  del  dueño  donde  na- 

^    Zen,  es  buena  para  aquellos  lugares  donde  los  fundos  íead- 
quirieron,  y  han  venido  de  vnos  en  otros, antes  que  hubieíe 
íoberanos:  y  también  en  nueflras  Indias,  para  los   Puquios 
que  brotaren  deípues  de  los  repartimientos,  porque  ya  vie- 
nen como  frutos  defpues  de  vna  perfeda  adquificion;  pero 
en  los  antiguos  que  ya  eran  deícubiertos  dcíde  la  gentilidad 
no  tiene  lugnr.  Y  por  eíFo  reconocemos  que  en  el  v' alie  de 
Chancay  el  Puquio  que  nace  en  las  tierras  de  Caqui,  nojir- 
ve  á  eíic  fundo,  fino  al  inferior  de  Miraflores.  Y  en  e!  Va. 
lie  de  Lurin,  firve  a  la  Chacra  de  Sun  Pedro,  ei  que  nace  en 
el  corazón  de   Buena-Viíla,  finque  á  eíía  fe  le  permita  lacar 
vn  riego  de  agua,  por  Sentencia  declarada;  no  por  otra  razón 
fi  no  porque  en  eftos  Puquios  antiguos  no  ie  atiende  ai  íue- 
lo   fino  á  la  erec<pion  de  las  Haziendas,  refpedo  de  qiie  aísi 
las  aguas  como  las  tierras  todo  era  del   Rey,  para  quien  no 
haviá  derecho  de  Origen,  y  propiedad,  en  otro  tercero,  que 
le  limitafe  la  facultad  de  difponer:  y  ya  tiene  confeíado  Uoa 
lacinto,  que  en  las  Haziendas  de  Chancaillo  no  ay  otra  agua 
conque  pudieran  erigirfe.  Efte  juicio  en  el  modo  de  aplicar 
eftas  Do6lrinas,  es  coníerniente  á  lo  que  enieh^  E (caloña  U 
2    parí.  2.  Cap.  21.  n.  i.   donde  de  las  aguas  de  Indias    dize 
que  las  Fuentes,  Veneros,  y  Manantiales,  (  de  cuya   eípecie 
ion  los  Puquios  )  fon  en  propriedad  del  Rey,  como  dueño  de 
la  tierra,  en  quanto  no   los  vbiere  concedido.   La  razón  es 
clara,  porque  afi  como  el  privado  adquiere  el  derecho  ae  las 
fuentes,  porque  brotan  en  las  tierras  que  ya  eran  luyas,  del 
inifmo  modo  el  Principe  por  fus  tierras  adquirió  fus  aguas:  y 
no  teniendo  Don  Jacinto  conceísion  de  los  Puqui(^^  ni  mas 
titulo  paradlos,  que  el  repartimiento  de  las  tierras^éc^ísrta- 
das  á  regarfe  con  eíla  agua,  que  es  el  miímo  titu b  que  tie- 
nen los  de  Chancaillo  con  flete  repartimientos  vtiles  deíem- 
bradura,  en  queje  conñituveo  por  eílos  miímos  1  uquios. 
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^  frgun  fon  i.T)píifíbles  otros  riegos  k  k  naturak^a  ^el  lugar, 
no  puede  confideraríe  en  Don  Jacinto,  particular  conceíion 
de  ia  Agua,  b¡  efpeGiaJ  titulo-  fino  que  aísid  titulo,  como  la 
conceísion,  fué  vniverfal  á  todos  los  inferiores. 

70  _  Todas  las  coías  que  ion  nec€Ííarias,  yfmequo  non  íe  en- 
tienden comprehendidas  aísi  las  donaciones,  y  legados,  co- 
mo en  las  ventas;  porque  nunca  fe  entiende,  que  íe  vende, 
ó  dona  aquello,  que  es  inútil  para  el  vio  de  fu  natural  deítino, 
íegun  las  Dodrinas  que  hemos  traído  al  num.  63.  y  fi  íe  atien- 
de á  la  caula  final  íe  ha^e  evidente:  porque  en  losrepartimien, 
tos  de  Jequan  en  la  población,  íoíoíe  trató  de  avecindar  co?rel 
inrerezde  ellas  tierras,  á  los  primeros  moradores,  pero  no  fué 
la  intención  el  hazerlos  Señores  de  las  aguas;  con  que  íolo 
es  viíío  concederles  aqutllo  que  bafló  para  el  fin  de  avezin- 
darlos;  cuyo  motivo  ts  el  miímo  que  íe  verificó  en  las  Ha- 
ciendas de  Chancaillo:  defuerte,  que  fíer.do  vno  meímo  el 
aéto,  y  vna  mefma  la  cauía  final  de  la  concefion,  lo  miímo 
que  íe  transfirió  á  los  Autores  de  Don  Jncinro,  íe  entiende 
conferido  por  identidad  de  razón,  y  por  coníequencia  natural 
á  \oi  de  Den  Lorenzo. 

71  Eíla  multitud  de  Haziendas  en  ChancailiO,  y  la  impo- 
íjbilída^  de  otra  agua,  funda  tal  derecho,  que  el  Emin,  Luco. 
difi.  26.  n.  6.  dice,  que  fi  lasaguasque  nacen  en  el  fundi>^ge- 
^o,firven  para  muchas  Haciendas  inferiores,  no  puede  divef- 
tírlas,fino  que  íe  ha  da  proceder  con  la  obfervancia:  ion  fus 
p^hbr^as,  Cum  fenfíi  tamen  veritatis  dixi^deáfúonem  penderé 
ah  bijpeaione,  8?  qiialitate  loá,^  frecjuenúa  PrMoruní,  qui- 
hm  aqiuz  vfiis  omnino  nece£<irius  fit.  Si  enim  Pmdiorum  qua- 
Utas  talis  e(l,  quod  generaliter  in  ea  Contrata  ad  diáhs  vfus 
cnm  hiiius  iiqu^  prefupofno  confiruÜa  fit,  ka  vt  de  pr^udi-  . 
tto  agtretiir  phrium  privalorum  in  ea  bonapofsidentiumpr^  ■ 
tevitóL  obfervanÚA  fcth  deferendtim  efl.   La  fundación  de  Je-  " 
quan  fué  de  vn  fundo,  pero  la  de  Chancaillo  de  fiete;  con- 
que fi  huvieíen  repartido  á  Jequan  toda  elagua,huvieran  he- 
cho en  la  fundación  por  vn  particular  vna  pluralidad  de  perjui- 
cios, quando  efia  agua  como  vnica  es  de  necefsidad  omnimoda, 
como  lo  pide  efie  Author,  para  que  íe  entienda,  que  coneíle 
derecho  (e  erigieron;  en  cuyo  cafo  no  tiene  lugar  el  domi- 
nio dterongen,  en  íentir  del  Card, 

72  De  todo  eñe  Difcurfo  íe  concluye,  quejas  aguas  de  eí^ 

tos  Puquios,  fueron  transferidas  por  el  Rey,  y  en  fu  nom^ 
bre  á  todas  [as  Haziendas,  <3ue  con  ellas,  y  no  con  otras,  pu«: 
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•dieran  erlglrfe,  y  que  Don  Jacinto  no  puede  oponerle,  aun 
qoando  nacielen  en  lus  tierras,  porque  en  elta  orrea  Jas  ad- 
quirió V  no  tuvo  derecho  adquirido  antes  que  los  demás  que 
lo  adquirieron  de  vn  mifmo  principio,  y  por  vna  milma  cati. 
fi-  fiendo  la  Goncefion  del  Soberano,  la  íuentede  todos  los 
Derechos,  contra  quien  no  puede  vlar  Don  Jacinto  de  o.ras 
facultades,  ni  imponerle  otras  limitaciones. 

Si  llegamos  á  los  tiempos  mas  modernos  quando  Do- 
ña Maria  Renjifo,  dueño  de  Chancailló ,  lo  fue  también  de 
lequan,  legun  loque  notamos  en  eirupuefto  de  n. 3.  cs^ termí- 
name la  Dodrina  del  Cardsnal  de  Luca,  en  el  citado  áifcnr ,0 
34.deEmpt.&veKd.  donde  demueflra,  que  vendida  parte 
dd  fundo  en  deípues  que  por  la  vnion  del  Dominio,  le  .0-. 
municaron  todas  las  aguas  en  todas  las  tierras,  fe  eotieode,- 
retenida  toda  la  que  correlpondeá  proporción;  y  lo  milmo. 
repite  en  é  difct>rfo  29.  ac  ServiMib  a  „.  9.  afirmando  que. 
nunca  fe  prefume  que  el  que  concede,  o  transfiere  eUg^M 
de  aquella  con  que  (e  quedara  en  feco,  con  la  Ley  Prefes  ■s.od:. 
T^vitutib.  diquele  infiere  vno  de  dos  exrre.rK,so:que 
Chancaillo  tenia  fuera  de  la  de  Jequan,agu.  p  opriacon  que 
<e  quedó  la  Remito  deipues  de  la  enagenanon,  o  qaeen  la 
venta  exceptuó  aquella  agua  que  era  neceílarm  para  el  be- 
neficio  de  Chancaillo.  . ',    ^  , 

Aun  es  mas  fuerte  el  Argumento,  fi  ^-f^^f^^ 
circunftancias  que  llevamos,  en  el  (upuefto  de  el  num.j. 
onviene  k  labl,  que  efta  venta  de  Jequan,  1^  h-  ^"  -| 
Roo  DS  k  cenlo,  y  para  donarfelo  á  San  Auguftin,  3   no  es 
creible  que  por  v^n  precio  de  tan  poco  momento,  y  para  va 
dePro  de  meraliberalidad,enagenale  todas  las  aguas,  y  que. 
quifieíTe  hazer  tan  abundante  al  vecino     q-dando(e  fi      f 
derecho  de  vna  gota  de  agua  para  aquel  l^^^^re^l^^lxi^ 
brava  todo  (u  vivir,  y  que  ha  vía  de  beneficiar  de.erm.n.n 
dolé  á  padecer  aquella  dureza,  y  crueldad  de  ^^^^, 
de  otros  que  (e  alegravan  con  íus  agua.;  de  que  haze  .n^e^ 

""conociendo  Don  Jacinto  lo  folido  de  eüe  ftmd  men- 
tó, recurre  á  que  el  Puquio  no  nace  en  ede  Jequan  de  Do- 
fin  M-ra  Reniifo,fino  en  el  otro  que  era  de  Don  feoro  ¿an 
ií"  V  con  elconfelTando  la  Dodrina,  fe  juzgrí.&gura-. 
ti  fu  aplicación;  pero  cou  fus  mifmos  Títulos  1.  kh  a 
demoRrable,  que  en  el  equan  de  S»"'''!^"'^""  '-^  ^^^'f 
los  Puquios,  y  que  fi  alguno  te  halla  próximo  alo.igen^es, 

el  jequan  de  la  Renjifo. 
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*'r5  '  Para  inteligencia,  y  compofición  de  kigár,  íe  debe  fu- 
poner,  que  los  dos  Jequanes  fon  vn  girón  de  tierras,  que  cor- 
re entre  la  Afequia  deJ  Puquio,  que  le  divide  del  Potrero  de 
Retes^  y  los  Zerros  de  Jequan  por  el  otro  coílado :  por  la 
cabezera,  ó  pane  íuperior  lindan  con  la  Chacra  de  Santo  Do- 
mingo, que  fue  de  Juan  Serrano  de  Henao,  y  por  los  pies  ó 
parte  inferior  con  Chancaillo;  deíuerte  que  ChancailJo  y 
Juan  Serrano  de  Henao  hszen  los  pies  y  la  cabeza,  y  la  aíe- 
qui3  dd  Puquio  y  los  Zerros  los  coflados:  como  fe  verá  en 
el  Mappa,y  íe  dize  en  los  titules  de  Don  Jacinto  á  fox.  67. 

Eílo  íupuello  en  la  mifma  menfura  de  Don  Jacinto  a 
íoyL.  67.  tenemos  que  el  Puquio  corre  áM^  las  tierras  que 
fueron  de  Juan  Serrano  de  Henao;  conque  íin  duda  corre 
el  Puquio  por  Jequan  deíde  el  principio  haíía  el  fín;  de  que 
íefigue,  que  de  nazer  en  alguno  de  los  dos,  fuera  en  e!  fupe^ 
rior,  que  linda  con  la  cabezera  de  Juan  Serrano  de  Henao, 
porque  fi  naciera  en  el  inferior  que  linda  con  Chancaiüo 
no  podia  íubir  el  agua,  ni  llegar  el  Puquio  al  fuperior:  y  aísi 
el  pu^rio  íe  reduce  á  examinar  qual  de'  los  dos  jequanes  es 
el  inferior  que  linda  con  Chancaiilo,  y  qual  el  íuperior  que 
conñna  con  Juan  Serrano. 
^g  Para  eíto  no  es  meneííer  otra  cofa  fznoia  menfura  que 

el  Padre  Vaíderrama  hizo  a  Doña  Maria  Renjifo  á  fox.  60. 
del  quaderno  2.  que  d:\c^  afsi:  y  las  quarent a  fanegadas  donde 
■  dízen  Jequan,  linde  con  la  Chacra  de  Don  Pedro^^ Sanúllan.y 
por  ¿a  otra  parte  con  Juan  Serrano  de  Henao,  y  por  k  otra 
con  vn  Puquio  :ú  contrario  en  la  medi  da  del  Jequan  de  San- 
tillan  a  fox.  35  de  los  de  Den  Jacinto  íedice-  42.  fanegadas 
m  dos  pedazos  donde  fe  dize  Jequan  y  la  Calera,^  que  lindan 
con  Dona  Marta  Renjifo  y  tierras  de  Chamaillo,  el  Zerrg,  y 
/  uqmo;  de  fuerte  que  como  el  Jequan  de  5aníiilan  es  el  in- 
ferior, viene  a  fer  el  que  linda  con  Chancaillo,  dividiéndolo, 
del  Jequan  de  la  Renjifo,  que  es  el  íuperior;  y  por  efo  en  íu 
meníura  íe  dize  que  linda  por  arriba  con  Juan  Serrano,  y  por 
abajo  con  Santülan-^  pero  el  Jequan  de  Santillan  linda  por. 
mriba  con  la  Renjifo,  y  por  abajo  con  Chancaillo.  Conven- 
ciendofe,que  el  Jequan  de  la  Renjifo  es  el  íuperior,  y  por 
coníi^uienxe  el  primero  donde  entra  el  agua  del  Puquio  por 
los  ter,«,^ós  de  Juan  Serrano  de  Henao;  lo  que  no  fuccde.  ' 
na  fi  acafo  brotafe  el  Puquio  en  el  Jequan  inferior  confi- 
nante con  Chancaillo. 

79  Con  eftá  oienfura  de  fox.  35,  quiere  Don  Jacinto  fun^ 

dar 


<iar  el  Düminio  de  los  Puquios,  por  que  en  los  linderos  de 
eíle  Jequan  de  Santillan  fe  dize,  ^ue  linda  por  la  vna  parte 
con  Chancaillo^.y  por  la  otra  con  el  Puquio  jcññaber ales  de 
Don  Pedro  Samillan:  deque  feíaca  eíla  cohíequencia: luego 
el  Puquio  era  de  Santiilan. 

Para  refponder  a  eíle  difcurfo  es  meneíler  diftinguir 

80  que  en  todos  los  Rios  y  fuentes  ay  cabeza,  cuerpo,  y  pies, 
aunque  todo  ello  íe  llama  fuente,  ó  Rio:  como  advierte  Ce- 
polla  trat.  2.  de  fervit.  Cap.  31.  nmn.  8.  Leg.  i.  §  hac.  Ferf. 
Caputff.  de  ^qua  quot.  La  cabeza  es  el  lugar  de  donde  na- 
zco, el  cuerpo  el  cauze  por  d  ;nde  corren;  y  los  pies  el  lugar 
donde  terminan;  y  con  eíladtíl:incion,ri  el  Puquio  fe  toma  por 
aquella  parte  def  cuerpo  que  haze  la  afequia  por  donde  ba- 
ja dividiendo  eñe  Jequan  del  Potrero  de  Retes,  es  cierto 
que  es  íuyo  el  Puquio,  como  lo  ion  los  cañaberales  nacidos 
en  las  riberas,  que  ion  tierras  de  Santillan,  íegun  las  Doari- 
ñas  y  textos  que  recoje  Antunez  vhi  jup.  mm.  57.  y  efto£S 
lo  que  quiere  decir  la  menlura  en  aquellas  palabras  con  el  Pu- 
quio y  cañaberales  de  Don  Pedro  Santillan;  donde  el  Do- 
minio apela  íobre  los  Cañaberales  del  Puquio,  y  no  íobre 
fus  aguas;  y  lo  mas  que  puede  pretender  es,  que  le  perteneí- 
ca  el  Puquio  en  quanto  á  las  tierras  de  la  vna  ribera,  porque 
en  quanto  á  la  otra  preteneze  á  Retes,  que  eñá  de  ,1a  otra 

banda.  . 

Eíle  Dominio  del  cuerpo  de  los  Rios,  nadie  lo  aprecia 

81  para  el  Dominio  de  las  aguas,  porque  de  donde  le  toma  es 
de  la  cabeza,  en  los  términos  y  calos  que  hemos  explicado 
en  los  números  antecedentes  (obre  el  nacimiento  de  las  aguas, 
como  advierte  Cepola  en  el  lugar  citado,  y  explicaremos 
mejoren  el  g  figuiente,  manifeílando,  queefte  paíar  las 
aguas  por  las  tierras  no  es  Dominio,  fino  íervidumbre.     .^ 
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Unque  las  aguas  de  los  Puquios  fueíen  priba^s  por 
por  nazer  en  tierras  de  Don  Jacinto,  no  podiá  diver- 
tirlas en  perjuicio  de  Don  Lorenzo,  fino  que  debe 
dejarlas  correr  libremente  para  Chancaillo.  >.igUit/Kv:;>©5:idí^^ 
*<rj:í;Los  miímos  A  A.  que  eníeñan  íer  del  prlvdB^l.al  .aguas 
4ué  nazen  en  íus  tierras,  ó  las  que  fe  deriban  de  los  fundos 
iuperiores,  luego  que  fe  introducen  en  las  canales  del  veci- 
no, y  que  por  eflb  lees  licito  el  divertirlas  en  perjuicio  del 
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inferior,  traen  inmediata  la  limitación,  de  que  no  le  es  facul- 
tativo hazerlo,  quando  eí  eícurrir  las  aguas,  no  es  por  con- 
defendencia,  fino  por  íervidumbre;  aísi  ío  eníeñan  el  mifmo 
Antunez  Lib.  3.  Cap.  4.  num.  27.  LngUnez  ditl.  Cap,  f  nuni. 
73.  Y  po^  todos  los  demás  que  eílos  citan,  el  Cardenal  de 
LfUca  de  jervit.  difcur.  25.  26.  27.  29.  31.  33.  y  lo  miímo  re- 
pite en  quaíi  todos  los  difcuiíos  de  efte  Libro,  y  en  otros 
que  hemos  citado;  en  los  quales  pregunta  con  todos  los  de- 
mas  AA.  quando  íe  entienda  deícender  el  agua  por  el  natu- 
ral peíb,  por  condeíendencia  tacita,  ó  por  derecho  de  íervi- 
dumbre; y  el  principal  íigno  de  la  íervidumbre  es,  quando  la 
agua  corre  por  canal  hecha  á  mano  en  las  tierras  áo.]  vecino. 

84  La  obra  hecha  á  mano  no  puede  íer  mayor  que  ía  foíla 

del  mifmo  Puquio,  que  es  toda  el  lindero  de  Don  Jacinto; 
tan  profunda  que  tiene  quatro  d  cinco  baras  en  hondo;  y 
eíla  obra  no  puede  decir  que  es  íuya  Don  Jacinto,  porque 
es  de  la  antigüedad,  y  por  donde  los  Indios  de  Chancaillo 
conducían  el  agua,  como  notamos  enelnum.23,con  la  reñec- 
cíon,  de  que  eíia  fbíFani  otra  alguna,  que  eílubieíeen  íus  tie- 
rras le  puede  íervir  á  Don  Jacinto,  porque  íundo  tiene 
dos  inclinaciones;  vna  en  longitud  conforme  al  curio  del 
Puquio,  que  corre  por  todo  el  coílado,  dividiendo  fus  tierras 
de  las  de  Retes;  y  otra  en  latitudj  porque  como  Jequan  y 
Ja  Calera  ion  faldas  de  los  Zerros,  el  coílado  del  Puquio  eílá 
profundo,  y  el  otro  de  los  Zerros  elevado.  De  aqui  naze, 
que  para  tener  Don  Jacinto  todas  íus  tierras  de  íem.brar  de- 
bajo déla  Aíequia,  ha  meneller  íacar  íu  toma  de  la  madre deí 
Puquio,  montándola  por  la  cabezera  de  fus  tierras  para  la  fal- 
da del  Zerro,  de  donde  deriba  íus  regaderas,  que  bueíven 
á  deísguar  al  Puquio:  y  aísi  toda  aquella  Aíequia  principal 
del  Puquio,  que  deílinda  íus  tierras,  desde  la  toma  que  eíláen 
la  cabezera,  haíla  los  términos  de  Chancaillo,  es  irjuíiláDon 
Jacinto,  y  íolo  es  obra  de  Chancaillo,  como  íe  verá  en  ei 
Mappa. 

85  Para  probar  la  exiílencia  de  la  Canal  no  es  menefier 

otra  coíTajque  la  mifma  diligencia  de  laPoíeísion  de  fox.  27. 
por  que  para  darle  á  Don  Lorenzo  las  aguas,  coníla  que  no 
íe  hizo  otra  dih'gencia  quedeílaparla  champeria  con  que  en  el 
origéfi.lá^tniá  impedida  Donjacinto;  y  íino  huvieíe  tal  Ca- 
nal por  donde  quedó  corriente,  huviera  íidc  neceíTario  abrii>; 
Vi  nueva  en  mas  de  vna  legua,  que  ay  desde  las  tomas  á  Chan- 
caillo. Añadeíe,  que  el  miímo  Don  Jacinto  confieía^que  to 
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da  la  agua  de  denoche  la  deja  paíar  para  Chancailío,y  que  por 
t^o  es  abundante  porque  la  aprovecha  en  el  eílanque.  y  en 
la  pregunta  6.  de  interrogatorio  á  fox.  2i2.  que  fus  AA.han 
dejado  correr  á  Cbancaillo  el  agucy  de  condefendencia\  íiendo 
el  modo  de  permitirla  el  no  facarla  del  Puquio  que  corre  co- 
mo herido  de  Molino  á  Cbancaillo^  luego  íiempre  huvo  Ca- 
nal madre,  por  donde  bajaba  a  Cancaillo  toda  el  agua  que  no 
Tacaba,  ó  por  mejor  decir,  tcdo  el  Puquio  es  la  Canal  por 
donde  bajan   integras  las  aguas. 

Otro  [modo  de  probar  la  íervidumbre,  6  (  mejor  dire- 
mos)  de  probar  quien  íeael  dueño  dehAíequia  que  íe  abrió 
en  el  fundo  íuperior,  es  e!  limpiarla;  porque  la  limpia  es  vna 
repetición  de  la  obra,  y  vna  apertura  continuada:  aísi  lo  en- 
íenan  Lagunez  vbi  Jup.  n.  73.  cofta  de  faÜi  (cient.  centur  2. 
difi.  I.  niim.  122.  Gobio  que/I.  3.  num.  Ti-ibi'.  iiem  expurga- 
tione  diutina  u4lbei  per  qiiem  aqua  ducitur^  ea  r añone  quia  ex- 
purgandi  facultas  cuicunqne  folam jervitutem  habenti  cornpetat. 
y  Mafcardo  concluf.  123.  num.  18.  quale  debeat  effe  hoc  füÚum 
horninis  vt  jcrvitulis adqui/ilionem  inducaP,  nempe  vi  £®  vel quod 
inferior  ingrederetur fundum fuperiorem^vel  rivum  purgafct^ 
y  confiando  por  toda  la  prueba  de  Don  Lorenzo  dada  con 
los  teíligosjínílrumjentales,  que  fueron  los  miímos  que  de 
la  liazienda  de  Cbancaillo  iban  á  limpiar  el  Puquio  de  la  Ca- 
lera en  los  acoílumbrados  tiempos,  íehaze  demoílrable,  que 
no  fblo  confia  la  inmemorial  íervidumbre  (  en  caíb  de  íer 
íebidumbre  )  por  la  obra  primera,  fino  tan  bien  por  la  repe- 
tiíion  annual  de  las  miímas  obras  en  el  Puquio. 

Dixoíe  que  feria  fervidumbre,  íi  acaío  lo  podiá  íer,  por- 
que rigoroíamente  hablando,  eíie  traníito  de  las  aguas  por 
el  Imdero  de  la  Calera  y  Jequan  no  es  íervidumbre;  reípec- 
XQ  de  que  para  íervir  e;l,  predio  fuperior  en  aquedudo  del  in- 
ferior, es  meneíler  que  e|  agua  fe  derive  íobre  tierra?,  que 
íean  pane  y  porción  del  predio  íirbiente;y  el  cauíe  deeílos 
Pgquios  no  eíik  conprehendido  en  los  Dominios  de  la  Ca- 
lera .y  Jequan.  .^,^v)^■,  ..,-  .  ^'^^ 
.^  El  modo  de  probar  Den  Jacinto  fu  Dommio  es  por- 
que en  fus  meoíuras  íe  ponen  los  Puquios  por  linderos  en- 
tre íus  tierras  y. las  de  Pedro  de  Buftos,  que  oy  fe  llarri^an  Re- 
tes; y  eíte  miímo  hecho  de  fer  Imdero  íerá  mejor  prUéba  de 
que  no  fon  fuyos.  Es  Do6lrina  de  Fakonerio  en  el  Temo  3. 
de  fus  modernas  decif  iones  titulo  35.  decif.  2.  num.  13.  donde 
dice  Confinia  bona  diverfafunt  d  confinaHs:  fita  inconfine  ne- 
4}                                                                                 queunt 
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mmmt  comprthendi  inconfiiato^  y  con  ia  Ley  cum  fervo  adfin. 
dc  centra.  empL  y  la  decijmi  229.  al  num.  iz  Part.  14.  de  las 
recen,  faca  por  concluñon,  que  aquello  que  íe  nos  pone  en  la 
meníura  por  confín»  no  es  parte  de  la  menrura,ni  íe  compre- 
hende  en  ella,  fino  que  antes  fe  entiende  excluido  y  reíerba- 
do:  de  que  fe  infiere  concluyentemente,  que  lomiímoesde- 
ciríe  que  las  tierras  de  Don  Jacinto  lindan  con  el  Puquio, 
que  excluirle  el  Puquio  del  Dominio  de  Don  Jacinto:  como 
que  ninguno  confina  con  figo  miímo,  y  es  menefier  difiin- 
cion  entre  el  confinante  y  confinado. 

89  Todos  efios  requifitos  para  la  confiitucion  de  la  fervi- 

dumbre  pertenezen  á  aquellos  caíos  en  que  íe  quieren  coní- 
tituir  para  la  mayor  comodidad  del  predio  inferior,  pero  no 
quando  la  íerbidumbre  es  fimplkiter  neceffaria;  porque  en- 
tonces como  eníeña  el  Cardenal  de  Luca  de  fervi!.  difc.  27.^. 
4.  al  íuperior  offitio  judiéis  fe  le  obliga  á  vender  la  ferbidum- 
bre  al  inferior,  por  íola  la  nefefidad,  (  como  fi  fueíe  tranfito 
foríoío  para  el  aquedudo  )  fin  embargo  de  te«)er  el  íuperior 
Dominio  abíoluto  y  antecedente:  de  que  íe  infiere,  que 
haviendofe  donado  ias  tierras  de  Chancaillo  en  la  población 
quando  los  AA.  de  Jequan  no  tenian  derecho  adquirido,  y 
lo  que  es  mas,  hailaríe  conílitiíida  la  íervidumbre  en  el  fuelo 
desde  el  tiempo  de  la  Gentilidad,  donde  haviade  haveraque- 
du¿los  para  las  poblaciones  de  Chancaillo,  es  coníequente 
que  como  acceísion  neceíTaria  á  eíle  Valle,  de  cfficio  del  Po- 
blador íe  concedió  juntamente  con  las  tierras  la  íerbidumbre 
de  Jequan  y  la  Calera. 

9^  V  es  la  razón,  porque  los  repartimientos  fueron  vnas 

adjudicaciones  plenas,  perfedas  y  abfolutas,  y  no  haviá  de 
íer  el  animo  del  Poblador  ni  del  Principe,  poner  las  merce- 
des de  muchos  pendientes  de  la  voluntad  devno,  que  quifi- 
eíe  dar,  ó  no,  el  tranfito  para  el  aquedudo;  que  es  lo  mií- 
mo que  declaró  la  citada  Ley  11.  tit.  17.  Lib.  4.  mandando 
que  rieguen  todos  íuccefibamente  de  vno  en  otro,  pena  de 
que  íe  les  cierren  las  tomas,  y  que  rieguen  como  regaban  los 

Indios:  que  es  lo  miímo  que  entablar  vna  íervidumbre 
""'     perpetua  en  lo  ííiccefivo,  y  confirmar  las  miímas 
"■;%    Servidumbres  qde  obferbaron  los  Indios,  co-  "^^^  "-''^ 
'     *         mo  derechos  que  les  didó,  ó  líineíecidad, 
ó  la  razón  entre  las  íombras 
de  fu  barbaridad. 
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LOs  PuquIos.de  eñe  litigio  no  na^en  en  tierras  de  Don 
Jacinto. 
Eílo  íe  prueba  por  tres  Capituíos:  el  primero  por 
los  tirulos,  el  íegundo  pos  los  reíligos  de  Don  Jacinto.  Y  el 
tercero  por  íu  miíma  confeísion. 

Por  los  títulos,  en  todas  las  meníuras  de  Don  Jacinto 
confia,  que  el  Puquio  es  el  qne  deílinda  todas  (us  tierras  del 
Potrero  de  Retes,  y  parte  del  de  Guando:  luego  \\o  nace 
dentro  de  íus  tierras;  porque  para  nacer  en  ellas  era  rneneí- 
ter  que  las  tierras  circundáíen  al  Puquio;  afsi  como  íe  dize, 
que  la  muger  circunda  á  quien  de  ella  na^e;  y  para  deflin- 
dar  es  meneíler  al  conrrariQ,  que  el  Puquio  circunde  á  las 
tierras;  y  por  fi  meímo  es  notorio,  que  para  na^'er  entro  de 
las  tierras,  era  menefterj-^que  de  vna  vanda  y  otrafueílen  las 
de  Don  Jacinto.         .;   - 

;  ^Los  teiligos  han  de  fer  los  milmos  de  Don  Jacinto, 
porque  aunque  ios  de  Don  Lorenzo  todos  dicen  que  los 
Puquios  nayen  en  tierras  de  Retes,  y  en  los  Potreros  de  Re- 
tes, Olguin  y  Gunzaio,  no  necefiia  vaierfe  de  íus  dichos, 
quandu  tiene  todos  los  de  Don  Jacinto  á  la  tercera  y  quin- 
ta pregunta  de  íu  interrogatorio,  donde  dicen,  que  con  la 
continuación  de  trajinar  los  Potreros  íuperiores  á  laHazien- 
da  de  Jequan  (  que  ion  ios  de  Retes  Guando,  Olguin,  y 
Gonzalo  )  han  viílo  las  aguas  que  de  ellos  íe  originan,  y  deí^ 
cienden  para  Jequan  y  la  Calera;  y  confeíando  Yyox\  Jacin-" 
to  á  fox.  yy  pregunta  3.  que  fus  tierras  lolo  alcanzan  fron- 
tero del  Porrero  de  Guando,  porque  aísi  parte  de  eíle,  co- 
ip.o  los  de  Olguin  y  Gonzalo  eílán  íuperiores  en  mucha dií- 
tancia,  íe  combence  por  íus  meímos  teíligos,  que  desde 
mui  arriba  vienen  ya  las  aguas  deícubiertas  y  nacidas,  como 
que  no  fe  pueden  ver  correr  por  la  íuperficie  de  ia  tierra 
antes  de  aver  nacido. 

Aqui  perteneze  el  lugar  de  Ulpiano  en  la  Ley  i.  §  Ca- 
pul S-  f-  de  a^tia  qmt.  donde  explica  qual  íe  llame  cabeza, 
origen,  y  nacimiento  de  Puquios,  ¿Z'¿:  C^/)«¿  aqu<zillud  eft  va- 
de aqna  nafátur^  fi  exfonte  nafcalur  ipjc  fons^  plañe  fí  aq na 
Judorihiís  manando  in  aliqíiem  primum  locum  cfluer'^e^.,atque 
ibiapparere  incipit  eius  hoc  capnt  dicemiis  vbi  primum  emergit^ 
con  que  fi  los  teíiígos  de  Don  Jacinto  afirman, que  han  vií- 
lo las  aguas  dentro  de  los  Potreros,  ^iüi  es  e!  nacimiento; 
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porque  ibi  appavare  inápit-^obí pfhnum  'efnéf-guit-. 

Conociendo  Don  Jacinto  eíia  verdad  recurre  á  vn 
termino  e(]uivoco,  con  que  paüar  las  declaraciones;  y  para 
ello  articula  en  la  quinta  pregunta-  Jí Jhhfz  q'de  los  Puquios 
fe  forman  en  las  tierras  de  Jequan^  y  la  Caler  al  y  eíto(que  no 
quiere  decir  otra  cofa,  íino  que  las  aguas  que  vierten  deí- 
cubiertas  y  nacidas  de  los  Potreros  íuperiores,  íe  recojen  en 
]a  foíla,  que  deílinda  íus  tierras,  y  baja  en  derechura  áChan- 
caillo  )  íe  pona  con  eíie  diíimulo,  para  que  eílo  átforíHnrfe 
los  Puquios^  íuene  en  los  teñigos  á  lo  meímo  que  ?iafer  los 
Puquios:  y  aunque  eíle  engaño  íe  logro  en  algunos  de  ellos, 
pero  otros,  que  incautamente  fe  pegaron  á  la  verdad,  no  ío- 
io  dicen  que  naí^en  en  los  Potreros  íi  no  que  allí  íe  forman,  y 
formados  bajan  á  la  Calera  y  Jequan;  como  íe  reconoíe  en 
Francifco  Hurtado  á  fox.  249.  ibi:  que  le  confia  por  haberlo 
viflo  y  entrado  muchas  vezes  al  Potrero  de  Retes^quelas  aguas 
fe  originan  de  otras  Haziendas  fiiperiores^  como  fon  KeteSy 
Garda  Alonzo  Gtiandoí^'y  Afu^is,  pero  fe  hazen  y  forman  di- 
chos Puquios  en  tierras  de  la  Calera:  digo  del  Potrero  de  Re- 
tes, y  a/si  formados  fien  a  las  tierras  cíe  ¡a  Calera  el  vno^  y  el 
"Qiro  para  las  tierras  de  fequan:  projlguiendo  ambos  para 
Chancajllo,  Noteíe  lo  primero,  la  enmienda;  porque  havien- 
do  dicho  incautamente,  que  fe  formaban  en  la  Calera,  lo 
corrige  defviandoíe  de  la  pregunta,  y  dice  que  en  Retes  es 
donde  Je  firman  ambos,  y  que  formados  bajan  por  la  Calera,  y 
Jequanprofiguiendo  para  Chancaillo  (  para  qíe  vea  íi  ay  foí- 
la antigua  de  íervidumbre  )  Lo  miímo  repiten  Jacinto  de"  To- 
rres, a  fox.  263.  y  Aíencio  de  Zarate,  á  fox.  280.  y  concuerdan 
t-odos  por  expreísion,  ó  inferencia  del  modo  con  que  lo 
declaran. 

Por  declaración  de  Don  Jacinto  confía  vitimamente  a 
fox.  53.  a  la  primera  pregunta;  (  que  importa  mas  que  todos 
jos  títulos  y  todos  ios  teñigos  juntos  )  pues  preguntado  alíi 
Den  Jacinto  fi  es  cierto  que  los  Puquios  na2en  en  los  Po- 
treros de  Olguin  y  Gonzalo,  reíponde  afsi  que  no  fabe  con 
certidumbre  fi  nazen  ¡os  Puquios  en  los  Potreros  de  Olguin 
y  Gonzalo,  por  no  havcr  tranfitado  efe  lugar:  fi  Don  Jacin- 
to íupieíe,^que  los  Puquios  nacian  en  íijs  tierras,  fupiera  que 
no  nacían  en  dichos  Potreros;  finque  para  eílo  fueíTe  ne- 
cefario  haverlos  traníitado,  porque  de  vna  madre  pueden  na- 
cer muchos  hijos,  pero  vn  hijo  no  puede  nacer  de  dos  ma- 
dres; 
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cTres;  y  para  conocer  que  el  hijo  deTicra  no  pudo  nacer  de 
Berta,  no  es  meneílerque  yo  conoíca  á  Berta,  y  me  íbbra 
íaber   oue  nació  de  Ticia. 

Profigue  Don  Jacinto  en  íu  verídica  declaración  y  di- 
ce, queficrJo  los  dejagues  délas  Hüziendas  alias,  naturalmen- 
te  'han  de  pajar  por  dichos  Potreros  a  la  Afeqmay  Puquio  dd 
declarante;  de  donde  faca  el  agua  para  regar  la  Calera,  Note- 
íe  \o  primero:  aqueüa  geminación  de  palabras:  d  la  ^/eqma^ 
y  Pnqino;  en  que  fe  vé  claramente,  que  el  caufe  y  AfeQiija 
por  donde  corre  ei  Puquio  es  lo  que  entiende  por  íu  Puquio; 
porque  en  los  términos  de  la  Calera  noay,  ni  ha  havido  Pu- 
quio que  brota,  fino  recipiente  áe\  raudal,  que  viene  ya  for- 
rnado  desde  atrás. 

Notcfe  afsi  meJmo  aquel  de  donde  faca  agua,  que  no 
ouiere  decir  otra  coía,  ñ  no  que  nene  vna  toma  hija  de 
¿  madre  común;  y  es  lo  m;ír.o  que  parece  de  la  diligencia 
■'  de  fox  27.  eo  que  confia  que  fe  defiapo  la  toma:  y  a  íox.  44. 
dice  que  no  ha  mudado  la  toma-,  de  que  fe  inhere,  que  ei  di- 
cho  Don  lacioto  no  es  mas  de  vn  porcionero,  porque  íito- 
d.  la  Aíequia  fuefe  íuya,  laque  íe  llama  Toma  fuera  regade- 
ra de  la  propria  Aíequia,  y  la  Toma  fuera^todo  el  rec.pien- 
te  o  canal  madre  del  Puquio-  conque  el  fuponer  que  faca 
de'aüi  agua  por  fu  toma  particular,  es  decir,  queayotro  con 

quien  entre  en  partición.  ,     ,     ^  i    r  1  \, 

^  Noteíe  también,  aquel  de  donde  faca  parala  Calera, 
que  funda  por  inevitable  confequencia,  luego  eíTa  Aíeqma 
nue  llama  Puqxiio  de  donde  íaca  el  agua  para  la  Calera,  eU 
fuera  de  eile;Vque  es  preciíFo,  que  en  el  movimientode 
u'ar  cuando  le  paíTa  vna  coía  de  vn  fitiok  otro,  el  termino 
amo  íea  diftante  del  termino  adquem:  y  por  coofiguiente  el 
:rno  puede  contener  al  otro;  y  viene  !a  materia  a  quedar 
en  términos  de  que  la  agua  baja  desde  ^u^  orígenes  por  el 
cortado  de  Jequan  y  la  Calera,  á  quienes  deflmda  del  Potre- 
ro  de  Retes:  de  fuerte  que  ni  nace  m  entra  en  tierras  de 
dJ!.  jlmto,  fmo  es  la^ue  introduce  ^^leba  por  íuy.^^^^^ 
Dorque  toda  la  demás  que  corre  por  el  Puquio  en  vía  reda, 
L'o^le  toca  cor  d.fuerl  humedeciéndole  ei  coílado,  en  que 
termina  fu  Dominio,  quando  le  deñinda. 

Aísi  queda  convencido  por  íu  declaración,  .%  0  ex- 
preílaí  íusTeüigos  y  titulo,  aísi  lo  demuertra  e^^^^^^^  y 
Li  íe  halla  en  la  vifla  de  oíos,  que  hizo  el  Juez  de  agu..  el 
aüo  de  635.  donde  haze  diftincion  de  los  Puquios  como^ma- 
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dr'es,  y  de  las  Acequias  de  jequan  y  ía  Calera  como  To- 
rtiab-y  aísi  fe  hallará  íí  íe  püíiaíén  á  reconocer:  quedando  D, 
Lorenzo  tan  conílante  en  eíle  hecho,  que  ñ  viíios  los  Pu- 
quios le  haliaíe,  no  íolo  que  na^en  ñ  no  que  paílao  por  den- 
tro del  fundo  de  Don  Jacinto,  fin  embargo  de  que  nada  de 
eílo  le  daba  derecho  al  todo  de  las  aguas,  (  como  íe  ha  ale- 
gado )  convendrá  llanamente  en  que   lo  lleve  D.  Jacinto. 

Ni  es  menor  convencimiento  el  que  fe  toma  de  ía  ex- 
tracción, que 'ha  hecho  de  ocho  riegos  de  agua  de  eftos  Pu- 
quios la    Hazienda  de  Retes,   para  íu  Potrero;  fobre  que 
Don  Jacinto  figue  pleito  en  el  Govíerno,  como  declara   á 
■  -fox.  44.  pues  fiendo  el  Potrero  Hacienda  íuperior  de  dondíj 
-     dice  Don  Jacinto  que  bajan  las  aguas  á  los  Puquios  á  fOx. 
'84.  2.  pregunta,  fi  los  Puquios  no  eíluvieíen  ya    formados 
en  el  miírno  Potrero,  no  le  pudiera  verificar  que   Tacaba  los 
-••  'ocho  riegos  de  alguno  de  los  Puquios;  íiendo  notorio  que 
•:   el  agua  no  íe  faca  de  abajo  para  arriba;  y  no  pudiendofe  du- 
dar de  la  extracción  que  fe  haze  del  mifmo  Puquio,  es  pre- 
dio  coníeíar  que  eíle  nafe  en  la  parte  alta,  eíio  es  el  Po- 
trero de  Reces;  y  es  la  razón,  porquefien  aquel  Potrero  fo- 
jo. íe 'hallaran  las  venas  por  donde  corrían  las  aguas  para  el 
Puquio  pudiera  el  dueño  de  Retes  cortarlas,  hazer  foíFas,  y 
fonnar  Puquio,  fin  injuria  de  los  inferiores;  fegun  las  Doc 
trinas  á'^l  Señor  Lagumz  diól.  Cap.  ^.  num,  30.yes  expreíía 
■-^  \laLey  fi  inmeo  21.  /f.  de  aqua  Pkb.  ibhfiin  meo  aqm  erum- 
■  pat-qn^  ex  tuo  fundo  venas  habcat  fi  eas  venas  ináderis  ^ 
oh  iddefsicru  admeaqua  pervenire  tu  non  vederis  vim  feci/fe: 
y  aísi  para  i^n^r  Don  Jacinto  algún  derecho  contra  Retes 
es  menefrer,  que  recurra  á  que  naciendo  en  fu  Potrero  eíla 
agu:i,íe  halla  deítinada  en  la  erección  de  las  Hazíendas  á  ]e- 
quan;  y  íe  conoce  el  mal,  medio  con  que  aqui  litiffa,  pues 
aReies,  en  cuyo  territorio  nacen  los  Puquios,   le'nieffa  el 
derecho  a  la  agua;  y  con  efie  miímo  titulo  quiere  apropiar- 
fela,  quando  en  Don  Jacinto  es  falfo,  y  en  Retes  verdadero, 
(^.uiere  hazer  vn  convencimiento  de  que  Jas  aguas  na- 
cen  dentro  de  íus  tierras  por  confeísion  propia  de  Don  Lo- 
renzo en  el  efcripto  de  fox.  67.  donde  fe  áke-porque  el  "cm 
¿    ÜC  ^''^'''"'^'  ^'  Retes  jarte  efle  nombre  de  la  Ba- 
ztejñiafl^  Retes  (  /t^perior  k  la  de  Jequan  )  en  cuyas  tierras 
nace:  y  con  eílo  clama  Don  Jacinto:  luego  nace  en  tierras 
de  Jequan;  pero  quien  entiende  los  Parentefis,  facará  ía  con- 
lequencia  contraria,  luego   na^e  en   Retes.  Tgdo  eíie  ef- 
;  cripto 
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tripto  íe  dirige  á  explicar  los  fitios  para  concluir  que  los  Pu- 
quios no  nacen  en  lugar  propio  de  Don  Jacinto,  y  quien  lo 
notó  no  es  tan  reíupino,  que  en  el  miímo  conato  de  fundar 
vn  extremo,  confíele  de  plano  lo  contrario;  non  adeo  obtuja 
peftamtis  petlora  Pxni. 

Vifto  aísi  como  las  aguas  de  eños  Puquios  no  vienen 
de  las  tierras  de  Don  Jacinto,  y  que  al  correr  por  les  Imae- 
ros  ya  les  tocan  por  defuera,  es  confiante,  que  ni  pueden 
decirfe  fruto  de  eílo  fundos,  porque  de  ellos  no  na^en;  ni 
tampoco  parte,  6  quafi  parte  del  fundo,  porque  íolamente  pue- 
de llamarfe  el  agua  parte  del  fundo,  en  quanto  es  contenida 
y  íuftentada  por  el  miímo  fundo,  como  los  Arboles,  y  todo 
edemas  anexo  al  fuelo,  quien  no  puede  tener  partes  fuera  de 
tíu  terminación,  que  es  aquella  vltima  luperficie  de  tierra  que 
forma  el  caufe  de  los  Puquios:  y  fund^ndoíe  todasjas  Doc- 
trinas  de  Antunez,  Lagumz,  Giurba,  Luca,  y  todos  losde- 
mas,  q  tenemos  referidos  deíde  el  num.50  á  favor  de  Uon 
lacinto,  en  que  jas  aguas  que  entran  en  el  predio  de  vn  par- 
.íicular  ó  fon  frutos  fi  na^en, ó  ion  partes  fi  entran,  fe  tiene 
convencido  en  los  términos  generales  del  derecho  común 
que  aunquando   no  hubiefe  ¡a  fervidumbre  neceíana,  ni  la 
ique  introduce  el  derecho  de  Indias  con  el  miímo  reparti- 
miento de  las  tierras,  por  folo  el  repartimiento  de  eftas  aguas 
eran  exfeptuadas  del  Dominio  de  Don  Jacinto,  íi  no  es  en 
aquella  parte  que  correíponde  a  la  meníura  de  iu  fundo. 
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PUNTO  2. 


LAs  Haciendas  de  Chancaillo  han   eñado  en  pofeísioa 
de  k  agua  de  eílos  Puquios,  desde  tiempo  icnemoriaL     ^^ 


FUNDAMENTOS. 

TV  T  O  toda  ocupíicion  es  poílefsion  legal:  diílingueíe  qP 
1>Ü  ta  de  aquella  como  elpecie  del  genero,  que  en  la  de- 
^         tención  y  poíeísion  reconoce  dos  elpeciesfubalternas: 

Ilamaíe  detentación  la  que  es  ocupefionfín  titulo,  y  poj^^^^^^^^ 
la  que  es  iuíl.ficada:  aquella  es  toda  de  hecho,  p^ro^íta  es 
detechoV  ae  derecho:  de  aqui  reinita,  que  en  los  juicios 
íumar  Los  poíeíTorios,  á  diílmcion  de  los  pofeíTonos  ord  - 
naHos  ó  plenarios,  baila  examinar  el  nudo  fado  de  la  ocu- 
p    irn;nLatarfedeíujuí!.cia,ó  i^  enton- 
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^es  paíTdrá  a  íer  ordinario,  y  plenario  poíéílbrio,  como  no- 
tamos con  Juan  Bapt,  Cojia^  y  mejor  eníeña  P~oíiio  de  Ma- 
ma. Objerbat.  42.  num.  102.  Jup ofuis  antecedent.  num.  objerv. 
77.  nim.Z'  objerv.  78.  nmn.  8-  y  pues  eíiamos  en  el  poíeí- 
íorio  ordinario  con  toda  la  plenitud  de  títulos,  pruebas,  vale- 
gatos,  es  operación  forzofa  convencer  no  íolo  la  ocupación 
en  el  fado,  fi  no  también  lo  civil  en  el  titulo. 

En  quanto  al  faólo,  coníla  que  eílas  Haciendas  de  Chan- 
caillo  desde  la  fundación  eran  Haziendas  vtiles,  íembrables, 
vendidas,  y  poíeidas  conrio  tales,  íegun  parece  de  tododas  las 
Eícripturas,  en  que  íe  venden  con  íus  derechos  de  agurj,  íin 
que  jamas  haya  havido  litigio,  de  que  confta  qn^  tenianel 
agua  necefaria;  y  pues  no  ay  otra  que  |a  de  los  Pijquíos,  es 
demonftrable  que  poíeyeron  efta;  Y  para  que  no  íe  ¡entien- 
da fer  los  defagues,  coníta  en  la  viíía'de    ojos  hecha  por  el 
Juez  el  año  de  635.  que  de  los  Puquios  facaba  el  adminiflra- 
dor  de  Jequan  mas  de  la  mitad,  por  cuyo  exeío  íe  quejaron 
Jos  de  Chancaiilo;  luego  la  otra   mitad   no  la  facaba,  y  por 
con/jguiente  corría  con  libertad  como  cuerpo  de  agua  prin- 
cipal, y  no  íobrado  en  deíagues. 

Coníla  aísi  miímo  que  á  ChancailJo  fe  íe  pufo  en  po- 
fefion  de  todo  ei  Puquio  de  la  Calera,  fobre  aquella  tal  qual 
parte,  que  defendía  por  el  otro  Puquio;  y  no  confía  que  Jos 
dueños  de  Jequan  reclamaíen  para  que  íe  reformafeeíla  de- 
terminación; antes  fi  íe  debe  preíumir  fe  conformaron,  y 
que  pidieron  como  titulo  el  teñimonio  de  la  determinación- 
tomo  íe  reconoce  en  el  preíentado;  que  no  íe  dio  á  pedi- 
mento de  los  de  Chancaillo,  í]  no  del  mifmo  adminiürador 

Ni  d.-bemos  entender  ó  prefumírqtó  lósde'Chancaillo 
voluntariamente  fe  abílendrián  d.^  las  aguas,  o  permitirían, 
que  fe  las  lleDaíen  en  Jequan;  porque -quien  fe  prefenta  pi- 
diendo e  aumento  no  puede  juzgarle  que  voluntariamente 
pierde  el  todo,  y  que  fin  motibo  de  coacción  abandone  el 
agua,  que  es  toda  la  íubílancia  de  los  fundos  íegun  los  prin- 
cipios de  ,a  Ley  25.  rcrf  fm  vero,  de  Prob.  y  mejor  kLey 
ctm  f^^ndum  tS-  de  vi  8P  v¿  armata:  ibi:  quia  mmo  eo  animo 
ejt  vtpoJJ-erwnem  ümitet,  mayormente  quando  do  ay  coía 
que  lo  períuada;  ames  fi  es  manifíeflo,  que  continuó  ¡a  pof- 
lelion  por  las  confideracíones  figuientes.  - 

La  primera,  porque  el  miímo  Don  Jacinto  conílefa  k 

fox.  4^  en.  la  quinta  prep-nnt..  o ne  baila  el  año  de  36.   que 
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entró  en  fu  Hazienda,  los  arrendatarios  no  havian  cogido 
mas  de  quatro  ó  cinco  mil  fanegas;  y  aquí  la  reflexión.  Para 
cojer  4TJ.  ó  5g.  fanegas  es  meneíier  fembrar  la  rnitad,  que 
para  co|er  8y.  ó  io|j.  fanegas:  y  lembrando  la  imitad  es  tam- 
bién configuiente  regar  con  la  mitad  de  lo  que  pide  el  todo: 
luego  fi  baila  el  año  de  36.  no  íe  havian  cogido  io|j.  fanegas 
(  como  el  año  primero  del  pleito  las  cogió  Don  Jacinto  )u 
no  de  4.  a  5^.  que  es  menos  de  la  mitad  de  íementera;  haíia 
dicho  año  (acarián  menos  de  la  mitad  del  agua;  y  coníeían- 
do  Don  jacinto  en  la  mifma  declaración  ala  tercera  pregun- 
ta, ¿fue  todo  lo  que  no  faca  del  Puquio  va  como  herido  de  Mo- 
lino para  Chancaillo,  es  configuiente  por  íu  mefma  coníef- 
fion,  que  mas  de  la  mitad  del  agua,  fm  entrar  en  lus  tomas, 
íe  iba  Puquio  abajo   acia   Chancaillo. 

Süs  teíligos  lo  eítán  manifeítando  en  lo  que  declaraa 
á  la  pregunta  íexta  en  que  expreían  todos,  que  han  viftopaf- 
íar  las  aguas  para  Chancaillo,  fin  que  haya  havido  jamas  plei- 
to fobre  ello;  aunque  lo  atribuyen  ácOndefendencia  de  Don 
Jacinto:  y  no  es  meneíler  llegar  á  ¡os  teíiigos  quando  es  ex- 
preíTa  la  mifma  pregunta  íe:<ta  a  ípx.  2i2.   ibi.jijaben  que 
Don  Jacinto  y  fus  A  A.  r:  oí  mt  ariamente  han  condejendido  en 
me  las  aguas  de  dichos  Pnfáos  qm  no  les  han  ¡ido  neceffiítias 
corran,  y  de/ciendand  la  Hazienda  de- Chancaillo  fin  qiie  haya 
ávido  contienda  ni  pleito.  Eíta  Pcf&ion  íupone  el  faólode^el 
tranfito  de  las  aguas,    y  pregunta  la^voluntariedad  y  conde- 
(¿ndencia;  pero  los  teíligos  declaran  haver  viílola  condeíen- 
dencia,  y  el  tranfuo  de  las  agua^:  mas  con    eíla   diferencia; 
que  en  quanto  al  fafto  íe  leS  debe  cretr,  porque  eíTo  fe  vee 
con  los  ojos;  y:.no  ay  ni  ojos,  ni  antojos  para  veer  la  con- 
deíendencia;  porque  efto  pertenece  á  otra  expecie  de  prue- 
ba, de  queíe  dirá  defpues:  y  por  aóra  queda  afentado  que 
desde  el  orgien  de  las  Haziendas  eíluvieron  ias  de  Chancaillo 
en  pofeísion  del  fado  de  íacar  lus  aguas  de  los  Puquios,  fin 
que  jamas  lo  hayan  impedido  los  de  jequan,  ni  extrajudicial- 
mente  con  fuerza,  ni  judicialmente  con  pleito;  y  eíto  por 
la  mifma  confeísion  de  Don  Jacinto.  ^  ^ 

Viíio  af.i  el  fado  de  la  ocupación,  IpaíFemos  a  exami- 
nar en  el  punto  de  derecho  ñ  eíle  haveríe  llevado  las  /guas  ■ 
ha  fido  poíefsion  civil.  El  titulo  aparece  de  todo  lo  que  ba  ^ 
fundado  en  el  Punto  de  la  propiedad,  y   aun  la  meíma  po- 
lefsion  dada  judicialmente  por  el  Juez  de  aguas   y  continua- 
da en  tantos  años  á  ciencia  y  paciencia  de  los  dueños  de  Je- 
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^uan,  Tobran  para  hazer  titulo-  y  aun  el  íer  hacendados  tan- 
íolametue  bailaba  para  íer  tituió  de  alguna  agua;  con  que  por 
.  Jp.que  haze  al  titulo  no  puede  dudarle  íer  poííefion  civil. 
(12      -rrí??   En  lo  <jue  de  contrario  íe  pone  dificultad  es  en  que  es- 
te curio  de  aguas  [es  materia  de  condelendencia;  porque   en 
las  colas  de  mera  facultad  no  ay  poleísion:  es   pleno    para 
ello,  el  lugar  de  Fo/iio.  obf  53.  per  totam.^  PignatelL  íom.  5. 
♦  Cap.  5.  num-  78-  Cortiad.  dec.  16.  num.  74.  y  eflo  lo  prueba, 

porque  los  Puquios  na^en  en  fus  tierras  y  porque  aísi  lo  di- 
cen fus  teíligos.  En  quanio  á  que  na^en  en  fus  tierras  eíla 
•combencido  de  fallo,   con  lo   que  íe  ha  fundado  desde  eí 
num.91  con  que  folo  nos  reñan  los  teíligos. 
IT3      •         í^3  condeíendencia  y  voluntariedad  ion  coías  del  ani- 
mo, y  no  pueden  veríe  íino  íe  reducen  á  íjgnos   externos; 
por  eííolos  teíligos  quando  dÍDen  que  han  viílopaíarel  agua 
de  condeíendencí?,  dicen  han  viílo  lo  que  no  íe  puede  veer, 
conviene  á  íaber,  eíía  voluntariedad,  que  es  concepto  de  ani- 
mo; y  no  folo  concepto  de  animo,  íino  concepto  de  dere- 
choj  porque  no  íe  puede  decir,  que  cundeciende  el  que  jno 
impide,  fi  no  el  que  no- quiere  impedir  teniendo  facuhad  pa- 
ra ello;  y  aísi  la  condeíendencia  viene  á  íer  vn  compueílo 
de  hecho,  de  derecho,  y  de  animo:  el  hecho  es  la  materia 
confentida,  el  derecho  es  la  facultad    legitima  de  impedirlo, 
y  el  animo  es  el  concepto  libre  de  tolerarlo;  Que  entende- 
rán pues  de  eílos  conceptos  neíeíarios  para  la  penetración  de 
loque  afirman    veinte  6  treinta  indios  peones   de   requas, 
que  no  harán  poco  en  íaber  que.  ion  Chriílianos?  y  aunque 
entre  el  Padre  Nabarro,  pues  no  es  de  fu  profeís¡on,y  íevee 
quanco  ignora  afirmando  que  vio,  que  las  aguascorrian   de 
condeíendencia. 
114  La  Doarina  de  Baldo  inCap,  cum  caiifam deteftih^mm. 

'  53.  era  terminante  á  eílos  teíligos,  porque  alii  eníeña  que  el 
que  teílifica  aver  viílo  cantar,  nada  prueba;  porque  el  canto 
aunque  íe  vee  con  los  oidos,  no  fe  oye  con  los  ojos;  v  la 
cordefendencia  por  lo  que  tiene  de  animo,  y  de  derecho,  es 
otro  cantar  tan  elevado,que  los  ruílicos  no  tienen  íentido 
alguno  con  que  ¡  percibirlo. 
^'5  Tara*" las  coías  que  confiílen  en  el  animo  es  expreía  la 

Doótrina  de  Mafcardo  ConcL  828.  num.  2.  y  para  las  cofas 
que  confiílen  en  derecho,  es  terminante  la  Concluf.  1207.  n, 
14.  donde  afien^a,  que  quando  las  poficiones  contienen  parte 
o  quahdad  de  Derecho  no  íe  aprecia  el  dicho  del  teíligo;  y. 
*  ^¿^  t  pone 


ir 


(iifjf/ 


pone  el  exemplo  en  ia  pofeísion,  donde  los  teñrgos  íoio  ha^. 
2-en  Teé  en  quanto  ai  hecho  de  la  ocupación,  que  es  la  Cjije 
íe  percibe  por  los  íenridos,  y  no  el  animo  del  poíeedor,  ni 
la  qualidad  de  eíTa  miíma  pofeíionj  yporefloeí  m\{mo  Mafi 
cardó  en  la  Concluf.  ¿\^o.ntím.  ¿1^,  requiere  para  probar  lacoí^ 
tumbre,  (  ñ  no  coníla  que  el  teíiigo  íea  perito  )  e!  qae  haya^ 
de  dar  razón  de  lo  que  entiende  por  coíiumbre;  y  en  bs 
ConchiJ.  137Ó.  d  niim.  9.  eílrecha  la  opinión  diciendo,  lejits, 
deponentes  de  confuetudine  debeni  etiam'  nmk  interrogan  diÜl 
Jui  rationem  reddere  ^  qtt'ia  effeñut  confuetudinis  confiftit  mi 
jure  qmd  eft  incorpórale  8^  jenfíbus  non  perceptíibiie. 

lio  No  es  menos  incom.preheníible  ü  ios  ruílicos  la  cof-- 

tumbre,  en  quanto  íe  diftingue  de  la  tranrgreísion,y  abuío^. 
que  lo  es  la  ocupación,  por  facultad,  ó  por  derecho  y  íer- 
vidumbre;  porque  ni  vna  ni  otra  íe  diíhnguen  por  los  fac- 
t05,  y  pará^diüinguirlos  es  meneíler  el  diícernimiento  de  de- 
rechos, 

117  P^í*  ^^  los  AA.  tienen  prevenido  el  modo  de  probar 

las  dos  qualidades  de  íervidiunbre,  ó  facultad-  porque  como 
tjníeña  Lagunezvbifnp.  num.  <y^.  el  Cardenal  de  Luca  defer^ 
vit.  dijcurj.  31.  num.  3.  dijcarj.  34.  nnm.  4^.  8f  35.  ?ium.  11.  íi-,- 
íe  probaíe,  que  queriendo  el  luperior  divertir  las  aguas  íeJe 
impidió  por  el  inferior,  entonces  e  preíume  eíle,  poleedor 
po'r  fervidambre  ó  por  Dominio:  de  que  íe  infiere  al  contra- 
rio que  la  cordefcendencia  ó  derecho  de  facultad  íe  prueba 
por  la  paciencia  del  inferior,  en  caíb  que  di  virtiendo  las  aguas 
el  íuperior  no  lele  impidieíe  íegun  Pojlio  de  Manut.  obf^ 
40.  fium.  30. 

Ijg  Eflo  era  lo  que  hav^ian  de  deqjarar  los  teíligos  como 

razón  de  íus  dichos;  porque  el  que  no  haya  ávido  pleito  co-. 
mo  articula  Don  jacinto,  y  declaran  los  íuyos,  íolo  prueba 
que  los  A  A.  de  Jequan  no  han  perturbado  á  los  de  Cban-; 
caÜlo,  ni  han  querido  vlurparíe  las  aguas  haíla  Don  Jo.cinto; 
y  aunque  añaden  que  ha  gozado  las  aguas  íin  limitación,  es 
vna  expreísion  agena  de  la  verdad,  que  confíefa  Don  Jacin-. 
To;  porque  diciendo  eíle  á  fox.  45.  que  por  negligencia  de" 
los  anteceílbres  haíla  el  año  de  36.  no  íe  cogían  mas  de  5^, 
fanegas,  el  mifmo  limite  de  lafiembra  era  limitación  (^e  las 
aguas. 

Hagome  cargo  (  porque  íe  alegrara  de  contrario  ).de 

^^y       las  Doftnnas  de  eííos  mifmos  AA.  quedizen,  que  la  condeí- 
cendenciadel  dueño  íe  preíume,  y  que  el  derecho  de  íervi-^ 

J  dum- 
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dumbre  debe  probarfe^tefpeao  ée  que  las  aguas  bax^n  por  r 
natural deceüÍG,  en  fuerza  del  proprio  peío,  y  de  1a  inclina-; 
don  de  las  tierras;  pero  aunque  es  cierta  la Daólrinai carece, 
de  aplicación;  rerpeélo  de  que  eftas  proceden  qaando  en^el 
juperior  es  cierto  el  Dominio  de  las  aguas,. y  el  inferior 
alega  la  prefcripcion  para  continuar  el  llevarlas;  porque  en- 
tonces teniendo  el  íuperior  fundada  íu  intención  en  el  Do- 
minio, el  inferior  que  pretende  con  ia  prefcripcion,  y  tirulo 
de  íervidumbredebe  probarlo;  pero  quando  lo  que  fe  comien- 
za á  litigar  es  el  miímo  Dominio,  y  quiere  quitarle  al  infe- 
rior las  aguas  contra  la  poíTeísion,  del  miímo  modo  que  debe 
juílificar  el  Dom.inio  con  el  titulo,  debe  también  monftrar  la 
condeícéndencia,  para  que  la  poíFelsion  no  le  obfte. 
IDO  Los.exemplos  conque  íe  funda  la  doélrina,  de  que  no 

^  ay  poííeísion  en  materias  de  mera  facultad,  darán  ía  mejor 
comprobación  á  eñe  difcurío.  Quien  con  mas  dignidad  ha 
difputado  la  queflion,  es  Fofiio  ohferv.  53.  nim.  2.  Allí  pone 
por  cónclufion,  que  de  todas  aquellas  cofas,  que  íe  hazen 
por  permiío,  facultad,  gracia,  ó  condefcendencia,  no  íe  ad- 
quiere derecho,  ni  poífeísion;  para  lo  qual  procede  con  va- 
rios éxemplos.en  los  números  figiúentes^  ha/la  el2S'  donde  di- 
ce, que  en  eílos  aólos  de  facultad  para  adquirirle  poííeísion, 
debe  probaríe  la  paciencia  defpues  de  la  prohibición;  y  para 
cVitender  la  doótrina,  es  preciílb  traer  k  la  memoria  losexem-.. 
píos  de  que  vfa  en  íu  comprobación.  El  primero  que  pro- 
pone al  num.  3.  es,  del  Hulped,  que  recibido  en  caía  del  Ami- 
go, por  mcis  que  corra  el  tiempo,  no  le  preíia  poílefsion  del 
hoípicio.  El  íegundo  al  num,  6.  de  aquel  aquien  fele  permi- 
te cortar  en  Monte  age^o,  ó  íacar  agua  de  la  Ciílerna  del  ve- 
cino. El  tercero  al  nvm.  9.  del  Uicario  nombrado  por  volun- 
tad del  Obifpo,  el  qual  por  elexercieio  de  muchos  años,  no 
puede  preciíiar  al  Superior  á  que  leconíerbe. 
j<2í  En  todos  eílos  caíos  fe  íupone  vnacoía,  y  íe  pregunta 

otra;  íe  íupone,  que  el  hoípicio,  es  mera  facultad  cíe!  Due- 
ño; el  permiíb  de  facar  agua,  y  cortar  leña,  es  liberalidad  dci 
vecino:  y  vltimamente,  mera  voluntad  del  Obiípo,  el  nom- 
bramient^o  del  Vicario;  y  íupueíla  la  gracia  del  principio  ,  lo 
que  íe  pregunta  es,  ü  la  continuación  de  eííe  permiíío,  fun- 
de derecho  de  poííeísion;  y  en  eílos  términos,  procede  la 
ícntcncia  negativa  en  tal  forma,  que  ü  no  fe  íupiera  como 
cierto,  que  la  materia  era  de  mera  facultad,  y  íobre  ello  íe 
movieíe  alguna  tal  qual  preíumpcioD,  entonces  abria  poííeí^ 
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ftQi3,y  no  fe  pudiera  negar  el  decreto  de  mamíeneníiojQgmi 
los  miímos  A  A.  y  eípecialmente /*¿?/?ií?  en  el  fium.  i(5.  ibi : 
intellige  tamen  ut  íunc  in  facult¿itibis  nonfit  áandainanutenÚQ. 
quando  conflat  clare  materiam  ejfefacultativam,  aliüsfub  pre-, 
textu  materia  facidtativíZ  non  ejl  manutentio  dmeganda :  y  eí' 
to  miímo  aíienta  el  Cardenal  deLuca  difcur/,  32.  n.  5.  y  mas  al 
intento  difcurf.  31.  n.  7.  ibi :  tum  quia  vbi  agitar  de  pGj]effion& 
longijúmi  temporis  illa  in  hoc  po/feforio ,  etiam  in  facuítaúbís . 
videitir  ■¡nanutenibilis  ob  pofibilitntem  jujlificandi  tituhir/i^  6^  ex- 
ciudendifíicultatem  inpeiilorio.  Nótele  zquelob  pofsibilitaíem 
con  que  cierra  eíle  diícuríb,  deípues  de  haver  rraido  por  generaf 
do¿trina,que  en  lo  facultativo  no  ay  poííeísion  :  como  que  ái' 
xcíe  fiendo  la  materia  de  facultad  notoria,  no  ay  manten- 
ción, fino  es  que  íe  pruébela  prohibición,  y  la  paciencia;  pe- 
ro íino  fueíle  notorio  el  que  la  materia  es  de  facultad,  pgrque 
fe  reconozca  alguna  pofibilidad  de  juñííicar  titulo  en  el  pe- 
titorio, conque  fe  deílruya  la  facultad,  entonces  ay  manten- 
cion,  y  no  tiene  lugar  en  eílos  termii^os  el  principio  común. 

122  Y  la  razón  coníifle  en  que  fon  pleytos  muy  diverfosel 

litigar,  ñ  lo  que  principió  por  facultad,  y  coníla  que  es  ma- 
teria de  mero  permiíTo,  íe  haya  de  continuar  por  derecho, 
óquando  la  diíputa  íe  reduce  á  fila  materia  es^ó  no,  de  me- 
ra facultad;  de'}  miímo  modo,  que  fon  pleytos  diverfos,  íí  ea 
elicaíb  de  Ley,  y  notorio,  íedé  Apelación  ó  fi  la  materia íu* 
jeta  es  notoria,  y  cafo  de  Ley  expreíTo;  y  tan  diverfos  que 
ios  A  A.  advierten  eíla  diferencia  para  enfenar,  que  todas  las; 
vezes  que  íe  duda  fi  el  caío  es  notorio,  y  de  Ley ,  íe  haya 
de  conceder  Apelación,  íin  embargo  de  que  contra  la  Ley 
y  lo  notorio  no  fe  admire. 

I2Q  Con  eíTa  dillincion  de  pleytos,  íe  entienden  ya  lasdoc- 

trinas  del  Cardenal  de  Luca,  Lagimez,  Antunez,  Giurha,,y 
todos  los  demás  que  íe  traerán  de  Contrario,^para  períuadir 
que  el  onus  de  probar;  compete  al  fundo  inferior;  por  qué 
todos  ellos  hablan  en  el  primer  genero  de  pleytos,  quando 
en  el  Superior  íe  fupone  el  abíoiuto  Dominio  de  las  aguas, 
que  principiaron  por  mera  faculrad,  y  perrniío  á  defcender 
al  inferior;  y  baxo  de  erte  fupueílo,  entra  muy  bien  la  doc- 
trina, de  que  el  inferior  que  alega  poíFeísion  debe  p>^ba;^',,reí- 
peao  de  que  el  otro  tiene  fundada  íu  intención  en  el"  Do- 
minio que  (e  le  fupone,  y  en  ¡a  miíma  facultad  de  concederla. 
Pero  oy  nos  hallamos  en  otra  efpecie  de  pleyto,  qzi 
que  lo  primero  que  ^^^^  kA^:^S^^  contra  D. 


é 


V_- 


,"f7jf'7 


•f^^ 


*í 


\ 


H 


^ 


Lorenzo  )  es  el  Dominio  de  las  aguas,  y  tan  lejos  eflá  de 
luponeríeen  Don  Jacinto  lafacuítad,  y  dominio  de  las  aguas, 
que  antes  en  la  primera  parte  queda  convencida,  irretraga. 
blemente  a  favor  de  Don  Lorenzo.  En  cuyos  térrarnos, 
no  tienen  lugar  las  do^rinas,  porque  de  otra  fuerte  todos  los 
que  tienen  fundos  (uperiores,  pudieran  rebelaríe  contra  ios 
ii]feriores,  valiéndole  de  las  dodrines  generales,  de  que  todas 
las  aguas  que  nacen,  ó  entran  en  vn  tundo,  puede  contener-  ■ 
las,  y  divertirlas  el  Superior,  mientras  él  inferior  no  probafe 
la  íervidumbre,  que  deftruye  la  condeícendencia^  y  facultad. 
T2/1  Pero  aun  quando  compitiera  á  Don  Lorenso  la  obli- 

^^  gacion  de  efta  prueba,  la  tiene  dada  pOrtodos  ios  tinediosque 
nenen  prevenidos  los  AA.  Ei  primero  es,  por  la  Canal  dif: 
paefta  en  el  miímo  fundo  luperior,  para  conducir  las  aguas;  - 
y  en  efle  punto  lobre  lo  que  ya  íe  ha  f-andado,  es  preciíFo 
íiazer  eíle  dilegma,  ó  la  Aíequia  que  deslinda  el  Potrero  de 
Reres  (  origen  de  las  aguas  )  de  las  de  Don  Jacinto,  por  cu- 
yos Linderos  corre  haííaChancailio,(econí]dera  en  lasmií- 
mas  tierras  de  Don  Jacinto;  ó  no;  fi  lo  primero,  luego  en 
eftas  tierras  tiene  Don  Lorenzoel  derechodé  íervidumbre, 
de  que  es  inílrumento,  y  teílimonio  la  mifma  foía  que  prin- 
cipia con  las  tierras  de  Don  Jacinto,  y  aun  íuperior  á  ellas. 
Si  lo  íegundo,  luego  las  aguas  que  efcurren  de  los  Potreros, 
y* caen  en  lá  Aíequia,  que  los  deslinda  con  la  Calera,  y  Je- 
quan,  no  íolo  no  nace,  pero  ni  aun  entra  en  tierras  de  Don 
Jacinto,  íino  que  como  él' miímo  ceníieíía  á  fox.  44.  toda 
cae  como  Canal  de  Moiinc,  al  Puquio  que  va  para  Chancaillo. 
f#^>Í2<  ■    Eil  íegundo  modo  de  deítruir  la  facultad,  es  la  limpia 

^  de  los  miímos  condudos  en  el  fundo  íuperior,  como  lo  ha 
hecho  Don  Lorenzo  en  la  Calera,  limpiando  el  Puquio  deí^ 
de  fu  origen,  como  íe  ha  fundado  al  numi.  86.  El  tercero,  íe 
reduce  ala  paciencia  del  Superior,  deípues  que  queriendo  di 
vertir  las  aguas,  fué  impedido  por  el  inferior;  de  que  tratan 
Logunezen  eln.  t^^.  Cardenal  de  Liica  difert-Z^-^  ^"y-  de  fervit, 
y  todos  quantos  han  efcrito  de  aguas,  que  fuera  immenío  el 
referirlos:  y  efle  modo  de  probar  lo  tiene  calificado  Don 
Loren20;^.porqueel  primer  cafo  que  puede  averie  álanoticia 
de  qií^  los  Dueños  de  Jequan  quifieron  llevarle,  no  el  todo, 
íino  algo  mas  de  la  mitad,  fué  el  ano  de  635'.  y  entonces  coní- 
ta,  que  los  Dueños  de  Chancaillo,  íe  preíentaron  anteeljuez 
para  que  los  repufieHe  como  íe  executo;  y  no  confia,  que 
I9S  de  Jequan  huviefen  hecho  diligencia  en  adelante. 
' " '  Confia 
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Confia  afsi  melmo,  que  en  todos  los  años  que  corrieroa 
hafla  que  entró  Don  Jacinto,  ni  hüvo  litigio,  como  él  m li- 
mo confieíTa;  ni  tampoco  motivo  para  haverlo,  reípedo  de 
que  para  Sg.fan.  le  íobrava  el  agua  propria,  fin  la  de  Chaa- 
caillo.  Deípues  que  entró  Don  Jacinto,  y  püíb'por  Admi^ 
niílrador  a  Carlos  de  Roxas  íu  hijo,  atravefsó  eí-PuquiQ pa- 
ra entrarlo  en  íus  tierras;  y  íentidala  falta  en  Chancaülo,  pa(- 
s6  Don,  Joíeph  Aparicio,  Padre  de  Don  Lorenzo,  y-avi^-n-. 
doíe  indignado,  para  fatisfacerle  el  dicho  Carlos,  íe  deícalzo 
•  y  entró  en  el  Puquio  para    deOsparlo :  cuyo  hecho  aúnele   8^¿r 
no  íe  ha  podido  probar  con  teíligos,  por  no  haver  cancur- 
-rido  otra  períona,  conílaíuficieniemente  para  el  concepto  de 
:vn  Tribuna!  Superior,  donde  ion  mas  exteníos  los  arbitrios, 
.y  íe  conocen  de  mejor  modo  las  verdades;  porque  aviendo- 
•fe  mandado,  que  el  dicho  Carlos  hijo  de  Don  Jacinto,  decía, 
rafe  fobre  la  verdad  de  eííe  hecho  á  fox.  296.  reípondió;  ^íifi 
él  no  podía  hazer  tal  dedaramni'j  que  aunque  lo  matar an^.y    • 
apremiaran  poniéndolo  en  a  cárcel,  no  lo  avia  de  hazer,  pwqm 
m  queria  cuentos  con  Don  Jacinto',  que  fué  lo  milmo  que  con- 
fesar todo  el  íuceílb;   porque  de  íér  lupueflo,  y  negarlo  en 
la  declaración,  no  podia  haver  cuentos  que  temer,  y  íolo  po- 
dian  reíultar  de  ConfeíTar,  Efte  es  vn  modo  de  decir  la  ver-     ^  .._ 
dad    más  recomeiKlable  que  la  mifmaconfefsion;  porque  de-      .- 
clarando,  podría  fu  Padre  redarguirlo  de  falío,  y  fde  hijo  a- 
partado  de  la  veneración  Paterna;  pero  la  renitencia  en  de- 
clarar  no  fué  otra  cofa,  que  conteíTarfe  eflrechado  entre  el 
refpeao  del  Padre,  y  la  religión  del  juramento,  exponiendofe 
al  apremio,  antes  que  faltar  a  la  obligación  de  Chriítiano,  o 

¿  la  de  hi'O. 

Y  de  todo  reíulta  convencido,  que  las  Haziendas  de 
Chencaillo,  han  eflado  desde  íu  origen,  en  la  poíFefsion  de  . 
•las  ao-uas  :  que  jamas  ha  havido  contienda:  y  que  íi  alguna 
huvo,  fué  íuperada  por  los  de  Chancaülo,  con  la  prohibición 
éKtraiudicial,  v  aun  con  la  judicial,  quando  ha  fido  neceíía- 
rio-  fin  que  bs  de  Jequan  ni  judicial,  ni  extrajudicialmente 

havan  infinido:  y  vltimamente ,  que  afsi  por  las  Canales, 
-   como  Dor  las  Limpias,  y  todos  los  demás  aaosdeDo- 
r        minio,  todo  ha  fido  de  derecho,  y  nada  de  facul-, 
tad,  ó  condef^endencia.  "^ 
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N  Don  Jacinto  no  ha  havido  pollefsíonry  íihaocU'» 
pado  en  algún  tiempo  las  aguas,  ha  fido  dójoía,  y  fur- 
tivacnente,  en  todo  Jo  que  excede  á  Jo  reípedivo  á  íus 
tierras. 

LA  Poilefsion,  ó  puede  fer  reciente,  o  puede  fer  imme- 
raorial:  Ilama/e  immemoriaj  aquella  cu3^o  principioex- 
cede  á  la  memoria,  ó  á  lo  menos  paíTa  de  cien  años;  co- 
_mo  explicz  FrmcL  decifs.  183.  fmm.  3.  Cyriaco  Comr.  68S.  i 
nuvj.  26.  aunque  otros  A  A.  inclinan,  a  que  baila  la  ocupación 
de  quarenta  años,  quando  concurre  la  ciencia  del  contrario: 
y  eña  dice  fer  la  mas  verdadera  Gobio  de  Aquif.queft.  10.  num. 
?o.  La  reciente  es  aquella,. que  no  llega  al  tiempo  de  10. 
años,  que  es  el  que  íe  requiere  para  la  preícripcion  entre 
preíentes,  ó  20.  entre  aufentes,  íegun  el  mifmo  Gobio  num. 
1$.  y  'íQ.x^  mas,  ó  menos  reciente  íegun  fueííen  mas,  ó  me- 
nos los  años. 

Don  Jacinto  no  puede  dirigiríe  á  probarla  poiTefsion, 
immemorial  de  llevar  todas  las  aguas;  porque  conftandoque 
por  los  años  de  Gi,$.  eílavan  las  liaziendas  de  Chancailloen 
poíFeísion  de  Tacar  agua,  y  que  fe  quexaron  a!  Juez,  porque 
Jequan  quiío  llevarle  mas  de  la  mitad,  confia  también  por  la 
miíma  confeísion  de  Don  Jacinto,  que  haíla  el  año  [de  '36. 
no  cogieron  fus  Arrendatarios,  ni  AnieceíTores  mas'de"5m 
anegas;  conque  forzoíamente  no  íe  pudo  Tacar  mas  agua,  que 
Ja  correípondiente  á  eíla  corta  fiembra,  y  toda  la  demás  ba- 
xabapara  Cancailio:  y  como  no  puede  negar  el  faftcdeque 
en  todo  eíle  immemorial  tiempo,  han  páíTado  las  aguas  para 
abaxo,  recurre  á  que  baxaron  de  condeícendencia;  pero  Tea 
b  que  Tuere,  no  puede  negarle,  que  haíla  el  ano  de  36.  Tué 
Ja  hazienda  de  Chancaillo,  quien  llevó  la  mayor  parte  de 
las  aguas.  '* 

Po^r  eíío  Don  Jacinto  dexando  ía  immemorial,  infiíleen 
la  pqííeTston  reciente,  desde  el  año  de  16.  haíla  el  de  43.  en 
que  fe  movió  eHe  litigio :  y  para  probaría  Te  Tunda,  en  que  D. 
J^orenzoconfieíTa  que  cogiendo  antes  Tolo  jn.  fanegas,  cua- 
tro anos  antes  del  pleyío,  havia  cogido  lofj.  conque  íiendo 
para  eíto  neceíTana  toda  el  agua,  Te  le  venia  á  coníelTar  Ja: 

poííeí* 
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pcHeision.  Y  para  esforzarla,)'  juntamente  extender  el  tiem- 
po arguye  aísi :  Don  Lorenzo  dice,  que  el  deípojo  íe  le  hi- 
zo por  la  obra  dé  Jofeph  Alvaro  en  la  nueva  Aíequiasque 
abrió  para  íacar  agua  en  la  Calera,  Tiendo  Mayordomo  i^eíle 
lo  fué  aora  20.  años;  luego  otros  tantos  há  que  Don  Jacin 
to  fe  halla  en  poíleísion. 

Agregafe,  que  íiis  teftigos  dicen,  que  ha  eflado  en  poP 
íefion  de  llevarle  el  agua.  Los  de  Don  Lorenzo  por  otro 
lado,  que  también  ha  eílado  en  poílefion  de  llevar  copiólas 
aguas  haflael  año  de  43.  y  que  nunca  vieron  quedarle  la  To- 
ma en  íeco,  como  eftava  al  tiempo  que  fe  reíHtuyó  á  Don 
Lorenzo;  conque  de  todo  reíulta  vna  grave  confeísionque 
necefsita  explicarle  en  el  orden  de  los  hechos,  para  que  [le 
deslinden  los  derechos  de  cada  vno. 

Que  jofeph  Alvaro  hizo  nueva  Toma,  no  puede  dú" 
daríe  k  viña  de  la  pleniísima  prueba  que  tiene  dada  D.  Lo- 
renzo á  la  pregunta  6.  de  fu  interrogatorio.  D.  jacinto  quie» 
re  decir,  que  no  fué  obra  nueva,  fmo  limpiar  la  antigua;  y 
la  verdad  tiene  de  vno  y  otro;  porque  lo  que   paila  es,  que 
para  regar  la  Calera  huvo  Aícquiti  desde  el  año  de  635.  por- 
que diciendo  en  la  viíla  de  ojos,  que  íacaban  agua  de  eíle  Pu- 
quio, por  alguna  Aíequta  íe  havia  de  conducir;  pero  desde 
entonces  femipidíóel  vio  por  diípoficionde  los  miímos  Due- 
ños de  Jequan,  quienes  de  fu  voluntad  dexaron   de  víar  ef- 
te  Puquio,  para  mantener  integro  el  otro  de  la  Caña.  Fué  la 
razón;  oorque  como  las  tierras  de  jequan  eran   lo  principal 
del  fundo;  y  la  Calera  vu  poco^  ó  pedazo  como  íe  dice  en  la 
vifca  de  ojos,  era  preciíTo  atender  á  lo  principal;  y  la  pradi- 
ca  de  lo  rñandado  por  ei  Juez  les  era  bien  diíicultofa;  ^por-. 
que  hallándole  las  tom?sde  Jequan  levantadas,  y  profundo  el- 
Puquio  de  la  Caña  por  donde  íe  riegan,  fi  por  íacar  agua  del 
de  la  Calera  la  foltaíen  en  el  otro  Puquio  de  la  Caña  deívara- 
taado  ¡a  mucha  champeria  conque  íe  repreíTa  el  agua  para 
introducirla  en  la  Toma,  feria  vna  operación  muy  laborioía, 
que  no  es  para  todos  los  dias;  y  por  eíTo  tuvieron  por  mas 
commodo  el  dexar  á  Chancaillo  todo  el  Puquio  déla  Cale- 
ra, para  que  en  el  otro  eíluvieíe  permanente  laobra  de  fagi- 
na: y  por  eñb  íe  contentaron  con  hazer  las  feme:)terc*  en 
Jequan,  y  en  la  Calera  no  íe  íerabraron  mas  que  vnas^-'ites 
o  quatro  fanegas,  correípondientes  a  vn  corto  manantiáWe 
sgua,  que  íe  deribava  de  vnas  !agunillas,quehaviaen  lospaí-- 
tos  comunes  de  la  Villa,  cuyo  aquedudlo  haíla  oy  eílá  pa- 
tente. ^'^ 
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'•-•■"'  En  eílcintermedio  hafta  que  entró  Jofeph  ÁIvaro(que 
Góofta  de  mas  de  20.  anos  )  ya  eíluvo  can  olvidada  ia  Afe- 
quía,  que  íalia  del  Puquio,  que  bolviendola  á  abrir  eñe  Ma- 
yordomo íe  tuvo  por  obra  nueva,  como  lo  disen  ios  teíligos; 
y  aunque  D.  Jacinto  alega  que  fué  limpia,  lo  que  íale  de 
efla  relación  es,  que  ni  fué  limpia,  ñi  fué  obra  nueva;  fino 
obra  renovada,  para  que  íe  expliquen-  las  cofas  con  íus  nom- 
bres proprios;  y  viene  3  fer  todo  queílion  de  voz,  porque 
íea  obra  nueva,  ó  renovada,  lo  qU^  tiene  probado  Don  Lo- 
renzo es,  qu<2  entonces  fué  quando;  comenzó  á  íacar  agua 
Don  Jacinto.  ;  svM' 

El  aqueduélo  no  es  ni  la  poííeSon,  ni  la  víurpacion  del 
•agua;  pero  es  el  medio  para  poíTeerJá,  ó  para  víurparia:  nusi- 
ca  pudiera  coníeguir  Don  Jacinto  cargarle  con  todas  las  aguas 
t3e  improviíb,  porque  entonces  la  necelsidad  le  huviera  he- 
cho repeler  con  la  legitima  deferifa;y  áísi  luego  que  tuvo 
formada  la  Aíequia,  fué  dirponiendo  las   tierras,  é  introdu- 
éiendoíe  poco  á  poco  én  los  paílos  comunes;  y  aísi  también 
fe  fué  llevando  mas,  y  m'is  agua  para  íu  beneficio  :  pero  fie  m- 
pre  quedava  vna  porción  confiderable  para  Chancaillo;  por- 
que aunque  quando  él  entró  el  año  de  36.  atajaba  el  Puquio 
ton  vna  operación  de  -150.  chámpasVpero  la  CQnílitucion,y 
íitio  de   la  Toma  que  renovó  Joíeph  Alvaro,  por  la  inclina- 
ción del  Puquio,  y  fu  profundidad  hazian,  qué  por  cima  del 
óbílaculo  íe  derramaíe  porción  de  riegos,  quejuntandoíe  con 
[os  deíagues.  (  quando  los  havia  )defimulaban  la  víurpacion; 
y  atribuyendoíe  á  eícazés  íe  toleraba  el  perjuicio  con  igno- 
rancia de  íu  cauía.  En  eíla  conformidad  corrieron  quatro 
años  haíia  el  de  40.  en  que  Don  Jacinto  llegó  á  coger  de  pjj 
á  10^.  fanegas,  y  eíre  aumento  lo  padeció  tanto  Chancailio, 
que  baxó  de  íu  regular  cofecha  en  mas  dos  rail  fanegas,  con 
la  miíma  fiembra. 

Los  años  de  41.  y  42.  fué  quando  para  mejorarla  obra 
de  Jofeph  Alvaro,  mudó  la  Toma  D.  Jíicinto'  á  lugar  inferior; 
donde  pueíla  en  igualdad  con  el  plan  de  la  madre,  con  íolo 
atrabefarlo  íe  introduce  en  íus  tierras  por  fu  Aíequia,dexan- 
do  en  feco  el  Puquio  principal.  Aísi  lo  hizo  el  año  de  41. 
torcfo  Io*declaran  íus  miímos  negros,  que  fueron  operarios; 
de  lo*5  quales  el  vno  á  fox.  17.  pregunta  2.  dice:  aora  dos 
¿ihos  fe  mudó  la  toma^  y  Je  abrió  mas  ahaxo  de  la  Afequia  de 
i¿¡  Calera^  porque  efiava  ptfjada .  y  Je  abrió  mas  abaxo  por  ef- 
tnr  allanada :  y  aora  ejia  faciide  cerrar  lo  que  anies  no  fe  pod'm: 
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:Y  el  otro  á  fox.  i8.  q«^  «  cmto  qnc  aovados  anos  fi  mudo 
h  Toma  de  dicha  AMuia,  y  fe  ahná  mas  abaxo  por  eftar  ar- 
riba muy  pefada,  y  abaxo  mas  llana,  y  facü  de  uñarla  I  qu 
no  fe  podiaen  laTomade  arrihnpor  elmucbptrabajoy  cham- 
peria  que  mcefiita-oa :  y  aunque  en  la  racificac.on  de  fox.  175^ 
d.zen/qae  no  dixeron  haverle mudado  U  Toma,  en  eílo^pro- 
cedieron  con  prevención  del  Amo,  que  los  re.n.t.o  con  el 
papel  de  fox.  174.  y  con  la  ¡nftruccion  neceílar.a  para  Une- 
gaciva,  que  no  le  aprovecha:  lo  primero,  porque  las  decla- 
nK  on«  que  van  puedas  á  la  letra,  no  (olo  exponen  todo  el 
he  ho'  íir.o  quedín  tal  razón  de  lo  obrado ,  y  del  motivo. 
Jorqu;  fe  executó,  defuerte,  que  no  dexan  duda  en  1    ma 
íena;  y  anque  la  fee  del  Eícrivano  con  la  prefenc.a  del  Jue?, 
fupe'raí,  al  teft,go  quando  niega  haver  ¿«'^Ifdoelgun  he- 
cho, que  efta  puefto  por  declaracon,  fegun  las  D°«  '"^'  °« 

probado  Don  Lorenzo  con  las  declaracooes  del  Maeftrede 
Campo  Don  D,ego  Caíaverde  á  fox.  149.  P^-^g""^^^;  J 
Don  Pedro  de  los  Santos  en  la  mrima  pregunta  a  fox.  137- 
Julnes  dicen  haver  declarado  d.chos  eíclavos  la  mutacon 
de  a  Toma;  y  el  dicho  Don  Pedro'no  fob  declara  haverlo 
oMo  á  los  negros,  fino  á  DcnChr.ftoval  Bárrala,  qmen  le 
exprefsó  que  el  mifmo  Don  Jacinto  lu  hermano  le  hava  di- 
cho, no  podia  negar  haver  la  mutacon  de  aToma 

Y  aunque  quiere  también  atnbuir  a  Ltmp.aefla  nueva 
obra,  pero  en  las  declaraciones  que  van  puedas  a  la  le- 
tra, .;r'^conocela  ind.vidual  razón,  y  P-^-.^^'í";  ^^"  ; 
gr^s  declaran,  como  prafticos,  y  vmcos  ^«^'^'"^f 'fP  ^[ 

I  abrir  conduaos  :  -^yo™»^"^' ^"-'''^ '''"'"f  Hit^.na 
Lia  antigua  de  la  nueva  íupontendo  que  ay  f  V  '  "!"S""^ 

fe  multipT.cacon  limpiarla;  y  (obre  todo  «^^ f '"^"'Xaf! 
Aíequia  antigua,  aunque  hollada  de  los  ganador, que  alhpal 

""'  'lUr^dí  í  CP-  desde  el  a.o  de  41 :  P-o 

como^n.  en  J,  ^"  ^'1%4?„,^- XS^ril":'^ 
/^TT  fííneíras  como  conneíía  a  rox.  45.  <^*^^Y  ^^ 
6[j. lanegas  co  ti  ^    ,  leiobrgva  por  lacón- 

fltrna    vo  viendo  al  ruquiu  iwuw  i^/ v^  rr>-,,.   tr 
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■tégxá  mas  ir[j.  fanegas  fiíi  exempíar:  de  que  íe  infiere,  que 
íiendo  forzólo  e¡  qae  mermaíe  mucho  con  acortarle  el  rie- 
go, para  que  fueííe  la  íementera  mayor  con  menos  acTua,era 
neceííario  que  la  íiembra  fueííe  fin  comparación  deímedicla 
y  por  configuiente  ,  que  la  víurpacioii  del, agua  fueííe  ya 
total.  .  ^ 

Y  en  eíle  orden  de  hechos,  lo  que  tenemos  por  Don 
Jacinto  es;  que  desde  aora  20.  anos,  fe  mtroduxo  al  Puquio 
renovando  la  Afequia*  que  haíia  el  año  de  36.  íe  íacó  poca 
agua,  porque  en  todo  Jequan  íe  íembrava  poco;  que  deípues 
át[  año  36.  fué  Tacando  mas  y  mas  agua,  conforme  fe  iba  to- 
mando las  tierras  de  la  Villa,  que  declaran  los  tefíigos  á  la  5. 
pregunta;  que  el  año  de  41.  mudó  la  Toma,  porque  ¡a  otra 
eííava  peíTída,  y  íe  le  paííava  el  agua  para  Chancaillo;  que 
en  eílos  dos  años  no  fe  valió  de  toda  la  idoneidad  de  la  Aíe- 
quia,  porque  no  necefsiió  el  agua;  y  que  en  el  año  de  43. 
en  que  del  toda  la  tapó  dexando  el  Puquio  en  íeco,  enton- 
ces fué  advertido  por  Don  Lorenzo,  y  propulíado. 

En  cuyos  términos  debemos  diílmguir  lo  que  es  ocu- 
pación de  parte  de  las  aguas,  de  lo  queesaprehenfion  dé  to- 
das ellas. en  quanto  á  la  parte,  ni  íe  duda,  ni  niega  Don  Lo- 
renzo, quedes'de  que  renovó  la  AfequiaJoleph^Alvaro,  ha 
Üc^^ó  por  ella  mas  ó  ñienos  agua,  conforme  íe  ha  introdu- 
cido en  los  paíios;  péí-c  eíla  ocupación  paulatina  no  fe  llama 
p.oírefion,  íino  intruísion  ;  la  qual  no  produce.efeao  de  ma- 
nutención, ni  otro  legitimo  derecho  fegun  Poftio  decif.  234. 
num.  4.  y  es  la  razoñ;  porque  efle  miímo  modo  á-  irfe  ex- 
tendiendo poco  á  poco,  de  fuerte  que  no  lo  fiema  el  veci- 
no, es  vn  argumento  del  hurto,  y  la  meíma  precaución  pa- 
ra  ocultarle  va  luponiendo  el  vicio  de  mala  fee  que  encubre. 
Perú  fi  paííamosá  la  totalidad  de  las  aguas,  nolahapro- 
bado  Don  jacinto,  pues  en  toda  íu  dilatada  prueba,  no  ay  ni 
vn  foJo  teíbgo,  que  afirme  eílar  en  poíTefion  de  llevaríe-  el 
agua  toda  :  porque  aunquedizen,  que  ha  lacado  todas  las  aguas, 
que  ha  querido  fin  limitación,  ninguno  expreíFa  que  alguna 
vez  haya  quendo  llevaríelo  todo:  por  el  contrario  los  tefíi- 
gos de  Don  Lorenzo  todos  declaran,  que  fiempre  han  viílo 
""""ir^r  "V^^^^g"^^'  ^ino  abundantes;  conque  aunque  h 
poííeíion  fueíTe  d  udofa  en  quanto  ala  cantidad  poíTeida,  que 
pudiera  fer  mas  en  vna  parte,  que  en  otra;  pero  á  lómenos 
en  eíto  que  es  llevar  agua  es  evidente,  que  Siempre  ha  lle- 
vado Chancaillo  porción  de  ella,  y  ^ue  nunca  llegó  D.  Ja- 
cinto 
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<:into  a  dexar  en  feco  el  Puquio  haíla  t]  año  dé  43.  qú€  fwe 
el  afto  primero,  y  el  que  dio  ocafion  al  pleyto;  el  qual  tío 
produce  poffefion,  porque  antes  es  expoliativo,  íegun  las  doc- 
trinas de  M  Anu  Sabell.  §.  Pojjefsio  num.  10.  •  unoíbíioq 
De  aqui  reíulta,  que  ni  quede  íer  manutenido  en  can- 
tidad determinada  de  riegos,  ni  menos  en  llevaríe  todas  las 

3g"2S.  .,    j     1  •      J 

No  fe  le  puede  manutener  en  cantidad  determinada, 
porque  no  ay  teíligo  que   diga,    ha  íacado  tantos  riegos; 
aunque  digan  que  íaca  ñn  limite^y  conílandoal  miíraotiem- 
po  por  la  prueba  de  Don  Lorenzo ,  que  á  Chancaiüo  han 
baxado  fiempre  aguas  abundantes  de  eílos  Puquios,  viene-a 
íer,  como,  dice  el  Cardenal  de  Luca  de  lud.  difc.  13.  num:^^ 
8?  n.  materia  obfcura, túrbida,  é  intrincada, el  difcernirquan' 
ta  íea  el  agua,  que  ha  llevado  cada  parte,  en  ia  forma,  que 
ni  el  miímo  D¿n  Jacinto  puede  afirmar  quaota  es  la  que  ha 
íacado,  como  que  no  ha  tenido  regla.  En  cuyos  temimos 
es  expreíTa  la  doctrina  áeFo/iio  o'bferv.  49.  donde  deípuesde 
fundar  que  no  es  manutenible  la  poíTefion  obícura,  paila  én 
el  num.  7.  á  la  que  es  incierta  por  incetidumbre  de  las  parres 
antes  de  la  liquidación  :  en  el  num.C),  enfeña,  que  quandolas 
partes  fon  ciertas,  entonces  íe  puede  dar  manutención  en  lo 
com\Mv,cjmapote/¡fieri  divifsio  iuxía  quotam  concurrentis  qUanr 
titaíis:  de  que  reíiilta  al.  contrario,  que  quando  las  pa^15es^(oH 
inciertas  del  modo  que  ni  íe  pueden  preílar,  ni  adqussir,  no 
ay  manutención,  fino  que  fe  debe  antes  proceder  k  dechrar 
el  derecho  de  las  partes,  en  los  términos  que  expone  al  m¿?;?.- 
8"  todo  lo  qual  íe  inftruirá  mas  en  forma  eiaUaConcluriori 
de  eíle  alegato,  qunndo  íe  funde  el  eílado  para  dexernTiinar- 
fe  íobre  la  propiedad.     _  . 

Y  aunque  quiera  decir,  que  efik  b  lo  menos  en.  poí- 
fefion  de  facar  mayor.porciondeagua,  lo  primero  no  conf- 
ía que  alguno  deponga  de  la  mayor  porción:  lo  íegundo, 
porque  aunque  huviera  alguno,  que  aísi  lo  afirmaíe,  pero.^í-" 
-ta  era  vnapoíTeísion  reciente,  Clandeftina,  y  no  titulada;  pe^ 
ro  la  que  tiene  probada  Don  Lorenzo  es  antigua,  pubuca^y 
titulada;  y  las  de  efta  naturaleza  prefieren  á  las  otras  que ja^ 
cen  aquellos  vicios  :  ion  Doarinas  de  Gractan.Apdis.Mer^ 
-Un.  Mafcardo.  Duran,  y  otros  muchos  en  los  lugares  que 
^.Tiecoie  Sahelli  §.  po/TefsiQnum..  9.  Porque  aunque  es  plennsi- 
mo  el  lugar  de  Po/iio  obferv.^2.  don  dice,  que  para  el  eíeao. 
de  la  manutención  no  íórequiere  conocimiento  del  tuulo,-y 
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e^  efte  íéntído  trahe  todas  las  doñrmas  de!  Intrufo^detenra- 
dor,  y  ladrón;  pero  todo  eílo  pertenece  al  juicio  fumariísí- 
mo,  en  que  el  ocupante  pide  no  íer  turbado,  y  no  al  juicio 
poííeíTorio  mixto,  como  lo  dice  en  el  num.  2.  ni  al  poíreíTo- 
rio  plenario,  donde  examinada  la  juílicia  del  titulo  íe  ha  de 
determinar  íobre  la  poííeísion,  como  lo  declara  al  nnm.  102. 
145  ^"  quanto.á  la  ciencia,  es  también  pleniísimo  el  jugar 

del  miímo  Pothio  enlaobferv.  40.  donde  haíla  oXrmm.  15.  en- 
íeña  con  toda  la  plenitud  de  textos,  y  AA.  que  en  los  bie- 
nes vacantes  corpóreos,  no  es  neceíTaria  ciencia,  ni  tampoco 
en  los  muebles  no  vacantes;  pero  en  los  immuebíes  ocupa- 
dos, íe  neceísita  ciencia,  y  paciencia.  En  los  incorporales, 
donde  íolo  ay  quaíí  poííeísion,  tampoco  íe  duda  de  eíle  re- 
quifito,  porque  con  la  Ley  2.  Cod  de  ¡ervit.  la  define,  vfüs 
cum  fcientia  ^  patientiaadverfarij^  y  aunque  el  ntim.  ii.  paí- 
ía  á  examinar,  quando  en  el  poííeííorio  íumarifsimo  íehaya  de 
monílrar  la  ciencia,  y  paciencia  del  contrario,  diílinguiendo 
de  caíos;  ^q^o  en  el  poíTeííbrioplenariodexa  eflablec¡do,que 
íiempre  íe  requiere  ciencia;  y  mucho  mas  en  los  bienes  im 
rnuebles,  y  que  ion  ocupados  por  otro;  á  cuya  elpecie  per- 
.    renecen  las  aguas,  porque  íiendo  qualidad  del  fundo,  y  par- 
te nobililsima  ,  por  la  qual  íe  conflituye,  fe  debe  juzgar  im- 
mobil, conforme  á  la  naturaleza  del  todo;  íegun  Gobio aueft. 
9.  num.  61.  con  Menochio  con/.  1281.  num.  6. 

146  •  .  Y  llegando  para  la  aplicücion  de  eílasdoarinas  aleo- 
tejo  de  ambas  poíTersiones,  íe  hallará,  que  la  de  Don  Loren- 
zo eílá  probada  de  tiempo  immemorial,  claramente,  en  pre- 
íencia,  y  íiendo  auihor  el  juez  que  le  repuío  en  todo  laque 
le  faltava  desde  el  año  S^^;.  que  continuó  quietamente,  por- 
que no  haviendoíe  movido  pleyto  por  parte  de  los  AA.  de 
Jequan  como  confíeíTa  Don  Jacinto  en  la  pregunta  6.  de  fu 
interrogarorio,  no  es  creible  que  voluntariamente  todos  los 
intereíddos  de  Chancaillo  abdicaíen  de  51,  y  renunciaíen  vna 
cóía  tan  vril,  y  preciofa  como  el  agua,  y  íe  debe  preíumir, 
que  continuaron  íegun  Sahelli  %pojJeJsio  num.^o.coü  Mcif- 
carao,  Menochio,  Bar  bofa,  Vrjeolo^y  decifúoms  compiladas  en 
las  recentar.  \  el  miímo  Don  Jacinto  confieíTa,  que  en  íu 
tietlipo  nan  llevado  las  aguas,  aunque  diga  que  por  íbcon- 
decendencia;  á  que  íe  agrega  la  cortedad  de  íementerasque 
ha  hecho  ocioía  qualquier  prohibición  en  todo  eíle  medio 
tiempo. 

147  De  que  reíuka,  que  eíla  poíTeísion  antigua,  no  folo  ha 
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fido  publica  a  los  antiguos  A  A.  y  al  miímo'.Don  Jacinto,  ñ 
no  que  firve  de  titulo,  porque  paíTa  de  100.  anos  fegunel 
miímo  Sahelh  num.  32.  afirmando  que  tiene  fuerza  de  coii- 
cefsion,  y  privilegio  la  centenaria  :  y  fi  quifiere  exan:)rnar  la  y 
conceíion  original,  no  es  otra  que  los  repartimientos,  y  eom- 
poíiciones  de  las  tierras;  porque  eftos  ion  el  repartimiento 
de  las  aguas,  y  íu  aiuílada  prorrata  como  llevamos  fundado 
en  el   num.  39.  Y  añádale  la  reflexión  de  vn  ingenioíoMa-  - 
eftro,  que  advirtió  fobre  el  Titulo  12  /¿/'.4.  ¿iehs  de  Indias, 
que  fiendo  la  inícripcion,  déla  venta,  compofmon.y  reparí- 
miento  de  tierras,  folares,  y  aguas  :  en  todo  el  titulo  no  fe 
encuentra  Ley  que  exponga  el  modo  de  repartir  las  aguas 
y  todo  íe  reduce  al  repartimiento,  y  menfura  de  las  tierras: 
de  que  fe  infiere,  que  debiendoíe  entender  las  Leyes  con- 
forme al  titulo,  el  mifmo  orden  de  [dividir  las  tierras  es  el 
que  comprehende  el  repartimiento  de  las  aguas:  Ni  puede 
dudaríe  en  nueílras  indias  a  viíta  de  la  Ordenanza,^qúedeí- 
tina  vn  riego  para  cada  diez  fanegadas:  deque  íe  infiere,  que 
el  que  tiene  mas  decenas  de  tierras,eíle  tiene  mas  repartimien- 
to de  riegos.  Y  enefta  forma  ñ  Don  Jacinto  bulca  el  titulo 
de  Chancaiüo,  lo  tiene  amplio,  y  eípaciofo  en  327.  fanega- 
das, que  es  el  mifmo  que  tiene  Don  Jacinto  para  las  que  le 
tocan  en  4)rorrata  por  fu  fundo :  quedando  convencido, que 
la  poíTefsion  de  Don  Lorenzo  ha  ñdo  immemonal,:  mani- 

^fiefta,  y  titulada.  .       /7  r  •'   ' 

Por  e!  contrario  Don  Jacinto,  aunqu3  fu  poííeísion  es 
antigua  en  quanto  al  agua  reípediva,  pero  en  quanco  al  ex- 
ceíTo  con  que  íe  ha  ido  introduciendo  es  muy  moderna,  co- 
mo principiada  defpues  que  en  el  año  de  36.  comenzó  a  ex- 
tenderie  en  fementeras,  hafta  mtroduciríe  eu   ios  paitos  co- 
manes,  rozando  los  Montes,  y  Cañaberales;  cuya  obra  la 
i  perficionó  aora  tres  años,  íegun  deponen  los  teíiígos  peo- 
•ínes,  y  praóiicos,  en  la  información  que  corre  haíta  fox.  26.. 
ícon  toda  la  demás  prueba  del  interrogatorio  :y  eíta  es  lara- 
?:zon  porque  Don  Jacinto  íe  precipito  al  exceílo  de  íecar  el 
Puquio,  como  nunca  lo  havia  hecho;  porque  como  median- 
te eña  operación  adelantó  muchas  tierras  que  íembrar,tuvo^ 
en  que  embeber  todo  el  refto  de  las  aguas.  ,       , 

Y  afsi  íe  manificlla,  en  el  éxito  de  eíta  íemente^a,  en 
que  fin  tener  toda  el  agua,  fino  mucha  menos,  logro  iig. 
fánea-as-  y  fiendo  aisi  que  antes  íembrabatoda  la  hazienda, 
co.iio  declaran  losteftigos  ala  pregunta  11.  y  con  mas  agují 
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reípe6l  iva  mente,  es  vino  que  eí!e  extraordinario  aumento  en 
Ja  vlrima  cofecha,  correrponde  al  aumento  [de  tierras  nue« 
vas;  porque  las  que  antes  tenia  todas  las  íembraba. 
150  "   Pero  ^o  íoío  es  reciente  la  introducción  en  el  exceílo, 

íino  también  dolofi-  porque  como  declaren  todos  los  teíii- 
..  gos  en  la  pregunta  5.  de  Don  Lorenzo,  cinco  años  antes 
del  Pleyto,  no  hayia  en  la  Calera  14.  fanegadas,  y  oy  ay'mas 
de  30.  de  /embrasura;  porque  á  manera  de  alubion  íehaido 
aumentando  iníenílblemente  fobre  los  paílos  comunes;  y 
aunque  eííe  es  vn  modo  legitimo  en  los  Rios,  que  no  íaben 
Jo  quehazen,  pero  es  muy  improbo  en  los  hombres,  que 
<le  propoíito  lo  executan;  conque  por  neceísidad  íe  conclu- 
ye, que  Ti  5.  años  antes  íolo  havia  vn  tercio  de  las  tierras, 
también  íacaria  vn  tercio  délas  aguas,  en  que  íe  ha  introdu- 
cido con  Ja  miímainíeníibilidad. 
I<í       '  .       ^  ^^^  ^^°  fueííe  oculto,  íín  que  íe  lo  pudieíTe  perci- 
^         bir  Don  Lorenzo,  es  demoníírable;  porque  la  Toma  de  D. 
Jacinto,  como  confíelía  á  fox.  44.  pregunta  2.  fe  halla  entro 
de  tales  pantanos,  que  no  pueden  entrar  fino  á  pie  deícal- 
^os,y  á  rjeigode  atoilaríe;  por  cuyo  motivo  dize,  no  haver- 
Ja  viíio  en  2a  años:  y  aunque  la  vecindad  es  vnaprefump-     . 
cion  de  ciencia  en  las  cofas  del  vecino;  pero  como  enfeña 
Mafcardo  en  la  cpncluf.  1414.  num-  5.  no  puede  preíumiríe, 
•que  el  vecino  ha  reconocido  lo  qne  no  pudo  ver  el  mas  ve- 
cino; y  con  mayor  razón  no  podrá  haver  viílo  lo  que  el  due- 
ño no  pudo  ver  entro  de  fus  dominios. 
JJ2  ^'  '"od^  como  pudiera  advertirlo  Don  Lorenzo,  era 

por  el  efeao;  pero  en  las  coías  que  no  ay  determinada  men- 
íura,  (  como  eflos  Puquios,  que  crecen,  y  menguan  fegun  ion 
altas,  o  baxas  las  fementeras  délos  fundos  íuperio.-es,  en  íen- 
tir  de  Don  Jacinto  á  fox.  45.  pregunta  6.  )  no  íe  puede  co- 
nocer la  caufa,  aunque  íe  advieta  la  falta;  y  entre  Jos  fundos 
fuperiores,  é  inferiores  ay  eíla  diferencia,  que  fi  es  inferior 
íe  lleva  el  agua  es  patente  al  íuperíor,  quien  ílnola  pide,  fin 
mas  ado  mamfíeíJa  íu  paciencia;  pero  el  inferior  á  quien  le 
víurpan  puede  no  percibir  Jo  que  fe  lleva  el  fuperior,  ma- 
•  yormento  íl  Jo  conduce  pq^kigares  inaccesibles. 
^53  .  ^  ^  $1  ^^°s  términos  fin  duda  hablaba  el  interdiao  Pre- 

toriQ  vn  hoc  anno  aquam  de  aqua  agitur  non  vi,  non  clan,  non 
precario duxiftivimjieri  veto,  de  quehaze  memoria  ripiano  ->"^ 
en  la  Ley  i.  f  de  aqua  cjuotid,  donde  íe  note,  que  para  eíle 
interdido  íumarifsimo,  íe  requieren  dos  coías:  el  queja  pof- 
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feísion  fea  de  vn  ano,  vli  hoc  amo,  y  el  que  no  fea  oculta, 
■non  ckn  ;  de  que  fe  infiere,  que  puede  haver  poíiefsion  en-, 
tera  de  vno  y  otro  año,  y  que  con  todoeíTo  lea  oculta;  pues 
de  otra  fuerte,  fi  por  (olo  el  tiempo,  y  la  vecindad  fe  prelu- 
miera  la  ciencia  efluviera  ocióla  la  prueba  que  pide  el  inter- 
diáo  de  la  publicidad  lobre  el  año  dé  la  ocupación,  ii  Uon 
ladnto  huvielíe.lacadotoda  el  agua  fin  dexar  porción  de  ella, 
¿oino  en  efio  que  es  lecar  el  Puquio,  no  ay  mas  ni  menos, 
feria  la  ciencia  inexcufable,  como  lo  fué  en  laylt.ma  facción 
de  Don  Jacinto;  pero  como  ficmpre  dexó  el  agua  que  en 
la  antigua  Toma  no  pudo  fujetar,  pudo  atribuirfe  a  cauíade 
elcazes,  y  eflerilidad  de  las  vertientes.  _ 

,  Pero  lo  que  haze  al  calo  es,  que  el  que  quiere  fundar- 
fe  en  la  paciencia  agena  de  probarla,  fegun  Fotbio  obfirv. 
40.  numzo.  infine:  y  todas  las  vezes  que  la  caufa  poílef- 
lorib  fe  dirige  contra  otro,  que  tiene  fundada  fu  poffelsiuti 
anterior,  fe  le  debe  probar  ja  paciencia  para  no  caer  endel- 
poio,  como  lo  funda  el  m/iírao  A.  Locovbijupraper  mf,m 
Fáltale  finalmente  el  titulo,  porque  no  ha  prelentado  al- 
guna concelsion  particular,  y  el  que  vnicamente  tiene,  esxl 
repartimiento  de  tierras  en  ,que  le  entiende  tacita  la  pro  ^- 
ta  de  las  aguas;  el  qual  no  íolo  es  mitificante,  fino  contra- 
rio  al  exceVpor  lo  mitao  que  es  exceflb;  y  nohavtendo 
otro  titulo,  (  porque  efdel  naci,T>¡ento  d^ '"f/S"^^  f  fl 
Puquios  queda  ya  convencido,  no  loio  de  fa  fo,  fino  de  in- 
conducente )  Venimos  á  dar  en  que  á  Don  Jacmto  le  falt  a 
en  fu  pofl-elsion  aquellas  rres  qualidades,  de  ant.gueded,  pu- 
blica, y  titulada  conque  Don  Lorenzo  la  fupera,  en  coníor- 
midad  de  las  Dodrinas  expueltas  desde  el  num.  114-  ,..    , 
En  cuanto  al  todo  de  las  agtjas,  tiene  menos  dificul- 
tad la  materia;  porque  Don  Jacinto  "°hamonflrado  titulo 
de  concelsion  en  que  lele  afigne  el  todo  de  los  Puqu  os  Ot 
en  todos  fus  infirumentos  le, halla  vna  palabra  de  repatti- 
:  mientoide  agua.  La  propriedad  de  origen,  le  ha  demoftrado 
fo  ftty  fue  nadrconduce  el  que  naciefen  en  lus  tierras^ 
con   odo  lo  que  haze  para  la  propriedad,  conque  el  vn.CO 
'i°üló  conque  debe  lacares  ag.*el  repartimiento  de  las  ner;^, 
el  qual  como  hemos  furfdado  con  las  Leyes  Realas,  es  t^nv 
b  en  repartimiento  de,  aguas  :  y  fi  es  repartimiento,  ^a  fe 
.-véqt  e'^no  puede  1er  t4lidad;  porque  lo  milmo  es  tener  de- 
recho a  ciertas  partes  en  prorrata  con  otros  interefodos.que 
pertenecer  las  otras  pattes  k  los.otros  con  quienes  entraben 
■  diviísion,  -  * 
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K7  E^e  es  eí  titulo  legirimo  de  Don  Jacinto;  porque  fino 

entra  por  razón  dé  las  tierras,  havrá  de  de  conceder,  que  íbn 
ód  Rey,  de  quien  ion  todas  las  aguas  con  todos  los  paflos, 
y  montes;  áe\  miímo  modo,  que  las  Minas,  por  la  Ley;,  til 
.17.  lib.  4.  íin  que  importe  el  que  íéan  Puquios,  Pozos,  ó  fuen- 
tes fegun  Efcafonalib  i.part. 2.  cap.  21.  num.  i.  donde dice,^«5 
el  Rey  desde  que  fué  Dueño  del  fuelO:,  ^0  fué  también  de  todas  las 
aguas,  y  que  todas  las  retiene  en  quanto  no  las  huviejjc  come 
dido,  ó  repartido :  noten  fe  los  dos  términos  concedido,  ó  repar- 
tido, que  hazen  las  dos  efpccies  de  titulo  por  donde  fe  hade 
introducir  el  que  demanda;  íuponiendo  ante  todas  cofas  con 
el  Señor  Ca/lillo  tomo  7.  cap.  16.  num.\o.x^\^^  quando  la  poí- 
íeísion  es  fobre  las  aguas  por  íer  punto  de  regalía,  ante  to- 
das cofas  le  debe  principiar  por  el  titulo,  y  fin  él  no  ay  manu- 
tención. 

jrg  Conque  haviendo  de  monfirar  el  íuyo  Donjacínto,  di- 

ga qual  es  el  que  le  aísiíie  de  los  dos  modos  cocque  en  Iss 
Indias  pueden  las  aguas  adquiriríe;  eñe  es  por  concefion*,  ó 
por  repartimiento ,  en  Ríos,  Fuentes,  y  Pozos,  que  eran  las 
obras  manuales  de  los  indios,  como  lo  fueron  las  fofas  de  ef- 
tos  Puquios,  fegun  fe  ha  demoflrado. 
I^Jp  Si  dixeíe  íer  concefsion,  mientras  no  la  mueííra ,  debe 

íer  expelido  del  todo;  fi  dixeíe  que  es  repartimiento,  debe 
entrar  en  prorrata  con  los  demás  qtie  fupone  el  concepto 
de  repartimiento,  que  dice  pluralidad  de  fujetos,  y  divifion 
de  partes;  y  en  eílos  términos  ya  fe  conoce,  como  repug- 
naba á  íu  miímo  tituló  la  poíreísion  de  todas  las  aguas,  la 
qijal  no  es  manutenible  aun  quando  lahuvieíe  verificado' Es 
Doanna  exprefii  de  Gimba  obferv.  71.  per  toiam.  Antunez 
lib.  3.  cap.  45.  num.  20.  Pareja  tit.  9.  refol  2.  num.  17.6^23. 
Frafo  cap.  95.  num.  Ó2.  Per  eirá  decif:  2^.  num.  10. 
1^0  r}  ,^\  '^^'^"  ^^»  porque  fiempre  que  en  el  titulo  propio 

coníta  de/  derecho  ageno,  forzoíamente  fe  confiituven  en 
msla  fee,  pues  contra  el  proprio  inílrumentoyno  fe'admite 
ignoaancia,  con  la  Ley  Non  ejl  ferendus,ff.  de  tranfañ. 

Pero  en  Don  Jacinto,  no  íolo  es  preíumpcion  efía  cien- 
cia, ímo  declaración  propria, 'aísi  en  la  tafilcion  que  hizo  de 
Chaccailb  con  todos  íbs  derechos  de  agua,  como  en  la  de^ 
clarac.on  que  hizo  á  favor  de  Don  Juan  de  Beramendi,  fo- 
bre  que  fe  han  de  reproducir  todas  las  reflexiones  que  van 
t/Ct       cxpueítas  al  num.  35.      »  tí\\.r\ov\  ivz 

Ni  puede  evadir  la  mala  fee  por  decir,  que  él  íe  intro- 
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doxó  *  lo.  Puquios,  porque  nacanen  fus  tierras,  y  que  ello 
tuvo  por  titulo  legitimo;  (ea,  ó  no  legitimo  titulo;  porque 
áfox  Í3.  pregunta  2.  examinado  fi  f.be  donde  nacen  los  Pu- 
quios fi  en  (US  tierras,  ó  en  los  Potreros  de  Olgum,  y  Gon- 
zalo refponde;  que  mlojak,  y  nqui  entra  el  argumento  .n- 
d.íoluble;  porque  primero  es  laber  el  ongen  de  los  Puquios, 
c  e  aprehendllo  por  titulo,  para  la  poííels.on  de  las  aguas. 
Loo  fi  defpuesdel  Pleytoaun  no  labia  Don  Jacmto,  i.  los 
Puquios  nacian  en  (u  fundo,  ó  en  el  agenc,  para  la  poliel- 
íion  del  agua,  antes  del  litigio  no  pudo  «"■^«b,r  (emqame 
tKulo;y  de  aqui  fe  conoce,  que  efte  recurfo  lolo  ha  fido  m- 
veiliva  de  fu  direótor,  y  que  no  aprehendió  las  aguas,  por- 
que nacian  en  fus  tierras;  fino  ai  contrario,  dice  que  nacea 
en  fus  tierras,  para  defender  la  vfurpacion  de  las  aguas. 

Todos  eftos  fundamentos  perluaden  con  evidencia,  que 
aun  quando  en  algún  tiempo  huviele  llebado  Don  Jacinto 
todas  las  aguas  (  lo  que  no  depone  n,  vn   olo  teftigo  )con 
todo  no  íeVdia  mantener  por  los  vicos  de  furtiva,  y  c  an- 
deftina,  intitulada,  y  dolóla.  Pero  aun  ay  otro  derecho  mas 
particular;  y  confiíle,  en  que  las  aguas  que  fe  repartieron 
en  la  población,  no  pertenecen  á  los  dueños,  fino  que   on 
debidas  á  las  tierras: mas  claro;  no  le  pertenece  a   los  dise- 
ños por  los  dueños,  fino  á  los  dueños  por  as  tierras   y  dio 
fe  perfuade  de  dos  modos;  porque  como  (e  noto  en  ««í«. 
147  en  todo  el  titulo  de  las  compofioones,  ventas,  y    epar- 
.irnientos  de  tierras,  y  aguas,  no  ay  repartimiento  a  guno 
de  aguas;  luego  las  aguas  nos  vienen  por  el  repartit^.cnto  de 
las  lierras.  Lo  legundo,  y  mas  particular;  porque  la  L.^.. 
til  17  lih.  4.  manda,  que  hecho  el   repartimiento  de  tier- 
ras, aL/.  hcda  vno  elagun  que  dck  un.r  :  '"^-g-  ^  ^B"^^^«, 
repartió  en  quinto  íe  debe  tener;  y  fiendo  c'^rto  que  aquel 
enqmnto  deba  tener  dice  relpe^o  a  la  «"''dad  de  tierras 
porque  a  las  perlonas  como  períonas   no.fe  le  dehe  agua  t^t 
1.  e-llas,  como  tales,  ay  cola  que  pida  mas  o  menos  canti- 
dad de  agua;  luego  todo  el  repartimiento  de  I  a  Ley  ie  en 
.fende  helho  a  las  milmas  tierras,  ó  a    as  perfonas,  por  lo 
oue  deben  tener  al  reípedo  de  fus  fundos. 
^        Y  en  eftos  terminoses  notoro,  que  todas  las  vezesque 
vno  adquiere  vn  derecho  por  razón  del  (ueio,  ni  pued=  ena- 
jenarlo reteniendo  el  fundo,  ni  tampoco  vender  el  Mndo, 
I  retener  el  derecho.  En  io  Cünonico  no  era  exemplo  m- 
Lngruo  el  del  Patronato, qu^e aunque  (ea  porlu  natur^te 
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exceptuado  de  todo  comercio,  vendidas  las  temooralidadcfí^ 
,  íobre  que  coníifte,  paíía  también  con  ellas  el  patronato  en 

-  Ja  eípede  del  Cap.  Ex  liíeris  de  Jure  Patrón..  Pero,  en  lo  Ci- 
vil íe  identifica  el  exemplo  de  la  fervidumbre  reaí  debida  ai 

-  predio,  que  ni  íe  puede  refervar  en  la  períona  vendiendo 
,  el  fundo,  ni  íe  puede  vender  á  otra  períona,  reteniendo  el 
.  predio  dominante.  Sabell.  g.  Serviíus.  mm.  g.  £#  n. 

Eílo  miímo,  y  con  mayor  razón  es  lo  que  íucede  en 
.  la  diíiribucion  de  las  aguas;  porque  no  íolo  íe  tiene  como 
derecho  Real,  íino  como  derecho  Real  neceílario,  en  que 
.  coníiííe  la  íubílancia  del  fundo,  y  ád  miímo  modo  que  el 
.  hombre  libre  no  es  dueño  de  fus  miembros  para  deílrozar- 
,  Jos,  tampoco  es  dueño  de  los  fundos  el  Señor  para  deílruir- 
Jos.  Si  al  publico  conviene  el  que  ios  thefbros  no  los  difi- 
pe  el  que  los  tiene,  fin  embargo  de  que  ellos  no  íe  pierden, 
porque  alguno  los  recibe,quamo  mas  convendrá  al  publico' 
que  fe  coníerve  el  agua  en  íu  proprio  fundo,  quando  de 
.  íransíerKia  á  otro  el  miímo  dueño,  íe  í]gue  aniqmlaríe,  y 
r\  n   ^'^'^^^^  ^^^^^  ^"  el  comulo  de  las  que  íJrvea 
a  fu  aba  lo;  y  de  aquidebo  inferir,  que  las  doclrinas  que  ha- 
blan de  la  venta  de  las  ag^uas,  íe  entiende  délas  que  íobran, 
y  no  de  aquellas  que  íe  juzgan  neceíTarias  á  Ja  labor  del 
predio. 

.  Cafo  practico,  y  ílngular  dodaina  es  la  del  Cardenalde 

Luca  difcurf.  ^.de  Empt.  8?  P-endit.  donde  propone,  que 
neceísitando  el  Mon.íierio  dé  Santa  Therefa  de  vna  parte 
de  aguas  y  Huertos  de  los  Palacios  de  Matheis,  compraron 
todo  el  1  alacio  por  no  querer  los  dueños  deímembrarle;  y 
-hav'iendoaprovechadoparasl  parte  de  los  Jardíne^y  el  todo 
de  las  l^uemes,  vendieron  el  Palacio  al  Cardenal  deMaximis 
a  quien  ofi-ecieron  dar  alguna  parte  de  agua,  la  que  les  pa' 
.reaeíe  declarar  por  efcriptur.  íeparada;  y  concluida  la  ven- 
ta,  las  Monjas  quiíieron  para  sí  la  parte  mas  notable,  y  al  com- 
prador dexar  vna  corta,  y   moderada;  íí)licitaba  el  Cardenal 
comprador  íe  reparneíen  las  aguas  en  prorrata  á  los  Jardi- 
nes vendidos,  y  reíervados  por  el  Monaílerio;  í]n  embargo 
de  que  el  contrato  en  quanto  á  la  quota  íe  havia  cometido 

L^r  Ji  ■ ''^  "^!  '''  ^°">^^  >^  P"^^^  '^  materia  en  ba- 
ian^  dc-juic,o,íe  determino  á  favor  del  Cardenal,  que  ven- 

^ro^r  v  '!'?"'''  ^^^'^n^en  también  vendidas  las  aguas  en 
L;  rn;.  ^  '^^3;or  facultad  que  eíle  Eminentiísimo  Au- 
thoi  concede  al  dueño  .en  el  mm,  19.  es,  que    pueda  re- 
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ferbar  la  exuberante,  pero  no  la  necciraria  :  que  es  lo  mif- 
mo  que  yo  havia  diícurrido  en  el  r.um.  antecedente  íobre 
la  inteligencia  de  las  doélrinas  que  tienen  los  AA.  para  que 
fe  puedan  vender  las  aguas,  pues  eftas  que  ion  las  que  íe 
pueden  refcrvar,  ferán  también  las  que  íe  pueden  transferir. 
Y  de  aqui  falen  dos  inferencias  por  íuperioridad  de  ra- 
zón :  la  primera,  que  fiel  agua  neceíTariano  íe  puede  feparar 
del  fundo  en  alguna  parte  notable,  mucho  menos  en  el  to- 
do. La  fegunda,  que  fi  el  animo  expreíío  del  dueño  no  es 
capaz  de  íeparar  eíias  aguas  de  ííis  reípeftivas  tierras  paraa- 
provecharlas;  mucho  menos  la  paciencia  de  tolerar  á  vn  in- 
truío,  que  apenas  es  vn  coníentimiento  tácito,  ó  preíumpto 
de  perderlas.  ; 

Dicefe  de  contrario,  que  deípues  de  haver  tapado  to- 
do el  Pequio  en  eíte  vltimo  ano,  cogió  Don  Lorenzo  mas 
de  14TJ.  fanegas,  conque  íe  excedió  al  todo  de  los  anteceden- 
tes; y  que  eílo  proviene  de  que  aun  deípues  de  atraveíado 
el  Puquio,  paífa  á  Chancaiüo  vna  gran  porción  de  deíagues^ 
y  la  agua  de  noche;  que  aprovecha  en  el  Eílanque;  y  para 
mayor  comprobación  pregunta  en  fu  interrogatorio,  fi  íe 
juntan  fiempre  abundantes  aguas  de  los  dos  Puquios  que ba- 
xan  á  Cancai!lo,en  el  paíFo  de  Mata-baca. 

Pero  eíto  es  íuponer  lo    miímo  que  fe  ha  de  pre- 
guntar; porque  es  cierto,  y  afsi  lo  entienden  los  teí^igos; 
que  quando  íueltan  las  aguas,  corren,  y  íe  juntan  en  xMata- 
.baca;  pero  como  noay  parte  de  donde  vengan  retapados  los 
Puquios,  y  puertos  en  íeco,  no  avrá  mas  aguas  en  eílepaP 
\o,  que  la  que  allí  eííá  empozada,  por  la  profundidad  dej  li- 
tio. Los  Eíbncos  no  ion  méritos  para  que  los  fandos  pier- 
dan fus  derechos,  fino  induílriíispara  aprovecharlos;  lo  mií- 
mo que  íe  le  debia  á  Chancaillo,  quando  no  tenia  eíta  me- 
jora, también  oy  íe  le  debe;  y  D^n  Jacinto  puede  hazeren 
'lequan  la  miíma  diligencia  :  los  Eftancosíon  vn  aprovecha- 
miento contingente,  porque  íc  ciegan;  y  eíle,  todos  los  días 
con  el  barro  que  arraRran  los    dcfagues  de  Don  Jacinto  : 
y  fi  oy  Don  Lorenzo  puede  coíiear  las  Limpias,  quizá  no 
podrán  fus  herederos :  también  puede  quebrarle  como  ya  ha 
íucedido  por  lo  areniíco  del  terreno;  y  va  fundo  de  tanta 
confideracion,  no  íe  ha  de  exponer  folo  por  queT)on  Ja- 
cinto  no   tenga  el  miímo  defvelo,  y  que  fus  operarios  íe 
hechen  ^  dormir  fm  el  cuydadode  regar :  partanfe  las  como- 
didades con  las  penfiones;  que  no  ha  de  íer  toda  la  agua  para 
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vnoj  y  todo  el  fudor  para  otro  ;  lo  que.  íliere  de  Don  ja^ 
cinto,  JJevelo  de  día,  y  de  noche;  pero  io  que  es  de  Chan- 
caillo,  baxe  de  noche,  y  de  d¡a;  y  cada  vno  diíponga  el  mo- 
do de  aprovechar  lo  que  le  toca. 

Si  los  deíagues  le  parecen  tantos  á  Don  Jacinto,  que 
con  ellos  íe  haze  vna  íementera  mayor  que  la  ruy?^  no  tie- 
ne que  quexaríe  en  que  íe  le  quite  mas  de  la  mitad  del  agua; 
pues  fi  la  ha  de  íoltar  por  abaxo,  nada  pierde  conque  íe  ía- 
que  desde  arriba;  y  Don  Lorenzo  adelantará  el  llevarla  lim- 
pia para  que  no  le  ciegue  las  Aíequias,  eícüíando  vna  lim- 
pia perdurable;  y  porque  le  parece  que  haze  mucha  íangre 
la  íemantera  que  cogió  Don  Lorenzo  el  ano  de  43.  buelva 
la  tabla  Don  Jacinto,  y  conocerá  lo  poco  que  períuade. 

Las  íiembras  fe  haze n  desde  Jumo  hafia  Septiembre- 
por  Agoílo  le  quitó  las  aguas  Don  Lorenzo:  y  déxando- 
lecon  medio  Puquio,  cogió  iig.  fanegas,  que  nunca  ha  co- 
gido;, luego  con  el  medio  Puquio  tiene  Don  Jacinto quan- 
to  neceísiia.  Al  contrario  en  Chancaillo,  íi  Don  Lorenzo 
cogió  1400.  fanegas,  fué  porque  en  eí Fe  año  fué  reílituido 
al  Puquio,  y  medio,  luego  todo  el  Puquio  medio  íe  neceí- 
íita  para  vna  fementera  correípondieate  á  aquel  fundo,  y 
coníiguientemente  fe  demueíira,  que  eíla  diíiribucion  con- 
viene con  el  titulo,  conviene  con  las  Leyes   y  mente  de 
■]a  población,  y  vltimamente  con  la  miíma  naturaleza  délas 
aguas,  que  piden  no  íepararíe  de  de  Íü3  tierras;  fm  que  ha- 
ya ni  fundamento  de  derecho,  ni  temperamento  de  equi- 
dad,  que  fuerze,  ó  incline  á  que  fe  düpeníeen  vn  punto  de 
toda, la  reílitucion,  que  íe  ha  hecho  á  Don  Lorenzo. 
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CONCLUSSION    DE    LOS    PUNTOS, 

•tnCESTADO      DE      LA      CAUSA. 


AUnque  Don  Jacinto  folo  ha  deducido  la  poíTefsion 
con  pretexta  de  no  mézclaríe  en  la  propriedad,  con 
^^  (todo,  haviendcíe  feguido  la  poíFeísion  enjuicio  plc- 
nario,  íe  han  prefencado  todos  los  titulos,  jurando  las  partes 
no  tener  orros;  como  también  todas  las  pruebas,  que  pue- 
den darfe  por  ambas  partes:  y  aísi  de  los  titulos,  como  de 
Jas  pruebas,  conocerá  V.  S:  en  aquellos,. que  no  ay  concef- 
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fion,  ni  repartimiento  de  aguaj  en  eftns  que  ios  teftigos  pr 
ceden  con  tanta  ligereza,  que  no  deponen  de  heci^os,  fino 
de  conceptos  abftr.ao.,  de  qualidade.  de  derecho,  y  animo; 
y  en  quanto  al  iiecho  de  la  ocupación  de  aguas,  los  vnos 
I  los  otros,  todos  expreíTan,  que  aísi  Don  J^-^'"'"'  ;^3 
Don  Lorenzo,  han  llevado  muchas  aguas  .;eflo  es  lo  que 
han  depuefto  los  examinados,  y  lo  milmo  d.ran  qualefqu.e- 
ra  otros  que  (e  examinalen  :  con  que  en  quanto  a  los  tefli- 
goslo  milmo  tenemos  aoraque  fiempre;  y  per  lo  que  haze 
I  títulos,  haviendole  prelentado  todos  no  ay  mas  que  el- 

'"'"'Pero  lo  principal  es,  que  los  puntos  de  donde 'pende 
17^      la  refolucion,  Ion  todos  de  derecho  :  conviene  á  laber ;  li 
las  aguas  en  nueftras  ludias  (ean  comunes?  S>  en  el  m.ímo 
epammiénto  de  tierras  hecha  á  los  Pobladores   (e  entien- 
dan    mbienjlas  aguas  repartidas?  Si  la  tac.turn.dad,  o  eon- 
fenii  ntn  o  del  dueño,  fea  capaz  de  aparar  las  tierras  defus 
fundos^  Sien  las  Indias  las  aguas  fean  del  dueño  por  na- 
cer en  íus  tierras?  y  como  I?  entienda  efto  ?  fi  pueda  fer 
en  lis  fuentes,  que  eftaban  nacidas,  y  deftinadas  al  benefi- 
cio de  muchas  tierras,  desde  el  tiempo  de  la  Gentilidad? 
6  foio  en  las  que  nacieíTen  en  "^rras  pnbadas  defpues  del 
renartimiento'  Todo  lo  qual  no  le  ha  de  hufcar  en  o  ro 
1^;  o  ordiñano  de  la  propiedad,  fino  de  contado  en  Jos 
nbros-  porque  vna  vez  que  fe  (uponga  en  el  derecho  que 
s  aguas  eltan  repartida!  con  las  mifmas  tierras,  (egun  he- 
mo  fu  dado  con  las  Leyes  Reales,  que  el  dueño  no  tiene 
ftciíad,  n,  por  fu  filenci.,  ni  por  fu  -níentimiento  de  qu  - 
tarle  las  aguas  k  (us  tierras;  y  vltimamente  q"-;   '"S^^^e 
origen  no  da  dominio^  es  notorio  el  derecho  de  la  proprie 
Alá   V  no  puede  haver  pollelsion.  . 

'  -El  vnico  titulo  por'^donde  Don  Jacinto  quiere  intro- 
173      ducirle  al  todo  de  las  aguas,  es  porque  nacen  en  lus  tierra  , 
ven  efto  ay  que  examinar  dos  cofas;  lo  primero   fi  el  na- 
Liien  o  lea^Uulo  de  dominio;  y  efte  es  punto  de  derecho 
que  llevamos  fundado  desde  el  num.  50.  harta  el  «««.     . 
I.o  feeundo,  fi  eftos  Puquios  nacen  en  tierras  de  Don  Ja 
nnto  ^V  efte  que  es  pumo  de  hecho ,  alsi  por  los  títulos, 
como  por  los^teftigos  de  Don  Jacinto  y  vlt-ma^ente  por 
u  «nfelsion  expre(a,  fe  ha  hecho  conftar  de  fal  o,  cpn  to- 
do lo  alegado  desde  el  num.  91.  hafta  el  mm.  103.  Y  fi  el 
Íacimien^  diele  algún  derecho^y  fuefe  raenefter  probar^ 


¡o,eño  íe  havria  de  concluir  poc  víík-á^  ojos,  y  no  por 
muchos  teítigos.  Refukando  de  todo  ,  que  la  determina- 
■jXiion  no  peníie  ni  de  naas  aíegatos-iii  de  mas  titules  que 
. :  íe  eíperen,  ni  de  mas  teííigos  qu^  pijedan  preíentaríe. 
r  E  cuyos  términos  ion  exprefe  las  doftricias  de  Pqf 

Mío,  de  ManuL  oh  ferro.  42.  mm.  149.  ElSr.  Solorzam  de  lure 
-Miar.  tom.  2.  /¿A  2.  cap,  2().num.  S.  áonée con  Sarmiemo, 
Gutiérrez,  y  otros  enfeña;.  que  quando  los  fundamentos 
déla  propriedad,  coníían  en  el  mifmo  poíTelíorio,  d^be  de- 
itermmaríe  ío¿re  Ja  propriedad  coa  reato  de  conciencia,  en 
quien  afsi  nolo  executa;  yhajíandofe  patentes  todas  las'du- 
das  de  eílepjeyto,  como,  que  con'íifen  en  mero  derecho, 
debe  eíperar  Don  -Lorenzo,  que  haziendoíe  cargo  V.  $ 
de  los  fundamentos,    expuefíos  ee  d  cuerpo   de  efte  in- 
forme, contribuya  con  fu  juaificadodiaamen,  vetándola 
propriedad  en  los  términos  de  Jufticia. 
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^'  I)í)¿}.D^n  Miguel  de  J^aldmefi 
oiía  tbnmím  y  Torreja??. 
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DEFEMSÁBN  DERECHO, 

POR  PARTE  DEL  COIIOISIEL 

ton  PÉRMAÑÚÓ  tAMILLOj  ALBOmOt. 

CONDE  DE  MONTEBLANCO 

Poseedor  de  laS  Haciendas  de  Cañaberal , 
nombradas  San  José,  y  San  Rcgis,  fitas  en 

el  Valle  de  Chincha,  jurisdicción  de 
la  Provincia  de  Canece 

EN  EL  PLEITO 
CON 

DON    CLAUDIO  nmAMDEZ    PRADA     DUE^ 
ño  de  Larm.y  otras  accesorias  en  d  mismo  ydU. 

i  SOBRE 

Que  fe  declare,  el  que  tiene  á  las  Aguas 

de  la  Azequia  titulada  el  Socorro  desde 

principios  del  mes  de  Agofto.hafta  que 

fe  afianzan  las  avenidas  del  Rio. 
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CON  UCENCIA  DEL  SEÑOR  HEGEN<rE 


En  Lima :  en  la   Imprenta  Seal  Calle  ie  Concha. 
4m  de  1784. 
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